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Pnnted in Spain 

Dos formas sociales de 
auto atización 

Michel Freyssenet * 

Introducción 

La sociología y la economía del trabajo, en su análisis de la evolu­
ción del contenido, de la organización y de las prácticas del trabajo, 
tienden a evi tar la cuestión de la categoría que debe atribuirse a las 
técnicas productivas que se ponen en práctica. Al parJdigma pre­
ponderante durante los ai1os cincuenta y sesenta, según el cual la 
técnica era, a la vez, determinante de la evolución del trabajo y 
autónoma en su desarrollo, se ha opuesto en los años setenta la 
hipótesis de una materialización de las relaciones sociales en las má­
quinas, que se convierte en medio para imponer al trabajo humano 
una forma y una norma determinadas. Hipótesis a la que, en nu­
merosos estudios que se han realizado después de finalizados los 
años setenta, ha sucedido la afirmación de una amplia autonomía de 
la organización del contenido del trabajo respecto a la evolución 
técnica: la evolución de la organización y del contenido del trabajo 
dependería, sobre todo, de relaciones jerárquicas, de «culturas» de 
empresa y de estructuras educativas nacionales. Si la comprobación 
de la variabilidad de las formas de organización del trabajo mientras 

Esta comunicación, bajo el título: «Formes sociales d'automatisation et expériences 
japonaises», fue presentada el 1 de febrero de: 1990 en el seminario franco-brasileño 
•Autour du modele japonais· auroma1isa11011 nouvclles formes d'organisation ce de 
rclation de travail•, organizado por Helena Hirata (GEDISST-CNRS) en París, en la sede 
del IRESCO. Traducción de Carlos Martín Ramírez. 

• Michel Freyssene1 es Director eicmífico del GJP «Murations lndustricllcsn, del 

CNHS, París. 

Sociología dtl Tra/1ajo, nueva <'poca, ni'.1m. JO, oto1io de 1990, pp. 3-24. 



4 Michel Freyssenet 

se mantiene idéntico el nivel técnico ha permitido orientar de ma­
nera útil los análisis hasta poner al descubierto su génesis social, con 
lo que se ha podido escapar a visiones demasiado lineales y deter­
ministas de la evolución del trabajo, ha llevado por otra parte a no 
interrogarse acerca de las técnicas productivas, pese a que las orien­
taciones que siguen las mismas, su contenido y las modalidades de 
su concepción eran, y siguen siendo hoy, dentro de las empresas, 
objeto de importantes apuestas sociales. 

La cuestión que aquí se plantea es la de saber sí las técnicas 
productivas son «sociales» no sólo en razón de las condiciones fi­
nancieras, sociológicas, culturales, etc., que rodean su surgimiento 
y su desarrollo, sino también en razón de aquello a lo que se las 
destina o, más exactamente, de la representación social, explícita o 
implícita, que se hacen quienes conciben su finalidad económica y 
social y las condiciones de su aplicación. 

A partir de las encuestas realizadas sobre la concepción y la _ex­
plotación de diversas instalaciones automatizadas en las empresas 
francesas 

1
, la presente comunicación se propone mostrar: 

. l. Cuáles son los supuestos previos, los principios y los obje­
tivos económicos y sociales que sirven de orientación en la actuali­
dad a la concepción de las cadenas de fabricación. 

2. Cómo la forma social de la automatización resultante se ha­
lla en co~1tradicción con los principios que inspiran la organización 
del t~abaJo enfocada al aumento de la competencia requerida de los 
trabajadores asalariados, y cómo no permite introducir una inver-
sión duradera de la di · · - d 1 b · · . VlSIOn e tra aJo, e mcluso hace que los m-
tentos en ese senti.do · . se conviertan en todo lo contrario. 

1 
Evolu1ion du conrt1ru ti d /' . . 

L lifi . t organ1za11on d11 rravail d'11si11aoe CSU 1984 84 pp. · 
• a rcqua cauon des , " • • • ' 
So<io/ooir d ,... .

1 4 84
openteurs et la forma sociale actuelle d'autom:itisation• , en 

6 11 I 'ª"ª' ' I pp 4??-433· L . • . • tisées• en ... .1 ' · - • • es conductcurs confirmes d umtcs automa-
• · 1 rava1 ti a111oma1isa( d 1•· ul . 

1986 pp 75-92· e . . 'º" QllS 11 llSlne a111omobile. ACies d11 Gerpisa, núm. 2, 
• · • tlltst sonalt dt choix d' 1 · · d' · · / d [' · 

guillaor dans ¡ ¡ . . au omat1sa11011 el orga111sal1011: e cas e at-
" ts e 1rm1ns de fer p - 1986 •Choix d'•utom t. · ffi, ans, csu, , 185 pp. (con Franc;oise lmbert); 

• • a 1Sat1on e c · · od · 
cherche du CIP M •• 

1
. 

1
• d aacc pr urnvc et contenu du travail•, Cal1ier de Re-

u.., IOllS 11 UStri // ' 22, 
nard)· La concni/r'on d 1. t ts, num. 1988, 67 pp. (con Jean-Claude Thé-

, ·r t rgnes au/oma( • d' bo '// . sionntls, GIP M.l, 1988 35 . • uees . tm u1_n ~ge co11du1tes par des 011vriers profes-
CC•, en Cohitr de Rrchtrch~pd, Concepn~n des equ1pements et travail de maintenan­
Elsie Charron et F~ . 1" Cbe/P Mutot1ons lnd11stritllts, núm. 30, 1989, 72 PP· (con 

• .nc;o1se m re)· Le "d - 1 ~ 
enrreprise•, en Cohitr dr Rechtr • • ev~ oppcment des systcmes cxperts en 
(con Marine Blanc et Els. Ch<ht du CIP Mutoltons lnd11stritlles, núm. 35, 1989, 85 pp. 

1C arron). 
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3. Cuáles han sido, y siguen siendo aún, las dificultades encon­
tradas y los resultados negativos registrados al poner en explotación 
instalaciones automatizadas tales como se conciben por lo general 
hoy en día. 

4. Cómo esas dificultades y esos resultados negativos permi­
ten, no obstante, pensar una estrategia y una forma de automatiza­
ción social distintas, a partir de principios diferentes y comenzar a 
enunciar las especificaciones técnicas que se derivarán de los mismos. 

1. La forma social de automatización 
actualmente dominante 

1.1. Propuestas, principio y objetivos económicos y sociales 

1.1.1. Se sigue considerando que la reducción inmediata e 
importante del coste de la mano de obra constituye 
el medio más eficaz para aumentar rápidamente la 
productividad 

El ahorro de mano de obra (en efectivos y en coste) ha sido y sigue 
siendo el objetivo y el criterio que justifican una manera «evidente» 
de efectuar inversiones, debido a que permiten calcular y esperar 
una rápida amortización 2• Y en aplicación de tal criterio, el dise­
ñador de la concepción trata de automatizar el máximo de opera-

2 Las consideraciones que se hacen en este párrafo podrían inducir a suponer que 
la automatización se ha desarrollado prioritariamente en las fases del proceso de 
fabricación que requieren una mano de obra numerosa, con el fin de aumentar rá­
pidamente la productividad del trabajo. Pero, de hecho, no ocurre así. Por ejemplo. 
en la industria del automóvil, las operaciones de montaje mecánico y de ensamblaje 
final, que son las más parceladas y las que requieren mayor cantidad de trabajo 
manual, no han sido objeto de inversiones de automatización prioritarias. Sencillas 
de realizar para el operario, su automauzación sigue siendo compleja aún hoy en día, 
ya que implican complicadas trayectorias en el espacio, reconocimiento de la forma 
de las piezas en posiciones aleatorias y controles de ejecución que han de tener en 
cuenta parámetros numerosos y diversos. En cambio, son los tallerL'S que ya están 
muy mecanizados, o parcialmente automatizados, es decir, los talleres de mecaniza­
do, de estampación, de soldadura y de pintura, los que han experimentado las trans­
formaciones técnicas más importantes, transformaciones que han consistido en inte­
grar en •cadenas de fabricación• conducidas de manera automática, las máquinas y 
los robots necesarios. 
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ciones. en especial la de vigilancia, que se considera improductiva 
y a la que sustituye por una serie de paradas automáticas o de alar­
mas de incidente o fallo. De ese modo, confia a los operarios aque­
llo que no ha podido automatizarse, es decir, tareas que, muchas 
veces, son periféricas o anejas, o partes de funciones anteriores que, 
por su mera suma, no constituyen una profesión. 

1.1.2. La cultura tecno-cientista del medio en que se 
desenvuelven los ingenieros proyectistas 

Se manifiesta primordialmente por la convicción de que la solución 
técnica es siempre más eficaz y más definitiva que cualquier otra 
solución (organizativa. social. de gestión) para elevar rápidamente 
la productividad y para resolver un problema de organización o un 
problema social. 

. S? ve la técnica, en consecuencia, como la aplicación de las leyes 
c1ent1.f'.cas ,ª t~n terreno utilitario. No puede haber más que una sola 
sol~c1011 tecmca, aquélla que aplica correctamente dichas leyes y que 
s: 111.1pone c?n la fuerza de la verdad. La idea de que existan diversas 
tecruc~~ posibles y válidas. en función de los objetivos perseguidos, 
de q~ic~cs los persiguen y de las razones por las que se persiguen, 
es difícilmente pensable y aceptable dentro de esa cultura. De ahí 
que sea mu v especial el , · 

1 estatuto que se concede a la tecmca en las 
empresas. La técnica co t. . , d . ns 1tmra un ato externo que se impone a 
todos y del que sólo cab , ¡ . . . . ra sacar as consecuencias de tipo orga1u-
zanvo y SOC1al. 

La visión de una cie · bl 
q 

, 1 . , nC1a que esta ece las leyes de la naturaleza 
uc a regman de mane , . d . 

r: . , , . ra mecaruca a ongen a una idea de la per-
lecc1on tecmca que excl r 1 . 

d 
. U)e e azar y la mcertidumbre. Cuanto más 

«cerra º" sea un sistema , 
más efi e ' mas se reduce la intervención humana, y 

icaz Y perlecto se c · d El · . todo de d . onsi era. mgemero se jacta de preverlo 
' no ejar nada al d r: · 1 

Para concebi· . azar, e UJar as condiciones y las reglas 
r un sistema acab d d · 

apreciación sosp h . ª 0 Y ommado. No puede dejar a la 
miento de l ~c ~sa e mconstante del usuario el buen funciona-

as maqumas que .b S . . 
a «exteriorizarn al . cona e. e ve mduc1do, lógicamente, 

operario a reduci d . 
a buscar una flexibilid d ' r Y pre etermmar su papel, y 
quienes explotan la : programada que escape a la iniciativa de 

. . maquma. 
La conv1cc1ón de que el 

en última instancia al progr~so técnico sirve de fundamento 
progreso soaal, le lleva asimismo a concebir 
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automatizaciones con finalidad de lucha social explícita, como la de 
hacer que desapare~ca tal ~ cual categoría de personal, que se juzga 
p~rturbad~ra del duna social y que pone en peligro la empresa me­
d1an_te ª.~c1ones corp~r-ativistas e irresponsables. Dado que la auto­
mat1zac1on de la func1on que desempeña esa categoría de trabajado­
res ~a de llevarse a cabo un día u otro, por el bien general, se 
considera que el momento y la ocasión son secundarios, aun cuando 
puedan presentar aspectos negativos. 

La técnica, en fin , legitimada a los ojos de los ingenieros por sus 
proezas y por los grandes saltos que ha permitido dar a la produc­
ción, no puede, según ellos, ponerse seriamente en discusión. De 
ah.í, en cambio, la necesidad de la proeza para alimentar esta legiti­
midad; de ahí la permanente tentación de hacer tabla rasa, de des­
calific~r y de sustituir las viejas competencias, a las que se juzga 
aproximadas y dudosas; de hacer, finalmente, más que el hombre 
y sin el hombre. 

1.1.3. La representac1on que los proyectistas se hacen de 
los obreros de fabricación y de mantenimiento, y de 
la vida en el taller, echa raíces en la relación salarial 

Ciertos jefes de taller o directores de fábrica han intentado y siguen 
intentando fomentar formas de organización del trabajo que permi­
tan la movilización de la inteligencia y de la competencia de los 
obreros. Sin embargo, los proyectistas que conciben las instalacio­
nes automatizadas, por ignorancia de estos esfuerzos, o porque no 
perciben la contradicción, han continuado y continúan escribiendo 
en los pliegos de condiciones que: «la vigilancia de las máquinas 
debe ser accesible a agentes de fab ricación sin calificación especial». 
Las justificaciones que se ofrecen de este postulado parecen prose­
guir la política de gestión de la mano de obra que prevaleció durante 
la fase de la «mecanización especializada»: reclutar para las opera­
ciones de fabricación una m ano de obra rural, compuesta por inmi­
grantes o femenina, mano de obra que se consideraba que había que 
adaptar a las máquinas; reducir el coste de la mano de obra a lo 
estrictamente necesario, limitando, por tanto, el recurso a la mano 
de obra calificada, más costosa, a las tareas que así lo requieran; 
favorecer la flexibilidad de asignación de un puesto de trabajo a los 
obreros mediante la trivialización de tales puestos. 

No obstante, la contradicción apreciada no es el mero resultado 
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de la inercia de una representación del tipo de trabajo requerido, 
que con el tiempo se armonizaría con la que vehiculan los promo­
tores de formas de organización del trabajo calificadoras. El modelo 
conceptual que sirve de orientación a los proyectistas que conciben 
cadenas de fabricación automatizadas es el de la industria del auto­
móvil o el de la fabricación de electrodomésticos. El conductor del 
automóvil no tiene necesidad de conocer la mecánica del automóvil 
para conducir, y el ama de casa tampoco necesita saber electricidad 
para utilizar la lavadora. Cuando se produce una avería, les basta 
con acudir al taller de reparaciones. El operario que conduce una 
cadena automatizada no necesita más que un número limitado de 
instrucciones y sólo tiene que efectuar algunas operaciones. Dado 
que las averías deben ser en teoría poco frecuentes , sólo un personal 
especializado y que atiende a varias cadenas puede adquirir compe­
tencia en cuestiones de averías. En fin, a partir del análisis de las 
ave.rías, el servicio de Métodos y Mantenimiento puede concebir 
mCJoras, Y la o~cina de estudios puede idear nuevos equipos más 
fiables que conv1enan en inútil y absurdo el recurso a la mano de 
obr~ calificada par_a conducir i~stalaciones automatizadas. 
. lo q~e es mas, el taller nene tendencia a ser, para quien ha de 
idear un sistema t ' · d · , . ecmco pro ucttvo, un lugar en el que se desarro-
llan practicas dudosas h t 1 · . . • ay o eranaas y compromisos mconfesables 
por parte de la jerarquía local respecto a la norma de trabajo lo que 
pone .en tela de juicio la racionalidad del sistema en la has~ de su 
eficaaa. Y de ahí asimism 1 · · d . . . 
1 b 

. • o, a reticencia e los mgemeros a analizar 
e tra ªJº real de los obre 3 ( - . . r.u t d . . . , ros que, segun ellos, no puede const1tu1r 
i1 en e e mspuaaon) 1 .. , d · 1 • Y ª vis1on e una técnica productiva que 
impone a manera correcta de producir 

Al haberse postulado ) dº · · 
1 d . . as con 1aones de producción: suministros 

contro a os aphcaaón . d . 
reparación ' 

1 
ng~rosa e consignas de conducción y de 

, etc., a concepaó d 
únicos pri · · , . n no pue e tener como base sino los 

nap1os teoncos a los qu h . ti 
mar la pieza bruta d e ay que recurnr para trans ar-
que establece la fien_producto acabado dotado de las características 

o iana e estudio d d D d visión semejante el T . e pro uctos. entro e una 
antes de la autom t~na i_s!s del trabajo real efectuado por los obreros 

a izaaon no da lug 
reales, sino únicament bl ar a que aparezcan problemas 
presa se organiza co e pro emas que no deberían existir si la em­
para todos. Esta derrect~mente y aplica unas reglas claras y justas 

scon anza Y esta devaluación de lo existente 

J Olvidando así la regla de oro d T 1 
e ay or. 
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puede traducirse en un desconocimiento del proceso de fabricación 
que a veces tiene graves consecuencias para la eficacia de las insta­
laciones concebidas, como puede ocurrir con el olvido de determi­
nadas operaciones de control que resultan indispensables y que el 
obrero manual realiza espontáneamente sin que se le pida. 

La convicción de que el agente de fabricación no es fiable, por­
que es un ser humano y porgue es un trabajador asalariado, conduce 
a idear una técnica que sea para este último normalizadora o susti­
tutiva, o de control y «asistencia» . Así, como es muy lógico, la 
automatización, racional en esencia, debe llevarse todo lo lejos que, 
financiera y técnicamente, sea posible y, en consecuencia, la activi­
dad del operario sólo puede contemplarse a posteriori y encajada en 
las decisiones técnicas adoptadas. 

1.2. Las características técnicas de la forma social 
actualmente dominante de la automatización, y los 
obstáculos que las mismas crean para una inversión 
real de la división del trabajo 

Los supuestos previos, Jos principios y los objetivos de concepción 
que hemos presentado anteriormente se traducen en decisiones téc­
nicas que limitan considerablemente las posibilidades de una inver­
sión duradera de Ja división del trabajo mediante una reorganización 
del mismo, y que contribuyen incluso a transformar una política de 
recalificación en la política contraria. 

La automatización de el ma11ejo de una instalación consiste hoy 
en reunir en un ciclo que se desarrolla al comienzo del servicio y 
que puede reproducirse de manera automática, el conjunto de las 
órdenes necesarias para el cumplimiento de las operaciones previstas 
en el orden previsto. La caja de control se reduce a unos cuantos 
botones, con el fin de hacer imposibles determinadas maniobras del 
operario. Unicamente el obrero o el técnico de mantenimiento sabe 
y puede, gradas a la herramienta de la que dispone, a las llaves que 
le permiten desbloquear el cierre o desprecintarlo, y a sus códigos, 
hacer que la máquina realice alguno de sus movimientos elementa­
les. En teoría, el maquinista no necesita memorizar nada y no le es 
posible realiza r ning una operación manual. Las situaciones «degra­
dadas» deben ser excepcionales y deben hacerse cargo de ellas per­
sonas responsables. 
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La automatización de la 11igila11cia de los i11cide11tes supone la inte­
rrupción automática del ciclo o impedir su comienzo, si no se da 
alguna de las condiciones que se consideran necesarias y suficientes 
respecto al tiempo del ciclo y a las tolerancias del producto, a la 
integridad del material o a la seguridad de las personas. Las paradas 
automáticas que se provocan de este modo, se indican mediante una 
seiial _sonora. El número de la máquina de la cadena que se ha 
detenido aparece en una pantalla luminosa y aérea, visible desde 
todo el taller. El girofaro del que está dotado cada tramo de la 
cadena en_tra en ac~ió~. Por último, aparece un mensaje en la pan­
talla de video que md1ca cuál es el detector que ha dado o rigen a la 
?ªr_ada y, por t~nto, cuál es el punto donde se ha producido el 
n~cidente. ~ste tipo de auto.matización de la vigilancia produce dos 
etc~tos .. <1L1bera» al ?Pe~ano de esta actividad (pasiva y llena de 
odbh_gaciones, en apanenc1a) Y permite confiarle otras funciones re-

uc1endo los efectivos t t ¡ p · 1 . . ' o a es. ernme a mismo ttempo a la em-
p~~sa nod tener que depender de la competencia del g rado de aten-
cion y e la buena voluntad del maquinista E~ta d .. , , , . 
que es ui

1
a d · ·. . 

1 
. · cc1s10n tecmca, 

ec1S1on SOC1a se basa b b 
b . : , sm cm argo, so re un supuesto 

a sa er. que no se producirán d . d , 
tod 1 . . emasia as paradas automáticas y que 

os os casos de mc1dentes se h .d .fi 
descubrirán Aho b. an 1 enti icado Y los detectores los 

· ra 1en estas condicio d. d 
primer lugar esta e ' d nes 1stan e cumplirse. En 

, iorma e automat·z . . d 1 . . . 
sensiblemente las tasas d fi . .1 acion e a v1g1lanc1a reduce 

e unc1onam1emo d 1 . 1 . p 
en vez de restablecerse . il . . e as msta ac1ones. ues, 

una v1g anC1a act1v d. d 1 operario y de permitir! . . a Y 1recta por parte e 
e que se ant1C1pe d · verle su condición d . • es ecir, en vez de devol-

1 e sujeto responsable 
a a experiencia acumulad d . ~ competente que, gracias 
ciones que eliminen las ca a, pdue le discutir y considerar modifica-

usas e as paradas h fi · esta tarea al único se · . , se a pre endo confiar 
. rv1cio capaz de d 11 1 . 

registro aucomático de 1 . esarro ar a a partir de un 
d , d os tiempos de p d d e su m ole, meior 

0 
_ ara a, e su localización y 

· d J peor senalados . 
mouva os para hacerlo. por operarios escasamente 

. A decir ve:d~d, la supresión de las . . . 
tlvas de una v1g1lancia i t 1· paradas automatJCas sust1tu-
t . , d n e igeme no ba . l , 
ru_cc1on e las instalaciones es taÍ s_tara. a estructura y cons-

tenal de que nadie con c }'fi . _que existe una imposibilidad ma-
de fi . . , a 1 icaaon o sin 11 d 

unaonam1ento tales com 1 e a, pue a ver las zonas 
de transmisión, y menos . º1 a~ parres motrices y los elementos 

"d aun a cm .. 
~uen a _de las máquinas en funcio ema_t1ca ge1~eral. La invisibilidad 
tlva de intelección para con nam1ento disuade de toda tenta­

ocer sus puntos déb1"les y estar así en 

--- -
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condiciones de prever las averías o los incidentes. El o brero califi­
cado no puede tener una apropiación intelectual de las máquinas 
más que contra su materialidad. 

Sin embargo, en algunos casos, la falta de previsión de los inci­
dentes resulta perjudicial. T ambién a este respecto, en lugar de res­
tablecerse las posibilidades de una previsión humana, en espera de 
poder disponer de equipamientos más fiables, se prefiere poner en 
marcha largas y costosas investigaciones para descubrir los paráme­
tros indicadores de los incidentes que puedan producirse, a11tomati­
zando la previsión . 

El cambio de las herramientas de una máquina suele hacerse en 
función de unos índices de frecuencia a los que se denomina «eco­
nómicos», que tienen en cuenta las características de las herramien­
tas en cuestión y el número de piezas tratado por las mismas. Son 
unos valores m edios. Un operario experimentado los adapta, opti­
mizando el empleo de las herramientas según su comportamiento y 
diferentes índices que él se ha sabido formar. Esta optimizació n 
resulta imposible en las cadenas automatizadas, que se detienen au­
tomáticamente cuando se ha fabricado un número determinado de 
piezas, y no pueden volver a ponerse en marcha sino después de 
que se ha procedido al cambio de utillaje. Lo que en cierto modo 
se ha automatizado es la decisión de cambiar las herramientas. Antes 
que depender de Ja experiencia de los maquinistas, experiencia que 
sólo puede adquirirse a través de una familiarización considerable 
con cada cadena concreta, se ha preferido asumir un sobrecoste en 
el gasto de herramientas, por no hablar de los incidentes suplemen­

tarios que esta decisión trae consigo. 
Se suelen distinguir tres niveles de reparación y de ma11teni111iento. El 

primer nivel se refiere a las situaciones de bloqueo, a las parJdas 
intempestivas debidas a la suciedad en los detectores, etc. El segun­
do corresponde a las reparaciones propiamente dichas, es decir, al 
tratamiento de las averías eléctricas, mecánicas, neumáticas, hidráu­
licas, etc. Y el tercer nivel, por último, ha apa recido con la electró-
nica y la reparación de Jos bloques y las tarjetas . . . 

El hecho de atribuir el primer nivel a los maqu1111stas que ma­
nejan las cadenas automatizadas, que se presenta muchas veces como 
signo y prueba de su «recalificación», no suele ser ~ás qu~ el reco­
nocimiento oficial de prácticas anterio res. Con las mstalac1ones au­
tomáticas ha parecido necesario, de todos modos, ordenar estas p~ác­
ticas. El recurso a personal no profesional ~-la voluntad de org~mzar 
su percepción de los incidentes y su actuac1on respecto a los mismos 
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están en el origen del establecimiento del «sistema de ayuda a la 
fabricación~, que indica cuál es el detector que ha disparado la pa­
rada automática y que por ello mismo es, con frecuencia , la causa 
inmediata de la parada y el medio para resolverla. Si no ocurre así, 
el maquinista tiene que llamar al mecánico de reparaciones. 

La reparación del segundo nivel, es decir, la reparación propia­
mente dicha, se ve afectada desde hace tiempo en su contenido pro­
fesional por la modularización de las máquinas y el recambio están­
dar de órganos o de equipos defectuosos. Estos principios, que con­
dicionan profundamente la concepción de los elementos de produc­
ción, permiten reducir el tiempo de reparación y, en consecuencia, 
de i?movilización de las cadenas. Pero permiten, sobre todo, que 
el diagnóstico de segundo nivel no vaya más allá de la localización 
~el ~ó~ulo donde _se ha producido el fallo, y que la reparación de 
est~ ultimo se reah~e f~era del lugar de ubicación de Ja máquina. 
Asi pues, el contemdo mtelectual de la actividad del mecánico de 
repa~ación se halla limitado, tanto desde el punto de vista del diag-
nostico en profundidad como del de la . , L . reparaaon. 0 que es mas, la automatización del díag11óstico de las averías va a 
trastocar profundamente 1 , . _ . 
b. d en os prox1mos anos, s1 es que no se cam-
1ª e modo de pensar la est d 1 ¡· · · 

A • ructura e as ca 1ficac1ones requeridas. este res pe t · · fi · 
· c 0 es sigm lCativa la historia de la evolución de los 

sistemas expertos. Concebid 1 . 
siciones d ¡ d os en e laboratono, fuera de las impo-e «mun o real» 1 · 
llevar el peso de 1 . ' . os sistemas expertos han tenido que 

as expectanvas y las . . . 
artificial hizo surgir d . . . esperanzas que la mtehgenc1a 

, es em. d1Sponer d h . . mentaran Ja capacidad . . 
1 

e erram1entas que mere-
) penaa de los exp , · 
a vez de concebir tal h . ertos pracncos, capaces a 

es erramtentas d fi 1 d •mantenerlas~ y de po 1 Y e ormu ar sus reglas, e 
fi ner as en funci . . 

nes. Al pasar por la cnºb d 1 onam1ento para sus prop10s 
1 ª e os cond· · · Y as relaciones sociales d d 

1 
icionam1entos, las urgencias 

entro e as e 1 tos se han ido convirtiend . mprcsas, os sistemas exper-
trabajo cómodas y especi 1~ ~rogresivamente en herramientas de 
operatividad de los siste~ iza as. Para demostrar la utilidad y la 
h ·d as expertos p d an asum1 o los problem d .' rovee ores y proyectistas 

1 d J as e organ · , 
mu a o as empresas sin lle izaeton tal como los han for-
dº h bl ' var a cabo ,1 . . 

ic os pro emas para entend . un ana 1s1s crítico previo d e 
de la c ·d d d er su ongen y apaa a e los sistem para preguntarse acerca 
ideal inicial, para dar respues: ae~pert~s, dentro de su concepción 

Aun cuando, al principº os mismos. 
h . 10, se les ha . 

como erram1entas auxiliares y d r ya ~~ns1derado muchas veces 
e iormaeton 1 . 

' os sistemas expertos 
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para el diagnóstico en servicio acaban presentándose como elemen­
tos capaces de proporcionar un diagnóstico correcto en el máximo 
de casos posibles. En vista de lo cual, aun cuando estén en condi­
ciones de dar explicaciones para los problemas que plantean, son en 
potencia sustitutivos del personal calificado, que no podrá por me­
nos de percibirlos como innovaciones que se inscriben en la lógica 
de la trivialización y la polivalencia de la actividad de mantenimien­
to y de la reducción del número de expertos prácticos necesario. Y de 
hecho, estos sistemas expertos se conciben cada vez más para permitir 
que personal no profesional efectúe reparaciones del segundo nivel. 

La reparación del tercer nivel, al menos por lo que se refi ere a 
las tarjetas electrónicas, no significa que se trata de una reparación 
de un nivel superior de complejidad. Los talleres de reparación dis­
ponen de aparatos de comprobación de las tarjetas que detectan de 
manera automática los componentes que fallan. 

El análisis de las averías repetitivas y penalizadoras recae por lo 
general en los servicios témicos y en los servicios denominados 
«Método de mantenimiento», así como en la concepción y la pre­
paración de las modificaciones a introducir en las instalaciones para 
tratar de eliminar las causas de las paradas. Este modo de fiabílíza­
ció11 suele revelarse largo, costoso, inadaptado y desmotivado~ para 
el personal de fabricación y de mantenimiento, que se ve obh~ado 
a veces a esperar meses antes de que se repare y se trate el ongen 
inicial de las averías que se repiten. 

Las decisiones técnicas que caracterizan la actual f~rma de la 
automatización tienen como consecuencia vaciar o reducir el conte­
nido intelectual de las tareas, que por lo demás se reagrupan para 
que las asuman Jos maquinistas que manejan las inst~laciones. Re­
sulta por tanto relativa Ja recalificación de _estos últimos, que l~s 
funciones que se les asignan permiten deducir: llevar la cad~n~, vi­
gilarla, cambiar las herramientas, hacerse cargo del mantemm1e_nto 
y realizar las reparaciones del primer nivel. ~ued? s:r, antes bien, 
si va acompañada de Ja automatización del d1agnost1co de las ave­
rías, el medio de reducir el número y el porcentaje de obrer~s de 
mantenimiento del mismo modo que, anteriormente, la recalifica-
.' ' b · Jºzados para asignarles el ma-c1on de los peones en o reros especia 1 . . 

· , · · · Jºzadas fue el medio de eh-neJo de maqumas herramientas especia 1 ~ . , , . 
minar a los obreros profesionales de la fabncac1on con maqumas 

herramienta universales. 
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2. Los resultados negativos de la automatización 
actual aportan dat.os que permiten pensar 
en otra forma social de automatización 

El n~ancjo eficaz de las instalaciones automatizadas desde el 
de vista de la d · - · ' punto 

d _pro uccion, es decu, con un pequeño porcentaje de 
para! as, conl.sfitHuye una cualidad suficiente que se obtiene con per­
sona no ca J !Cado o poco califi d 
ciones de fabricación . ica ~· ~ que presupone unas condi­
b d 1 . que resultan d1fic1les y costosas de reunir so-

re to o en os primeros años d . . , 
especial en 1 , e estas mstalac1ones y, de manera 

, a epoca que estamo . . d d 
producción autom t. d E s vivien o e maduración de la 

a iza a s tas e d · · 
cuatro: aprovisionam1·e . d on IC1ones son, como mínin10, 

mos acor es con 1 ·b·l·d 
quinas, un alto grado de fiabilida ~s pos1 _11 a des de, las má-
frecuentes y tratadas e d d de las mstalac1ones, a venas poco 
d a ion o y un p ¡ 

uradera un trabaio p l'.fi ersona que acepta de manera 
. ~ oco ca 1 !Cado y . 

su motivación. que, sm embargo, mantiene 

El control de los su . . , · 1 . mm1stros de lo dº · 
nos, a 1~ual que el control del r s istmtos materiales necesa-
no permne garantizar que 1 P oducto en curso de fabricación, 
ase as estrechas t 1 · gurar un buen funci . 0 eranc1as que se fijan para 
tant onam1ento de la , . 

emente. Los element 1 . s maqumas se respeten cons-
depe d · os a eatonos p 
1 n en_~a muchas veces del fab . or causas múltiples, con in-
a exccpcion. ncante, suelen ser más la regla que 

Las fiabilidades an . 
subestima 1 d unciadas por los 

. , n a uración y la d. . constructores de máquinas 
tacion. El m . . 1vers1dad d 1 . . , 
CJ

. . antemm1emo preve . . e as cond1c1ones de explo-
as medias · nt1vo s1ste - · 

h 
estimadas del d mauco, basado en frecuen-

muc as vece d esgaste 0 d 1 . 
funcion . s e manera ciega e ª resistencia, se efectúa 

amiento L b respecto a 1 . . 
to, fuera d 1 · os o reros que tie as espec1ficac1ones de 
las máqui e as horas de producciónnen a _su cargo el mantenimien-

nas en fun · , no nene · , 
que de ind· . cionamiento y dº n ocas1on de observar 

icaciones . no ispo , 
las explota N aproximativas nen muchas veces mas 

. o puede . procedem d 1 
o el equilibrad . . n Imaginar el re 1 . ~s e a empresa que 
funcionam1·e o inteligente que gara ? ªJe, el mtercambio el aiuste 

nto. nt1zaría v d ' 'J 
Las averías er aderamente el buen 

. . son mucho , 
q~1_nistas pueden solu . mas frecuentes d . 
d1c1ones de trat Clonar los incident e lo previsto. Si los ma-

ar sus ca es rnen 
graves, los mee' . usas. Por lo qu ores, no están en con-
)¡ ameos d e se refi , 

egan a veces en d e reparación d b. iere a las averías mas 
casca a . • e ido ¡ 

• no tienen tie ª as urgencias que 
rnpo sufic" . . 

iente para investigar 
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el origen primero ni de hacer propuestas de modificaciones. Estas, 
como ya hemos visto, requieren tiempo para ser estudiadas, jerar­
quizadas, presupuestadas y realizadas, debido a la división del tra­
bajo que prevalece en la empresa. 

Por último, el contexto social y político de las relaciones sociales 
dentro de las empresas no permiten seguir conservando de manera 
duradera una mano de obra que a la vez esté motivada y acepte una 
actividad escasamente calificada, escasamente valorizada y sin res­
ponsabilidad efectiva, sobre todo cuando va en aumento el nivel 
escolar de la población y su tasa de urbanización. 

Las condiciones para que se de un manejo que produzca unos 
resultados cuantitativa y cualitativamente adecuados, con obreros y 
obreros no profesionales, no pueden reunirse hoy, por lo que se 
registran unas tasas de funcionamiento de las instalaciones insuficien­
tes. 

Estos resultados productivos, en vez de inducir a una reflexión 
sobre las causas de tales resultados, llevan muchas veces a la direc­
ción de las empresas a adoptar medidas que no son más que «huidas 
hacia adelante» de carácter técnico y organizativo, y que revierten 
en un aumento de los costes: prótesis electrónicas para paliar los 
defectos de comunicación y organización; supresión de puestos de 
trabajo y mayor indiferenciación de los restantes, con lo que se 
quiere aumentar la productividad, pero se consigue muchas veces 
todo lo contrario; encargo de nuevas máquinas con una cadencia de 
producción teóricamente más elevada todavía, con el fin de obtener 
la cadencia que realmente se desea, con lo que se generan averías 

aún más frecuentes, etc. 
La integración en las cadenas de fabricación de máquinas auto­

matizadas hace que la tasa de funcionamiento de dichas cadenas sea 
todavía más importante, desde el punto de vista de la productividad 
y del precio de fabricación, que el número de obreros o el coste de 
la mano de obra. Ganar unos puntos, o unas decenas de puntos en 
algunos casos, en la tasa de funcionamiento, resulta económicamen­
te más eficaz que refunfm'iar respecto al personal y el grad_o de 
confianza que puede concedérsele, sobre todo cuando el ~r~?ªJº de 
personal calificado suplementario demuestra ser la cond1c1011 para 
conseguir una tasa de disponibilidad de las instalaciones más elevada. 

Si la previsión de las paradas y la fiabilizació~ de las ins_talaciones 
son las condiciones para conseguir que la efica_c1a productiva_ crezca 
de una manera rápida y duradera, será nec~s~no que los ~quipos de 
manejo y de mantenimiento estén en cond1oones, matenal y orga-
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nizativamente, de iniciar su actividad sin tardanza y de as · d ¡ b. · . , , u1n1r to a 
a responsa 1lidad. La concepaon de las unidades automatizada d b 

responder a est?s ~~jetivos, so pena de que resulten vanas la: t:n~ 
t~uv~s ld~ or~amza~on que aspiran a incrementar la inteligencia prác­
tica e unoonam1ento real de las líneas de fabricación 

La construcción de un «co · . 1 · 
• - . mpromiso soaa » que garantice un 

laemurpben~· s.~fioente por parte del personal (dado el nivel escolar 
amzac1on los val 1 · • 

hoy en día pro'b bl ores co ecuvos y las relaciones sociales), pasa 
• a emente por lapo "bTd d d . 

desarrolle una actividad calificada s1 .11 a e que dicho perso~al 
factoria y reconoa·da Ah b. y calificadora, responsable, satis-

. ora ien una .. d d 1·fi 
actividad que exige ap h d 

1 
' act1v1 a ca 1 1cada es una 

. . re en er os probl 1 
JUnto, elaborar las sol . emas a reso ver en su con-
ponsabilidad. Supone uaone~, ~onerlas en práctica y asumir la res-
·b·1· conoonuentos e . . . . 

s1 i 1dades materiales N d '. xpenenc1a, autoridad y po-
. · 0 pue e cons1d 

motivado y calificado · , erarse que un maquinista está 
s1 no es mas qu 1 

tema automatizado sob 1 e e complemento d e un sis-
b

. . ' re e que caree d d · · • . responsa ihdad real. e e omm10 practico y de 

3. Una automatización lifi 
ca tcadora 

3.1. 
Otra. representación de la r . , 
salaria/. Un obje( d . p oducc1on y de la relación 
del trabajo · ivo e inversión real de la división 

Entre las¡ eyes matem .. 
ejes necesaria para 1 at1ca.s que permiten e 1 . 
entre las ley r· . e movimiento de ~ cular la distancia entre 

l 
es ns1cas q . una pieza d d 

ca entamiento d ue ngen la res· . e geometría da a, 
1 . e un cont istenaa de l . l mu t1tud de sit . actor o de u b . os materiales, a 

· UaCJones · n og1e et l 
c1a de procesos fi . smgulares que s . '. c. Y a realidad, hay 

b
. 1s1cos y q . . e ongma l 

cam 1ames espec'fi u1m1cos deter . n por a convergen-
d . . 1 1cas de 1 minados l . · con 1aones teó · a producció por as cond1c1ones 

razona el ingeni neas de validez de la ni, y que son diferentes d e las 
d d ero. Las le s eyes a . 

a o no son más Yes científicas ' partir de las cuales 
d J que aprox· · que actú e a complejidad d 1 imaaones d . . an en un momento 
s d e os pr e llltehg.bili.d e pro ucen mient ocesos en cu 1 ad, reductoras ·e . ras que t d rso ·cu · 
1 uantas normas 0 o se ha d · 1 antos incidentes no 

no se pon esarrollad 
en en tela d . . . 0 según la norma! 

e Juicio y • 
cuantas modifica-
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ciones de la instalación no son necesarias para tener en cuenta un 
aspecto no contemplado o una situación no prevista! 

En vez de representarse y tratar de construir un mundo que 
debería reproducirse imperturbablemente de acuerdo con las leyes 
que la inteligencia humana ha podido establecer hasta el presente, 
¿por qué no se toman las leyes por lo que verdaderamente son, es 
decir, por meras etapas y m edios para inteligir la complejidad, y 
por qué no se tiene en cuenta, desde el momento en que se inicia 
la concepción de un sistema automatizado, la inestabilidad y lo im­
previsto, que no podrán reducirse sino de manera progresiva? A 
partir de ahí se llega a una concepción de la automatización que se 
mantiene «abierta» ante la complejidad, es decir , una concepción en 
la que el operario domina la interpretación de los datos que recoge 
y juzga sobre la utilización de unos u otros indicios. La producción 
no es un proceso de laboratorio, y resulta costoso e ineficaz querer 
que se asemeje a tal proceso. Las instalaciones envejecen, se desgas­
tan, y es necesario que sufran ese desgaste para funcionar bien y 
para que sus diferentes partes «se equilibren entre sí». No resulta 
necesariamente eficaz querer restablecer su configuración original 
cambiando sistemáticamente sus piezas y órganos. 

¿No será preferible, en muchos casos, dejar que los operarios 
adapten las normas de funcionamiento teniendo en cuenta el nuevo 
estado de la instalación, para llegar a la calidad deseada, y que in­
tervengan en las modificaciones a realizar? E l deseo de controlar a 
la mano de obra lleva a transformar leyes y principios, que no son 
sino herramientas de comprensión, en reglas de actuación a las que 
los operarios deben ajustarse estrictamente, obligación que muchas 
veces se legitima en función de un peligro que cabría preguntarse 
si no lo ha creado la propia forma de automatización adoptada. 
Argumento de autoridad que se sirve de la ciencia para h acer que 

se admita un modo social de trabajo. 
Del mismo modo que, al principio de la c~nce~ción, las leyes 

no son más que aproximaciones respecto a las situaciones concretas 
cuya teoría está por hacer, los indicadores relativos al proceso de 
fabricación en curso 0 a l estado del sistema no son más que la 
medición de un aspecto d e los fenómenos q~e se produc~n , medi­
~ión que, a su vez, es sólo un indicador i.nd1rect? y parcial_. . Estos 
mdicadores requieren com plctarse y ser objeto de 111terpretac1on por 

personal calificado y responsable. . 
Cuando se sustituye una acción humana por u? at~tomansmo 

adecuado, no sólo se cree reducir el tiempo de trabajo directamente 
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necesario para llegar a un resultado dado, sino incrementar también 
la fiabilidad del conjunto al eliminar la incertidumbre que constitui­
ría el operario, y que de hecho la constituye al colocársele en de­
ter~inadas condiciones. Se trata de invertir la perspectiva. El ope­
rario_ puede ser actor del aumento de fiabilidad del sistema técnico. 
Gra~as a su_ capacidad de síntesis, de interpretación y de percepción 
mulusensonal Y multidimensional, puede completar las posibilida­
des _q~~ ofrece la automatización e incrementar la optimización, la 
flex1b1hdad y la regularidad de funcionamiento. 

Un acto productivo no es . I ' . . 
. una secuencia og1ca y necesaria de 

operaaones elementales d fi .d 1 . 
d .d . • e iru as por e contemdo intelectual más 

re uc1 o posible Un t d · . 
d d· : . . ac 0 pro ucnvo simple no lo es de hecho sino 
entro ~ una v1s1on que h · 

Si .· . . ace que soaalmente se convierta en tal. existe una gradaaon sob . 
actividad hum b .. rema?era amplia en la complejidad de la 

ana. tam ien es ae d 
que nunca es un . r_to que to o acto humano, dado 

acto «natura]., s · 
turalmente no pued d . · mo que siempre se produce cul-

' e repro uc d" 
su secuencia aparent . irse me iante un automatismo según 
d e Y s111 tener en c 1 . 
e los movimientos r uenta o que el eslabonanuento 

y sus iormas co 11 d . . . fi que se quiere alcanza n evan e 111tebgenc1a del 111 
E . . r. 

. s fac1l que el proyectista se v 
nficador de prácticas ea como el racionalizador, el pu-

d que no respond , 
ser e todos para alcanz 1 fi. . en a una norma que debena 
h h h - ar ª malid d fi · d -ª ec o es eliminar los c. . ~ iJa a. Considera que lo que 
de · d LUnc1onanue b" . 
. rnas1a o humanos. Ah b" ntos tur ios de compromisos 

cien ·d ora 1en un · 
b 

ª opaa ad social sería · . b,I sistema que no permitiera una 
able 1nv1a e y . d d . 

_mente una condici · sin u a ineficaz. Esta es pro-
traba•o 1 on para hacer 1 

. :i rcsu te soportable ª a vez que el sistema de 
de mtempo 1 d . . y para adaptar 1 . 

~a Y e 1hmitada ª norma en lo que tiene 
Construir los verdad . 

des para un . . eros oficios y la d 
_ autentico recono · . s ver aderas responsabilida-

penan, crear . omiento so · 1 d . 
1 . un sistema de t b . cia e quienes las desem-

va onzador e d ra 3.Jo perm 
d 1 ' s ar una orientaci · anentemente calificador y 

e a automatiza · · on totalme . , 
en el (ilu . c1on. No es seguir 1 nte nueva a la concepc1on 

sono) «todo . co ocand 1 fi . , , · 
de un si"st . esta previsto» - b 0 a per ecc1on tecmca 

ema soaot · · , sino us ¡ 
cuanto ad · e.C111co capaz de fi car a perfección dentro 

viene, graa a rontar d d d 
mentas auidi as ª autornatisrn Y e a aptarse a to o 
no sean u111 aresd~ara el desarrollo de los_ que_ funcionen como ele-

suce aneo d · a mteh · 
percepción co 1 e esta; que per . genc1a hup1ana, y que 
hender y de 1 mp emen_tarla, ir más ali -~itan al operario afinar su 

o que su Inteligencia ad e lo que ésta puede apre-
pue e cal 1 

cu ar; que le permitan 
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precisar su diagnóstico y desplegar su acción, pero ello gracias a 
automatismos que siguen estando bajo su dominio y de cuya ade­
cuación en un momento dado él es el único juez. 

Las tareas a desarrollar no se deduc~n ya del trabajo que aún 
queda por hacer una vez que se ha llegado al final de las posi.bili­
dades de automatización, sino de una voluntad a priori que aspira a 
proporcionar a los trabajadores de fabricación y de ma~tenim~ento 
la posibilidad de adquirir la inteligencia práctica del func1onam1ento 
de las instalaciones que se les han asignado, con el fin de que puedan 
optimizar su manejo y fiabilizar sus órganos. 

Se llega, así pues, a un proceso de automatización en el que no 
se automatiza más que aquello que puede dominarse perfectamente 
en las condiciones reales de producción. Pero se dejan en cambio en 
«bucle abierto» los momentos deJjcados y complejos, dotando al 
operario de los necesarios medios de percepción y de análisis. 

3.2. Las especificaciones técnicas de las instalacion:~ 
automatizadas que resultarían de esta concepcwn 

Una instalación automatizada calificadora es, en consecuencia, una 
instalación cuyo funcionamiento real es legible _e i.nteligible, Y que, 
para que pueda aumentarse su fiabi.lidad ~ optumzarse su empleo, 
exige que se comprenda dicho func1onam1ento real. , 

El maquinista-mecánico reparador úni~amente podra tener una 
actividad calificada, consistente en prevemr Y tratar todas las des-

. · · · , · t ' eglado el problema de la v1ac1ones, mc1dentes y avenas, s1 es a r , . 
· l l l ·as de las maq111nas. D e no ser conformidad de los 111aterra es a as to eranc1 . 

así el operario difícilmente podrá alejarse del fluJO de en~rada Y 
' . · d J · nstalación y a la calidad de prestar atención al func10nam1ento e a 1 

, b 1 producto El control auto-las operaciones que se efectuan so re e · . 
1 1 . . . l 1 er el caso) o b ien e contra matico no exhaustivo (o que suc e s ' . . U 

. , , · 10 libera al maqu1111sta. na automático sin eyecc1on automat1ca 1 . h 
ope . , 1· . d a medias es una ganancia de nempo m ue as 

rac1on e 1mma a . 1 d Jos su-
veccs ilusoria. Hay tres soluciones posibles: ui: contra .b ed 

1 . . . . , t ictos cornente arn a e pro-m1111stros y una clas1ficac1on muy es r d 
1 

• · 
ceso· la aceptación de determinados defectos por parte e ª

1 
malqui-

' . 1 t"vas de acuerdo con os otes na; la modificación de tolerancias re a 1 

de material · · ' 
, . d . , de los atascos, la sobreest1mac1011 

La busqueda de una re uccwn , . 1 1 ho de ue los 
de la fiabilidad de los órganos mecamcos, Y e 1ec q 
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constructores de máquinas no tengan suficientemente en cuenta la 
mantenibilidad; la exigencia por parte de los redactores de los plie­
gos de condiciones de un manejo posible por parte de la mano de 
obra sin calificación; una particular concepción de la seguridad, y 
hasta, algunas veces, consideraciones de carácter estético, han lleva­
do a hacer que las cadenas automatizadas se conviertan en «cajas 
negras» compactas y muchas veces cerradas, que crean por una par­
te obstáculos artificiales a la comprensión de su funcionamiento por 
parte de los operarios que las manejan, impidiendo que se establez­
can las -~rcunstancias exactas de los incidentes y dificultando su 
prevenCJon. 

Si la f~nción esencial de los maquinistas-mecánicos de reparación 
es prevenir las paradas y fiabilizar la instalación de la que tienen la 
responsabilidad real la cu lºd d · d ¡ . , . • a 1 a pnmera e a arq111tect11ra de las 111a-
q11111as y de las cadenas de d ·, d b . . . . . . pro 11cc1011 e e consistir en pernuur que se 
vea su functonanuento p h 1 · 1. · . 
11 

. , ara acer o mte 1gible. Que los operarios 
eguen a esta mtelecció 1 d .. , 

·d d d .. , n es ª con ICJon para que adquieran la ca-
paa a e prev1S1on No exi t , . . , . 

1 . , · · s en razones teoncas 111 practicas para 
que a preocupaCJon po 1 .d d 
se traduzc r. ª s~gun a • sobre todo de las personas, 

a en una opaoficaCJó d 1 . . . d 
acciva de 1 n e as mstalac10nes. La segunda as personas que ma · 1 , . . 
damemo en 1 . , neJan as maquinas tiene antes su fun-

a comprens1on d 1 · . , 
permite adquin· . e as mismas, comprens1on que les 

r un automausmo d d 
conscituye Ja base d . . e ª emanes y movimientos que 

. e su segundad La . , . d 1 gundad, insoslayable 1 · concepc1on pasiva e a se-
terización• que evit en ª

1 
gunos casos, no debe implicar una «car-

Ma . . a tota mente la visión 
, . qum.istas y mecánicos co .d . . . 

mauca, es decir la d. · . , nsi eran que la claridad de Ja cine-
. ' istmaon de 1 dºfi 

mcos Y de la relaci, d os 1 erentes movimientos mecá-
fi . on e unos con . , 

e icac1a para el maneio d 1 , o~ros, constituye una garantia de 
o · ~ e as rnaqu perat1vas son las zonas 1 mas Y su reparación. Las zonas 
me t en as que 1 · · n an mayores solia·t · as piezas y los órganos expen-aoones y , 
Y roturas que cornpromet 1 s~n mas susceptibles de desaju stes 
nos _Y piezas deben distinge~ ª calidad del producto. Y estos órga-
detnm d u.irse unos d ento e lo compacto d 1 , e _otros, aunque ello vaya en 
~elegan _por lo general a los 1 e a maquma. Las partes motrices se 

les, mientras que los defecto~gdare~ m~nos visibles y menos accesi-
tamente sobre 11 h e 1unao · . 

L e as Y acen que , nam1ento repercuten dirce-
a parte desti· d vane cons·d bl . , 

l. · na a a mando • 1 era emente su durac10n. 
imitar y canal· 1 . s y senar . , 

izar as interven · izacion trata habitualmente de 
una representa . , d Clones del . 

CJon e la máquin operario, y le proporcionan 
ªque no p d . . · ue e inducir a una 111-
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terpretación distinta de la que el diseñador estima que es la correcta. 
Un maquinista-reparador calificado debe poder (y sabe) controlar 
sin riesgo cada uno de los movimientos de la m áquina en situación 
«degradada», a fin de poder proseguir la producción, o proceder a 
realizar verificaciones, «ensayos dinámicos», desbloqueos o reglajes. 

La 11igila11cia activa e inteligente se convierte en la clave del sistema 
de trabajo que aquí bosquejamos. Las paradas automáticas, excepto 
cuando tienen por función la protección de las personas, no son 
realmente útiles más que a un nivel muy elevado de fiabilidad y de 
dominio de las condiciones de producción. En tal caso, la detención 
automática tiene por función, como ocurre en algunos talleres au­
tomatizados del J apón, señalar un problema aún desconocido. El 
hecho de que se produzca es en cierto modo una negación del pro­
clamado dominio técnico de la instalación por parte del equipo de 
maquinistas y mecánicos. Lo primero que hay que analizar y estu­
diar en profundidad son las causas primeras, con el fin de que no 
se produzca la parada. Una política semejante, que ex~ge inicialmer~­
te un sacrificio, asegura un aumento sumamente rápido de la _fiabi­
lidad, así como la constitución de un equipo competente, obligado 
interlocutor de los servicios encargados de pensar las nuevas gene­
raciones de máquinas. Pero antes de alcanzarse ese nivel, ~ para 
poder alcanzarlo, es preferible colocar a los o~:eros 9ue maneJa_n las 
máquinas en condiciones que exigen su atenc10n activa, es decir, es 
preferible suprimir m edidas de «segur~d~d» ~u~ de_ hecho se han 
implantado como sustitutivos de una vigilancia mtehgente. 

En materia de reg11lació11, mientras se consigu~ un grado de_ ~a­
bilidad tal que permita establecer un flujo sostemdo, los maqmm~­
tas-mecánicos deben poder estar en condiciones de hacer que v~ne 
la velocidad de las máquinas y de las cintas transportadoras ~nejas, 
en función de la duración previsible de las paradas Y del mvel _de 

. . . b · d 1 proceso No puede dar-stocks corriente arnba y cornente a ªJº e · 
1 

·d d 
1 1 . . . , t s de asegurar la regu an a se e a maqu1111sta la fun cion, entre o ra • 1 

d 1 . . , . 1 den el derecho a ello y os e flujo de producc1on, s1 no se e conce . 
. . 1 · , humana a partir de una 

medios para consegmrlo. Esta regu aCJon ' d 
. , , . d , ntido real al concepto e regulac1on de base automatica, ana se . . , 1 . d . · la comumcacion entre os 

equipo de trabajo por el enten 1m1ento Y . . d d " 
' · d b 'a asm11smo po er re 1-

operarios que implica. Y este equipo e en fi . , d 1 
0 . k t ón» en unoon e a ev -mens1onar la capacidad de los «stoc s ap , . 

lución desiguai de la fiabilización de las maqumas. d Al 
. . d 1 r dad al pro ucto. gunos 

Los renlal)·es y s11 estab1/1dad an a ca 1 l 
"' · da y otros se contra an 

de ellos se controlan de manera automatiza • 
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· b 1 nia'quina Mientras se llega a un dominio y a directamente so re a · . . . , 
b·1· ·' ompletos de las condmones de producc1on, los una esta i 1zaaon c 

l d los parámetros tratados por el autómata no pueden con-
va ores e d d b·1·d d 
·d se pertinentes en todos los casos. La falta e a apta 1 1 a a 

s1 erar · ·d · d. · 1 
estos valores por parte del maquinista crea una ng1 ez perJU 1c1a 
para la calidad. Este bloqueo carece de objeto a p.artir del momento 
en que el maquinista-mecánico tiene competenCJa al respecto. Por 
lo que se refiere a los restantes reglajes, es inútil reemplazar los 
índices que se dan a los maquinistas, cuando esos índices son per­
fectamente eficaces y precisos. En cambio, suelen necesitar reglas 
con índices fijables, plantillas modificables, marcas fiables . . . en re­
sumen: herramientas de registro de variaciones y de desincroniza­
ciones de las que carecen porque, por definición, no deben tocar los 
reglajes. 

Por último, para que los sistemas de diagnóstico expertos sean 
verdaderos medios auxiliares de los maquinistas-mecánicos, para que 
permitan la memorización de conocimientos, la amplificación del 
razonamiento humano y el aumento de la capacidad pericial de las 
personas que manejan las máquinas, deberían presentar dos carac­
terísticas esenciales. Por un lado, no tienen por qué reproducir de 
ot_ra . manera el conocimiento de los expertos prácticos y los diag­
n~s~icos a _ l~s que éstos llegan por sí mismos, sino que deben per­
nuur _exphot_a~ los métodos subyacentes a sus dictámenes periciales 
Y su mtelecaon de las situaciones, a fin de aumentar su capacidad 
para hacer frente a las averías nuevas o que se producen rara vez. 
Por otra parte la co · ' d l · . . • ncepaon e os sistemas expertos y su «man-
temm1ento• deben est d b · ar en manos e sus usuarios finales y ªJº 
control de los mismo , · , 
d. h . s, uruca garanua que puede dárseles de que 

te os sistemas no va ¡ h . J 
li . . , n ª ser a erram1enta que se utiliza para ª 

e nunaaon de los ope · · . 
su •movil"d d f¡ . ranos, smo, por el contrario, el medio para 
su capacid1 da pro esl1ona) por arriba», consecuente a la mejora de 

a persona y de su rendimiento. 

Conclusión 

Dar por función a los e . 
producir calidad medi·a t qluipos de manejo y de reparación la de 

. n e a prod ·' d . . d. ha 
calidad (reglajes adaptados ~~~ion e las cond1c1ones de 1c 
más fiables las instalaa· ' previ~ion de incidentes, etc.) y hacer 

ones que t1e o-
nen a su cargo, tropieza Y tr 
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pezará con una resistencia lógica por parte del personal de fabrica­
ción y de mantenimiento. Esta función conduce, en efecto, inevita­
blemente, a la reducción del empleo en general y a la desaparición 
de los puestos de trabajo de los interesados en particular o, como 
mínimo, a una reclasificación probablemente poco interesante para 
la mayoría , si es que no se establece una nueva gestión del personal. 

La participación en la fiabilización no es pensable más que dentro 
de una dinámica de mejora y de diversificación de los productos y 
de los servicios que ofrece la empresa, y dentro del marco de una 
promoción colectiva. Se da así, en efecto, la posibilidad de impulsar 
mucho más (de Jo que permite el enriquecimiento del trabajo) la 
calificación del personal como consecuencia de la variedad de pro­
blemas de los que, de ese modo, tendrán que ocuparse. Est~s. com­
petencias nuevas deberían estar en el origen de nuevas act1v1dades 
y, por tanto, de nuevos puestos de trabajo, para que sea _rlausi~le 
un escenario semejante. Pero esto presupone un comprormso so~1al 
debidamente acordado del que legítimamente cabe preguntarse s1 es 
susceptible de generalización. 
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RtSumtn. A putir de encuestas sobre la concepción de las instalaciones 
automati~adas, el autor presenta los principios, los supuestos previos, las re­
presentaoones sociales y los objetivos que, hoy en día, sirven de orientación 
a las decisiones sobre la automatización en las empresas francesas. Los resul­
tados desfavorab~es registrados. algunos procedimientos y prácticas japoneses, 
Y un~ .ex~nenm llevada a cabo en una sociedad agroalimentaria. nos ha 
¡>(rmitido 1~ear un proceso y una forma social de automatización basados en 
qbu~ los eq~ipos que manejen Y mantengan las instalaciones aumenten la fia-
1lidad de estas y desarrolle 1 b 1 • . . . . n una a or que, a a par de mejorar el rendmuen-

to, mejore la cahfiración Pe 0 JI · . . _, · r e o requiere que se den dos cond1Cioncs so-
a..,cs. 

Abstract. From i11quirvs 0 ti · .r amh h . . · / n lf <011cept1011 O; a11tomatisated i11s1allatio11s the 
or prrmus r t pnrmplts thr . . , 

obiwivrs uihºch rod dº ' prrsuppo511io11s, tire social represe11tatio11s a11d the 
' 1 ay irem the 01110 f · ¡ . . Thr recorded ....r. ma 15ª'1º" < 101ce5 111 1/1e frenc/1 corporatio11s. 

comrep .. 1om1anus , · 
rxprrinice lrd 1·5 '. .omt JªPª"•'St sreps a11d practise, as wel/ as a11 

an agro11omr-alimnit · ll 
social fonn oif automar· L.. d ary 5ooetr a 0111 11s to 1/ii11k a process a11d a 

1º"· =t on tht r b T .r · . · a11d maintnianu t•am h 
1 

re 1ª 1 11Y O; mstallat1011s by the co11d11a111g 
' S, UI 0 <OU d bt b th ....(. 

two social conditions are 
1 

b . 0 P•'J0 rmams a11d q11alifyi11g. Nevertl1eless 
o e unurd, to makt ir po5Sible. 

nnovacºón y desarrollo de 
las em resas turí'sticas 
peq e - as y media11as 

Asterio Savelli * 

1. La crisis de los modelos de turismo 

Hace tiempo que se habla -particularmente en Italia- de la cns1s 
de los modelos de turismo más difundidos, aquellos que se conso­
lidaron en el período de mayor desarrollo turístico, allá por los años 
cincuenta y sesenta. Se trata de una crisis cuyos orígenes son com­
plejos, ligados tanto al ámbito de la oferta, con sus procesos de 
racionalización, como al de Ja demanda, con las modificaciones que 
en ella intervienen, en cuanto a valores y motivaciones, y con las 
variaciones consiguiente~ en los criterios de selección y de elección 
de oportunidades turísticas por parte de los usuarios. Gradualmente, 
se ha manifestado en el turismo una tendencia de dominación por 
la esfera de la oferta respecto a la correspondiente a la demanda. 

Las comunidades locales, y sobre todo sus miembros más em­
prendedores, han conocido momentos de incertidumbre en sus re­
laciones con el mercado y en sus criterios operativos. La prolongada 
crisis y Ja escasa eficacia de las medidas de carácter coyuntural adop­
tadas han conseguido que se pongan en tela de juicio los modelos 

•lnnovazionc e sviluppo dellc piccole e medie impresc turisciche•. Trabajo presen­
tado al Congreso: •Las pequeñas empresas en el contexto europeo», celebrado en 
Alicance, 21-23 de febrero de !990, organizado por las revistas Sociología del Trabajo, 
Sociologie du Travail y Socio/ogia del Lavoro y financiad~ por el ~ yuncamienco y 
Cámara de Comercio de Alicante y el IMPIVA de Valencia. El con1unco de las po­
nencias se publicará próximamente como. libro, baj~ el título ¿Neofordismo o tspecia­
lizació11 flexible? Traducción de Javier Abasolo Fernandez. 

• Asterio Savclli es profesor en el Dcpartamenco de Sociología de la Universidad 

de Bolonia (Italia). 

Sociología dtl Trabajo, nueva época, núm. 10. otoño de 1990, PP· 25-40. 
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operativos consolidados y difundidos en los ?ec~nios posbélicos y 
que se busquen alternativas nuevas en lo cuahtatJvo. 

El modelo de economía turística consolidado en los años cin­
cuenta y sesenta aparece, si bien se mira, fuertemente ligado a una 
concreta fase historicocultural que ha favorecido la expansión de la 
demanda, así como a unas particulares condiciones de orden econo­
micoterritoria] que han favorecido el desarrollo de eficaces estruc­
turas de oferta. En lo que respecta al perfi.J historicocultural , que es 
el que aquí particularmente nos interesa, podemos decir que el mo­
delo de aquellos años se consolidó a la sombra de una imagen y de 
una cultura del turismo que se cualifica: 

.. ª· Como respuesta reafirmativa, alimentada por las ansias in­
d1v1duales de una sociedad que procedía a realizar en su interior 
profundas transformaciones, ligadas a la industrialización. 

_b. Como prefiguración y anticipación de los resultados de una 
sociedad Oa industrial) mediante potencialidades ampliamente impli­
cadas. 

-~· Como mito-guía para la acción de los individuos y su adap-
taCton a las estructuras d d · · . . 

e pro ucc1on y reproducaón social. 
d. Como compensacio' n ¡ d º · · 1 
fli por as con !Clones agobiantes y os 

con ctos y fracturas q d · d d 
. ue envan e los procesos de inserción y e ascenso soCtal. 

En esa fase el turism · 1 
comport · ' . 0 se convierte en emblema simbólico de 

amiento y media ·1 . 
hacia adelante '1 nte e intentan los individuos proyectarse 

• «a canzar el cent · · d 
cotidianamente ¡ . . TO•>, aun cuando continúen v1v1en o 

en a penf ena d 1 . 1 
pasos arduos y disp d ~ sistema, o en todo caso, en os 
Es esta la fase en 1 uta os¡ que hgan la periferia al centro misrno. 

ª que a soaed d · d · 1 mente a todos co . ª In ustnal se impone, actua -
d 1 • mo orgamzaci · · · bl 

e trabajo y más al on racional, científica e inev1ta e 
b.. 1 , gener mente d 1 . 
ien a que acelera los ' e a convivencia. Y es ella tam-

aqu 11 , bº procesos de sep . , d . . ºd de e os am 1tos a los u . . arac1on e los md1v1 uos 
la estratificación de 1 q. ed.tr~dtaonalmente pertenecían así como 

1 os IJ1 1v1duos · ' 
preva cntcmeme adq · · · mismos según criterios nuevos 

d.fi u1smvos co . l º. 
como 1 usa. ' n una Jerarquización tan pro IJª 

La vacación se plantea 
so, c~mo anticipo de un~º~º res~_ltado imaginado de este proce­
opres1ones y sufrimientos mens1on sacra, oculta tras no pocas 
A la par, se presenta com~ y como una especie de «paraíso final »· 

compcnsaci · · o 
on e, 1mplícitamente, com 
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oposición al proceso mismo, que no es otra cosa que la dimensión 
profana, cotidiana y ordinaria de la vida de relación. 

El componente de sacralidad, que se afirma en la experiencia 
turística, implica que se definan lugares y tiempos sagrados para la 
vacación; formas de celebración simbólica de la unidad y de la in­
diferenciación de la sociedad. Emerge el mito de la fusión en la 
masa , en las formas de imitación y de hipnosis colectiva, como 
bálsamo para las ansiedades de la vida cotidiana y confirmación 
tangible de la pertenencia -casi ontológica- a una realidad única 
y omnicomprensiva, sin alternativas, racional e inevitabl_e; sobre 
todo, como la única capaz de ofrecer esperanza. Y es precisamente 
este componente de sacralidad el que conduce al dominio de la ofer­
ta turística sobre la demanda, y lo es porque el lugar sagrado, en 
cuanto tal, ni es fungible ni sustituible: es solamente en él dond~ 
puede ser percibido y palpado, e incluso demostrado,. tanto a ~1 
mismo como a los otros, el sentido profundo de la propia presencia 
en la sociedad, de Ja asunción de funciones específicas y, no pocas 

veces, extra11as. 
Los lugares «sagrados», las localidades turísticas, pueden expan-

d. · ] · 1· pero siempre separadamente irse, ampliarse y aun mu t1p 1carse, . , . . 
del contexto profano. De modo que la vacac1on realiza siempre una 
abstracción del contexto: la que efectúa tanto el sujeto que la asume 

( "d dº · ) la población local e incluso la de los otros su v1 a or mana como 
turistas que se encuentran. 

Pues una persona concreta, El otro que se encuentra nunca es, , . , 
· d 1· ciones Los otros tunstas estan portadora del conjunto e sus rea iza . · . . . , 

d d fi .. , de su vida ordmana y de su d1mcns1on 
separa os, por e 1111c10n, b º , 1 · d d 

. , 1 l ez está tam 1en a ep a, separa a profana· la poblac10n oca , a su v , . . 
de sus á'mbitos ordinarios de participación afe~tJva, Y entrda .en JU~~o 
, . . , d · ·0 reducida a mera 1mens1on u111camente como nunona e serv1c1 • . . , . 
. ºbTdad de comumcacion concreta, abierta 
mstrumental. No hay posi 1 1 . Ante unos y 

, .fi . · con unos m con otros. 
a reciprocas mod1 1cac10nes, 111 • , d ]tura de una 

la celebrac1on e una cu , 
otros únicamente permanece d t da por indiscuti-. . 1 • e se da por escon a · , perspectiva socia umvoca, qu 

ble. es la comunicación, el cambio, sino liJ. pre-
~o que se afirma no . d d 'S simbólicamente representado por 

senc1a: el estar en la socie ª e . , d • en un determinado 
1 1 . una estac1on e esqui, 

e estar en una p aya, en , de arte. El turista es titular de una 
musco o en una concreta galena , . ocia] y Ja localidad de 

d º . , d . ·ón econo1111ca y s , 
con 1c1on, e una posici , b los) y garantiza (con su distancia-
destino representa (con sus s1111 ° 
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miento) tal posición. El turista se mueve para identificarse a sí mis­
mo, y también su posición y su valor en la sociedad, y utiliza para 
tal fin la línea graduada de su capacidad de gasto. La sociedad mítica 
a la que ambiciona pertenecer es una sociedad de consumidores, y 
el turismo la prefigura y la mide con la graduación de sus destinos 
y de sus •paquetes• de oferta. 

De aquí deriva la dominación cultural de una oferta que, prote­
gida por la fuerza de atracción de los grandes números , por la ten­
sión imitadora que estimula a los usuarios, puede desarrollar eco­
nomías de escala y procesos de concentración horizontal y v e rtical 
que le confieren también un neto dominio económico. Y de ahí 
d_eriva el desarrollo de economías turísticas privilegiadas por espe­
Ciales rentas de situación. 

Este modelo tiene sus orígenes en un contexto cultural determi­
nado_ Y demu~cra sus debilidades e insuficiencias apenas tal contexto 
atenua o modifica sus caracteres. 

Aparece en primer 1 c. . , . . li '., ugar, una irontera interna a la log1ca de 
raCiona zaCion de las , d 1 , 
socied d · d ·a1 areas Y e as econom1as turísticas. La misma 

a m ustn en el c 1 d f: 
tiplica los lu ' u men e su ase opulenta, dilata y mul-
manera que nares «~ag¿a~OS» vacacionales, y Jo lleva a cabo de tal 

la misma soci:gda da e nlnlos claramente como productos, fruto de 
a Y cu tura de la · · 1 que permanece a 1. que proviene el turista y en a 
mp 1amente red ·d . ºfi . 1 respecto al ciclo , . ui o, mam iestamente funciona es 
econo111Jco de 1 . d . 

ello de hacer perceptiºbl . ª soae ad misma e incapaces por 
d 1 e una dimen · ' ( 11 . , · e a que se habló 1 . · sion aque a unidad ontolog1ca 

. a comienzo) q . 1 estratificaciones y 1 c. . ue transcienda las funciones, as 
as irustracion 11 

Se trata de una soCI· d d es que e a misma produce. 
d d e a que s · · · ª es que genera y al . umm1stra respuestas a las neces1-

ºd que, mism . 1 
neces1 ades mismas p . 0 tiempo, crea y/o complica as 
b. ara propora 1 d 

.1~nes Y servicios producidos onar_ es r~puestas, en términos e 
Cion resulta definitivam · En su ambao, el espacio de la vaca-
medº ente atrapad 

. ianre procesos como 1 . 0 en el espacio metropolitano. 
tono y d 1 · ª zonahzació l 1 . . , ·-e as mfraestruct 

1 
n, a p amficac1on del terrt 

cos y · uras a apl" · , · 
. arquitectónicos la ' . icacion de estándares urbanístJ-

CJo fi • organ¡z · -
y, malmenre, la inserci , aCion del alojamiento y del comer-

usuales Oo on en conc · . . d 
d l 

s •paquetes. preest bl . retos Circuitos estandariza os 
e os ope d a ecido 1 d E ra ores turísticos) s Y as propuestas integra as 

n este espacio . 
orientadas h · 1 ' estructuras y a · 
ciones b a~a a economía tun' . coones están funcionalmente 

, a sorb1e d stica ha . 1 -n o por com 1 ' ºª a producción de vaca 
Pero en el! 1 ª ª a población local, deses-
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tructurando las actividades anteriores y terminando por eliminar to­
dos los términos de relación y de confrontación cultural, aunque 
solamente sean potenciales y latentes. De modo que se llega a la 
reducción del espacio de la ambivalencia -entre separación e inte­
gración, entre fuga y pertenencia social- que, en el· fondo, es coe­
sencial a la dimensión mítica de la vacación, a su misma «magia». 

El proceso interno de racionalización comprime el uso turístico 
en ámbitos y modalidades predeterminadas, hasta el punto d e redu­
cirlo al binomio «apartam ento-supermercado», aun cuando en oca­
siones se camufle bajo la fórmula de «pueblecito», o incluso acentúa 
(y exacerba) la complicación tecnológ ica del consumo turístico, re­
velando abiertamente el carácter artificial de sus soportes, desde la 
discoteca hasta los parques de atracciones, que no son sino otros 
tantos artilugios de la vida metropolitana. 

2. La renovada subjetividad del tiempo libre 

La crisis interna de las áreas de oferta viene a añadirse a la cada vez 
tan amplia como decisiva modificación de los com~ortamient~s de 
la demanda, de la motivación profunda que empuja a los sujetos 

hacia la experiencia turística. 
En esta fase, se registra además un cambio_ pro~~ndo en la per­

cepción difundida del sistema social y de la s1tuac1on y rec~mdos 
del individuo en su interior. En este caso, lo que llega a detenorar~e 
es, precisamente, aquella imagen y aquella _necesi?ad de perte~1enc1a 
del individuo a la sociedad percibida de mmed1ato como sistema 

· · · ' · ' 1 base del turismo de m asas. urutano y totalizador, que consntma a . . 
· 1 s a' reas del nempo libre Precisamente en el momento en que a 

· · ' · · l. ados y como partes pe-se vienen defimendo como barnos especia 1z . 
·e- . . 1. s este mismo sistema el que n1encas de un sistema metropo 1tano, e 

11 . . b .1. tiva y resulta cada vez me-ega a perder eficacia s1m o 1ca y norma . . . , 
nos legible sobre la base de las relaciones precis~s. de dommacli~~dend 

. . . h 1 incip10 de comp eJI a su mtenor. Se mamfiesta, de ec 10, un pr . . 1 d 
del sistema según el cual todo impulso hacia ultenores mvl e es e 

. . '. , . ás que a aclarar, a capa-
rac1onahzac1on contribuye a oscurecer, 111 . 
. . · · 1es defimdas o en tra-

c1dad del individuo para situarse en posicioi. . . .b d d 
d d aba1o hacia arn a, es e 

ycctos concretos que lo conduzcan es_ e :i 

la periferia hacia el centro mismo del sistema. 
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A partir de un cierto nivel, cuanto más completa deviene la 
sociedad, más se debilita la capacidad del individuo para identificar­
se a sí mismo, de manera unívoca, en el contexto social, para si­
tuarse en un punto, en un estrato, en una dinámica que lo recon­
duzca a la sociedad global y le atribuya con ello un peso y un valor 
precisos, valederos frente a todos. Se oscurecen los pasos -necesa­
rios y seguros al principio-- en los que se movían los individuos 
e.n .la sociedad global, en términos de beneficio, de poder y de pres­
t~g~~· Se deter~inan imágenes débiles y precarias de la propia po­
s~aon en la sociedad y del orden y sentido que la sociedad misma 
~iene._ El sistema ya no cuenta con un objetivo preciso, por todos 
ident1fic~ble. Se renuncia a la comprensión de las lógicas globales y 
de los. vmc.ulos centrales de la vida asociada, para acentuar, por un 
lado, identidades para.al · b. 1. · . . . es en am Jtos 1m1tados, y para desarrollar 
espacios d~ acc1on autónoma, no reglamentada por otro. 

La sociedad posi d · 1 ' . 
• . . 11 ustna se muestra, en gran parte en cond1-

ctones de suministrar in bl ' 
1 • d . . numera es respuestas, produce bienes y tec-

no og1as e multtple em 1 .b 
1 Peo, extens1 les, y necesita para explicar-

se, que se e sometan con . , . 
dades siem · unuamente problemas, exigencias, finah-

pre nuevas que puede d fi .d . d 
Se hace hinca · · . n ser e 1m as con toda hberta . 

pie, mas que en la capac·d d d . . , ( . . ) 
en la capacidad cr . 1 a e e3ecuc1on repeuuva , 

eauva en la p d . , . 
viciad no consiste t ' ro ucaon del cambio. Y la crean-

anto en producir bl mas concretos sino 
1 

. respuestas nuevas para pro e-
. , , por e contrano h . 

ctas y objerivos nuev 1 • en acer que afloren exigen-
Se debilitan pues º1s ª os que. se ha de dar respuesta. 
f: • , as concepcio · 

en avor de los pasos· d . . d nes umversalistas del «deber ser» 
El . d .. d In tv1 uales y d 1 1 . . . 

in 1v1 uo alcanza e as re ac1ones intersubjet1vas. 
d d a conocer un . d 
_emes, onde la subjetividad ue espacio e ~utonomía si~ prece-

s1, pero nunca guiada P de crecer activamente onentada, 
orient d b 0 regulada po b ' . 1 . ª as, so re todo r arreras o normas socia es, 
una id ·d d · • por una nece · d d d emi a individual b d si a e recuperar o reafirmar 
darse po d asa a en la dºfi . d 
l 

r escomada sob 1 b 1 erenc1ación que no pue e 
case, de 0 d d re a ase de J ' . . (d 

1 
r en, e categoría) L as pertenencias sociales e 

¡por ~ «valor de la diferenci . (as preferencias dejan de ser guiadas 
a nusmaJ·e · a» entre d. · d 
. rarqu1a social) isnntas posiciones dentro e 

sm valorn , para afirmar . 
d 1 , ~ue confiera ident"d d . , en su lugar, una «diferencia 
e os <lemas • L J a sin « d. 1 l 

· os factores me ir a» directamente con ª 
-~:::------ que determinan 1 .d .d d que , v· . a 1 ent1 a , y 

. ~se G. P1azzi, •D'ffi . 
Savcl11 (comps ) // . 1 ercnz1azione 5 . 

1 · • trmsmo · Oqa e e t · A 111 1111ª societii clir cambia u~s~o•, en P. Guidicini Y · 
'Milan, Angcli, 1988, p. 30. 

Innovación y desarrollo de las empresas turísticas 31 

estimulan también el movimiento turístico, pasan desde la pertenen­
cia social, medida por la posición del individuo en la jerarquía uni­
taria de los estratos, a los intersticios entre los mismos estratos, 
entre las estructuras y los subsistemas sociales, a los espacios no 
cóntrolados, a los grupos electivos, a las relaciones convivenciales, 
a los <<mundos vitales». 

El tiempo libre se carga entonces de un énfasis particular, como 
un momento en el que el individuo reconstruye la propia orienta­
ción, reelabora el propio valor moviéndose sobre rutas inéditas (y 
arriesgadas) de diferenciación. En ellos se traduce su nueva autono­
mía y de ellos consigue, a su vez, nuevo alimento. 

El tiempo libre y el turismo dejan de pertenecer a una dimensión 
residual, compensadora y/ o celebradora de condiciones sociales, de­
finidas en otro lugar, y se convierten en campo de búsqueda y de 
expresión de una autonomía y de una identidad que se refuerzan 
por turno, en una condición de creciente superabundancia de. lo que 
es posible (técnica y moralmente) respecto a lo que es practICablc. 

3. Motivaciones y atracciones turísticas 
en un modelo interpretativo nuevo 

Si ya no existe la percepción de una unidad social global, necesaria, 
casi una dimensión ontológica que se ha de dar por descontada Y 
que ha de celebrarse mediante rituales de fusión colectiva, la anula­
ción del turista en la masa ya no tiene sentido, pues al perder la 

. . e: . · b · 1· El 1ºndividuo ya no sabe masa sentido pierde su encac1a sim o 1ca. 
, · . ' fi d. 1 s otros Caen los este-que s1g111ficado tenga el con un irse con o · 
. . , · • las playas las colas en reot1pos de la vacac1on: la concentrac1011 en ' . 

la . 1 . . , · · y eil pueblos orgamzados. s autopistas a mserc1on en v1a3es 1 , . l 1 . nes con los grupos e e-
Recuperan sentido, en camb10, as re acio . . 

1 
d , 

"bl - de v1a•e con os emas 
g1 es de la vida diaria con los campaneros 'J ' bl ·, 1 1 

. ' . · ue la po ac10n oca 
turistas y con los recursos y expenencias q . 

· ·dad entre los mters-
produce y ofrece buscando una nueva contmm 

1 
. , 1 

. . ' . · b · r La re ac1on con e 
tic1os que la sociedad compleja permite ª n · . . , 

. . ahora una pos1c1on cen-
«otro», y también con el «diverso», asume . 

1 
. r· 

0 
1 . stituye so amente mo iv 

tra en la experiencia turísnca. Ya no con , · 0 consu-
d . . d. · de goce estct1co, 

e distanciamiento de la v ida or mana Y d 0 d . dos a desaparecer tar e 
mo de relaciones y de recursos cstma . uidable inmediatamente 
temprano. La cultura local ya no es algo hq 

~ 
1 
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como residuo de obsoletas condiciones sociales, superad as his tó ri­
camente, sino que se plantea como sede de elaboraciones o rigin ales 
y de soluciones potencialmente competitivas para los problem as de 
relación entre individuos, grupos y ambiente 2

. La cultura local le 
demuestra al usuario que aún es posible la autonomía y la identidad 
cultural, que es posible ser diferentes y no por ello necesariam ente 
perdedores. 

El turismo está llamado ahora a ofrecer, elevándolas al m áximo 
nivel, oportunidades para escoger que a su vez remiten a o tras elec­
ciones, en un proceso que expande continuamente el campo de la 
acción individual y autónoma. Es más, precisamente es esta exp an­
sión la que llega a constituir el factor de atracción turística m ás 
fuerte, Y la que determina ampliamente la capacidad de un á rea, o 
de ~n.a estructura de servicio, para conquistar espacio en el m ercado 
tunsuco. 

4. Contradicciones Y nuevas oportunidades 
para los operadores locales 

Hemos visto cómo las · · , . 
tas 

3 
¡ 1.d d . . •magenes i•mag1cas», separadas y contrapues-
a rea 1 a condiana c. .d 

1 • oireCJ as por las localidades de destino Y 
por os •paquetes» turístic 
Ya no do · os corresponden a condiciones culturales 

mmantes o en tod , 
saje, más que al b, 0 caso, en v1a de degradación . Su m en-

um rar nuevas ·b·1·d . . · , conduce al ind· ·d . , posi 11 acles de d1ferenc1ac1on , r e-
IV! uo a imagenes d fi. . , d 

los, en áreas en locaJ·d d e ~ac1on, de encierro en mo e-
, •aesou , , · 

cos, puesto que se fi • na vez mas, en «paquetes» tunstI-
con 1guran c · 

madas. Corren éstos ¡ 
1
. orno n eos en experiencias prog ra-

, 1 e pe •gro de . n 
vincu o para el desa JI d convertirse en un límite y en u 

· rro o e nue d d servir de canales de difu . , vos mo elos operativos, en vez e 
L s1on de¡ · · 

os lugares «sagrad d 1 a practica turística 
OS» e tu . . J 

mero hecho de acudir a ¡¡ n~mo, aquellos lugares que por e 
d · e os const t ' h ra, etenorados por Ja · . 1 uian ya vacación soportan a o-

t J d raCJonahza · · · ' ª e otros lugares de d . Cion industrial, la competencia co-
y a no estmo y de · · · s gozan de una po · · , otros metodos organ1zauvo · s1aon do · 
_ miname frente a la demanda, Y Yª 

i v· 
m e un enfoque de la 1 ~ ---

y A. Savelli, •La 1 . re acion entre •o . · ini 
26, 1988 3-8 cu tura, gh uornini e 1· tr~ culrura• y turismo en p. Gu1d1~ 

• pp. . g 1 spaz1. s · 1 . / nurP · • ocro og1a Urbana e Rura e, 
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no es suficiente «abrir las puertas» para que las estructuras receptivas 
se colmen de usuarios. Su defin ició n de lugares turísticos por anto­
nomasia, absolutam ente especializados, asume ahora conno taciones 
negativas. 

La actual crisis no deriva del núm ero de t uristas en m ovimiento, 
pues continúa expandiéndose, sino de las modalidades de su com­
portamiento, y cubre la com pleja relación con el territorio y con el 
mercado. Anotemos, como síntom as, la abreviación de los días de 
estancia, la crisis de las preinscripcion es, el turism o de «m ochila» . 
La dimensión m ágica del tu rism o ya no pertenece al objeto , es de­
cir, al lugar y al mom ento en el que se hace vacación (Rím ini en 
agosto, por ejem plo), sino que es reabsorbida en la esfera del suj eto , 
en la actividad del individuo m ism o que parte. 

La carencia de no rmativas actúa de tal modo que la competencia 
ya no sobreviene solamente ent re áreas especializadas, sino que in­
volucra a toda posible área o hueco que sepa p ro poner algún des­
tello de sentido para experiencia de los individuos, que sepa o fre­
cerse como elemento de una senda de diferenciación 3

. Y como 
existe la creciente competencia de nuevos espacios,_ también s.e da 
el creciente concurso de nuevas m odalidades turísticas. M ochila Y 
saco de dormir, ciclo turismo y senderism o, unidas a form.as in~~­
vadoras menos aparentes, com o las estancias breves, el tunsm o ltl­

nerante y los recorridos tem áticos prestan entidad a otras formas de 
competencia to tal. E incluso donde existen estructu ras turísticas ~on­
solidadas, la nueva frontera del turism o pasa a través de modaltda­
des de uso anóm alas t ransversales, in tersticiales. El turism o de «mo-

. ' d · · d es de ch1la», por ejemplo, que preocupa tanto a Jos a m1111stra or . 
las ciudades artísticas puede ser inte rpretado como una contraposi­
ción polémica co mo' dem anda de una mayor permeabilid~d del te-
J .. 1do b • · ' · 1 ·b·d cerrado y precod1ficado en ur amst1co y socia perc1 1 o como 
cuanto a las modalidad;s de acceso; es dem anda de i~uevas perspec-
tivas, siempre reno vad as en la relación con el ambiente Y con Jos 

' ¡ paso desde el «es-recursos; es la vo luntad de q uemar etapas en e f; 
cenario» hacia los «bas tidores» . El efecto provocad~r d~- estas¡ o rl 
m d. · 1 ¡ , de comu111cac10n cu tura as es 1rectamente propo rc10na a vac10 
creado po r el m ercado turístico de masas . 

J 1 ·r o rción de espacio es y puede 
•Se suele o lvidar frecuentemente q ue cua quie;: P fi ' CC caracteres y 

vol . 1 . nro en que o re;: • 
ver a ser espacio del tiempo libre. en e mo mc . , . d ·· le en C Srrop-

va) · 1 ocieta m us1n .1 "· · 
ores propios• , G. Castclli, «Turismo agn co 0 e 5 • 193 

pa S ·¡ . 13 1 ja C luc 1976, P· · 
' 111 11ppo del territorio e m olo rfr/ t1msmo, o on • • ' 
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1 

. · nes ya no es necesario ni, mucho me-
Para dis rutar as vacaoo . , . 

· d' a localidad definida como tunst1ca. No 
nos. suficiente acu Jr a un , , 
. d, de se va sino que es Jo que se hace, y como y con 
importa on • d fí l ·, h y sto es Jo que somete a constante esa 10 a os 
quien se ace. e · ·d d , · 

d d d Jos compartimentos de la acnv1 a tunst1ca, 
opera ores e to os , . . 

d a crisis que afecta no solo a las soluciones coyuntura-
generan o un . l l ' · d 1 
les, sino a )as propias estrategias fundamentales de a po 1t1ca e 

turismo. 

S. Viejas y nuevas líneas de respuesta 
para la crisis emergente 

La crisis actual se presenta, pues, con unos perfiles muy distintos a 
los conocidos por las pequeñas y medianas empresas en los últimos 
arios sesenta y en los setenta, debido al impacto de un turismo de 
masa exasperado, que privilegiaba a las empresas preparadas para 
racionalizar la producción. reducir costes y mover grandes m asas de 
usuarios. 

El operador turístico de hoy, y en especial el local, advierte un 
profundo desafio de carácter profesional. Ya no puede refugiarse 
tras los ~~vilegios de la localización, ni tras el amparo de la calida~ 
~el s~rvmo receptivo estrictamente entendido. Contempla e l d ebi­
litamiento de las propias rentas de situación, pero observa, a la ~a,r , 
la apertura de nuevas posibilidades para escapar de la subordinacion 
respecto a los ce t d d · · , · ' de n ros e eas1on metropolitana a la reducc1on 
su papel en la predispo · · - d 1 '. . · · )as s1cion e as estructuras mmob1hanas, ª 
qh~e p~recía inevitablemente abocado el turismo masivo (tal es Ja 

!Stona de los año ) y Jo s setenta · a no parece suficiente corno 110 

sea con una pe · d b ' Ja 
acentua . , rspect1va e reve plazo, afrontar la crisis con , 

cion ~e los caracteres del modelo precedente Configuranª 
esto una Cllahficación d 1 e: . . . ón 
tea l ' · d e ª Olerta paralela a la continua corn phcaci . 10 og1ca e los prod e c1a 
en 1 - uctos, en un cuadro de constante re1eren 

o que atane a las nec ·d d , . . )as 
que van 11.gad 1 es1 a es y a las motivaciones tunsncas. d 1 

as a a recu · , · , e 
individuo en 1 peraCJon de la capacidad de inserc1on 

as estructura d 1 · d · ana· 
Pero ya en ot s e ª producción y de la vida con 1 

5 ra parte hem d. curll 
no están en cond· · os po ido ver cómo estas estruc ~ 

1ciones de su · · . . fuer 
tes y unívocas a 1 . d' . mirustrar orientaciones valiosas, . d d 

. os m 1v1duo · . 1e a 
posmdustrial. s, mmersos en la compleja soc 
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La recuperación de la capacidad de atracción centrada en Jos sím­
bolos de la tecnología , o incluso en un continuo deslizamiento hacia 
adelante de las fronteras tecnológicas de la diversión (discotecas, 
videojuegos, parques temáticos artificiales, simulación comunicativa 
y emocional, etc.), se manifiesta como operación posible no sólo 
frente a una particular porción de m ercado, la representada por quie­
nes, en la vida diaria, aún no saben abrirse paso entre los riesgos y 
las desilusiones de una elevada contingencia y, por tanto , entre los 
riesgos conectados con la adecuada valoración de las diferencias indi­
viduales. 

La solicitud más refinada planteada por este tipo de usuarios 
puede proporcionar ulteriores recursos y «máscaras de oxígeno» a 
las economías turísticas en crisis, pero no parece gue vaya a ser 
resolutiva a largo plazo, dem o rando temporalmente la necesidad de 
elegir otras vías. 

Hay una segunda línea de respuesta a la crisis, y que consiste en 
el cambio del modelo de usuario asumido como referencia, y gue 
s~gue Y motiva la manifestació n de las necesidades y de las motiva­
Cl~nes emergentes en la sociedad compleja. El nuevo modelo im­
plica la ruptura con el viejo, Ja superación de una oferta centrada 
en ~o~ contenidos particularmente cargados de un valor simbólico 
((mag1co» (el modelo de las cuatro «eses», por ejemplo: s1111 [sol], 
see [ver], sm1d [playa], sex [sexo]), y se basa en la apertura de una 
esfera de emprendimiento, con fuerte contenido profesional, super­
ordenada respecto a la actividad receptiva, centrada en la producción 
de la posibilidad de un uso diferenciado de los recursos. Ya no se 
trata de ofrecer una cosa en lugar de otra sino de ofrecer la· posi-bl , 11~ad de hacer una cosa en lugar de otra, donde la elección es 
rcmi.tida, cada vez m ás, por el productor hacia el usuario. Se trata, 
precisamente, de privilegiar la producción de informaciones, de for­
mas de comunicación de momentos de percepción Y de contacto 
con los recursos, de s~des de m ediación cultural Y organizativa ca­
paces de hacer salir al usuario de las ciegas paredes ofrecidas por. un 
«~aquete» . Y de auparlo a un «pedes tal» desde el que cada, cosa vi~ta 
y 0 . e.xpenmentada remita a otras cosas y a otras Y mas amplias 
posibilidades de elección entre las cosas mismas. En otras palabras, 
se trata de elaborar «leng uajes» utilizables por el usuario para que 
desa~rolle «discursos» autónomos, cuyas bases, en vez de cerrar pro­
gresivamente el horizonte como en un videojuego, lo abren y ex-
Pand ' 1 ·' en mediante el acceso a nuevos sistemas de re acwn . 

El énfasis se aleja entonces de las tecnologías implícitas en el 
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d. coteca 0 un parque acuático, para acer­
producto final, Y¡ª s~a unda isceso a los recursos, ya sean estos pro-

a las tecno og1as e ac d 
carsc . d . '- ecuentcmente, «semiela bora os » y « ma-
ductos ternnna os o, mas ir . 1 1 

. . .. .d 1 turismo por el ambiente y por as re a-
tenas pnmas» o1reCJ as a . .d d . 1 
. . 1 1 l La nueva frontera de la act1v1 a empresana 

nones socia es oca es. , fi d 
sale del espacio delimitado del «área m:ísti~a », sede_es~ec1 ica e un 
mito ahora enrarecido, como sale del ambao ec~nom1~0 d e .1~ em­
presa receptiva. Ella se inclina cada vez más hacia la .d1mens1on .del 
servicio profesional puro, hacia las estructuras orgamzadas precisa­
mente para generar facilidades y sopor~es t~cnicos par~ el uso de 
lugares, símbolos, encuentros, recursos d1vers1ficados y s1e111 pre nue­
vos, doquiera que se presenten o independientemente del lugar don­
de se produzcan: organizadas, una vez más, para hacer que «afloren» 
los recursos. sobre todo los culturales, poniéndolos en contacto con 

una demanda en evolución. 
El nuevo mercado es el campo de la continua descomposición Y 

recomposición de la oferta o, mejor, del suministro de elementos 
que el usuario puede componer o descomponer, en el ámbit~ de 
amplias áreas regionales (ya no las locales o las restringidas areas 
pr~destinadas). Y es el campo de las respuestas suministradas en 
«!Jcmpo real» respecto a las manifestaciones de la demanda, cada 
v~z menos habituada a planificar, a prenotar, a adquirir «paquetes» 
Íl:JOS, pero también crecientemente ávida de información sobre po-

sibilidades Y ~~ nuev.as posibilidades de experimentación 4
. , . 

Con la cnsis de imagen y de función de la localidad tunsuca 
conecta, paradójicamente, la valoración de las comunidades locales, 
c?mo sedes de elaboración de una cultura distinta o al m enos, par-
nalmenre autónoma . ' , · os d e . . y, por tanto, como potenciales term!l1 
~~~par~ct~~ -y de competencia- en el desarrollo de las vías de 
'ercnaac1on del individuo contemporáneo. La comunidad local ya 

no es solamente sede · . 1 ve-
d 1 

. . comunicativa, subordinada las más de as 
ces, e as acuv1dades r . que 

eceptoras Y de los servicios, sino sujeto 

•s ----e pregunta P. Guidicini (en 11 . 1 . o» pP· 
13-19 de b obra a su cuidad ' .sona e ncl turismo, in Rcgione Vener . '635, 
sano, 1973) a este propo'sito o, ~n tunsmo n11ovo prr una so<ietti n11ova, Tasson. ani· 
:ució • • •s1 resulta pos'bl . . . · su org n segun parámetros nu . 1 e rc1magmar el terntono Y r de 
una 1 · evos, romp1end 1 · · a fa"º comp CJa y orgánica ¡ t . . o as tendencias mas1ficadoras, . • ef1 
di n eracaon de · v1crc0 

rccramente participantes y 1 . grupos soaalcs, sin que se les con 1 res•· 
Es prcru· d. ' ª mssmo tiem 1 ticu 3 

o pe 1r, concluye •I po, e. n os suministradores par pare' 
de los · d' ·d ' ª autogcstió d 1 · · por . m IVJ uos, en el cuad d n e tiempo libre y del cunsrn° 3cri' 
vidad. (p 19) ro e una plu l'd d . . · · s de · . ra 1 a de grupos, de 1111c1auva • 
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interviene directam ente en la definición de la vacación, suministrán­
dole a ésta oportunidades y significados originales, auténticas claves 
interpretativas de la realidad ambiental. 

Así como los turistas cesan de exorcizar sus pertenencias ordi­
narias, también los hospederos están llamados a intervenir en la 
relación, en condiciones de continuidad con su propio mundo, va­
lorando experiencias y sistemas de relación de los que habían sido 
alejados por el modelo precedente. La dilatación de la oportunidad 
de elegir del usuario repercute así, tendencialmente, en la valoración 
de los rasgos originales de las localidades visitadas, de las habilida­
des allí acendradas, de la específica acumulación de respuestas ante 
los desafios ambientales y sociales. 

Si la inclusión en el espacio metropolitano había amenazado se­
riamente la autonomía emprendedora y cultural de las áreas turísti­
cas, el actual proceso de diferenciación d el uso abre nuevos espacios 
para los empresarios locales , precisamente porque acentúa la deman­
da de mediaciones culturales a la que ella particularmente (y no los 
grandes operadores turísticos) están en condiciones de responder, 
debido a la elasticidad frente a las variaciones en el tiempo Y para 
la adherencia a la variedad de las situaciones territoriales. 

La comunidad local está llamada a salir del ámbito restringido 
de la pura producción de bienes y servicios turísticos, debido a las 
condiciones de subordinación a las que tendía a reducirla la división 
metropolitana del trabajo, para entrar como autónoma en las esferas 
superordenadas de la organización turística, de la información, de 
la comunicación, de la promoción y de la comercialización. 

y es así por cuanto que los elementos de la cultura local ya no 
deben ser considerados como residuos d e órdenes sociales obsoletos, 
par~ su usufructo según los valores y las normas unificantes de la 
sociedad industrial , que los reabsorbe como objetos de consumo. 
Por. el contrario, se convierten en puertas de acceso hacia nuevas 
posibilidades de vida y de relación hacia nuevos trayectos que se 
han de · .' d ¡ 1 local a la bús-compart1r con los protagomstas e a cu tura '. . 
q~cda de una eficaz continuidad entre la realidad intersticial de la 
v~da cotidiana de los usuarios y la dimensión intersticial y/o mar­
gina) d J , . d te los procesos d . e as areas que eludieron, en to o o en par •. . 
e raCJonalización y de homogeneidad de la sociedad mdustna_I. 

De modo que resulta turísticamente competitiva toda loca l ~dad, 
toda c . e , · p los esumu-
1 omumdad y toda cultura que sepa 01rcccr ejem • . , 
os re ·d , 1 1 omologac1on Y ' corn os de diversificación (nunca mas ª 1 . .. d 

con-fu · · 1 · ]as pos1b1li a-
sion en la masa), para interpretar y se eccionar 
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des de experiencia y de vida, de relación con el ambiente y de 
relación intersubjetiva. 

La atracción, la fascinación y la t<magia» se desplazan de la can­
tidad de personas que hacen la misma cosa hacia la posibilidad de 
que cada persona realice cosas diversas. Y este desplazamiento de­
fine la dirección estratégica en la que está llamada a basarse la em­
presa turística. La nueva imagen territorial del turismo y de la va­
cación ya no puede permanecer ligada a los t<ccntros» tradicionales, 
ni a las áreas homogéneas basadas en la eficiencia de los servicios 
receptores que constituyen otros tantos símbolos de la pertenencia 
social. Esta se dilata sobre todo hacia amplias regiones, diversifica­
das y multivalentes, organizadas de acuerdo con una jerarquía de 
los polos de servicios, integrada, aunque flexible y abierta, rica en 
canales de comunicación interna, pero sobre todo en «sensores» di­
fundido~ en la realidad local (para hacer perceptibles los recursos Y 
los mo11vos de potencial atracción) y de «terminales» interactivas en 
el mundo del uso (por estimular y recibir estímulos en un modelo 
nunca definido rígidamente) . 

. El servicio que tiende a poner a disposición del usuario una cre-
Clente gama de posib1'l'1dad d · , fi · te es e accion se con 1gura necesanamen 
como una red que col' · J , iga a empresanos -ya no solamente 10111°-
geneos, como en los a - 1 s 

. nos setenta- para resistir los embates a 0 
que eran some11dos por la d ) s 
h 1 s gran es empresas (cooperación entre 0 
ote eros para las com 1 . 
· )' . , . pras co emvas, para la promoción y comer-

cia 1zac1on colecuva para 1 , d d ~ 
servia'os ) ' ª comun otación de infraestructura o e:: costosos . 

El reto ya no proced 'l d · 1 
con sus «cadenas e so 0 e la competencia del gran ca pita ' 
y sobre t d » y sus "Pueblos». El reto lo constituye también, 0 o, una demanda Ji · s-
ponder a ella t' , cua tauvamemc distinta y, para re 

, •ene mas bazas 1 d. na 
empresa que la grand d d en ~ .mano la pequeña y me ia 

Sin embargo la e, ª ª la elasticidad que las caracteriza. 
, respuesta ya 1 , . te Ja empresa receptiva · 1 no a podra dar d1rectarnen 

11 • smo as rede 1 · d sa-
rro arán en un nivel b . 5 comp ejas de oferta que se e , 

d. su ordmad ran me iante un sistema 0 respecto a ella, y que recoge 
. . atento de t . 1 s y servicios diversos · . ermma es recursos producto 

Y onginales ' ' 
Las localidades t , . · 

d unst1cas del fi , eas 
s~para as y doradas en . . ururq serán no tanto meras ar 
n · - d su mteno · ga-izaaon el territorio 

11 
d r, smo más bien centros de or , 

de las cuales, y a vari,os u. os) entre redes de comunicación a era ves 
sarial d , nive es cad pre-

po ra expresar sus re ' ª componente social y ern da 
cursos. La comunidad local está Jlamª 
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a ataviarse como sujeto, a recuperar y valorar las características cul­
rnralcs propias, y a conseguir que resulten permeables a un uso 
turístico que, hoy, más que nunca, está orientado hacia la autentici­
dad. 

. En otras palabras, la pequeña empresa se salva y se valora, e 
mcluso se regenera bajo otras formas, precisamente allí donde la 
comunidad local vuelve a reforzarse, disfrutando adecuadamente las 
nuevas tecnologías, y dejando espacios a aquellas fuerzas intelectua­
les que, como nuevos pioneros, no están vinculadas con lastres in­
mob~liario~, sino que disponen de capacidad profesional y de exi­
gencias existenciales para recorrer tal camino. 
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Resumen. La crisis de los moddos de n1rismo que sc consolidaron a partir 
de la segunda mirad de este siglo afecta a la oferta y a la demanda. El modelo 
ofrecido por el turismo antiguo. el turismo de masas, se realiza en lugares 
•sagrados• donde el individuo se funde en la masa y se anula la capacidad de 
comunicación con la población del lugar, quc. a su vez. está separada de sus 
~mbitos de parucipmón afectiva. Este modelo tiende a dejar paso a otra 
modalidad que ofrezca posibilidades de elección quc permitan recuperar la 
autonomía personal y la identidad cultural. nuevas formas de relación con el 
tcmtorio Y con el mt·rc;ido. donde no importa tanto dónde se va sino qué se 
hace r cómo_ se hace. no b cantidad de personas que hacl'll la misma cosa 
smo la pos1b1hdad de que c;ida persona haga cosas diversas. 

L1 pequeña Y mediana empresa turística. dada su flexibilidad, puede atcndcr 
cm_ demanda, rualitari,·amcme distinta, de un uso turístico que se orienta 
ham b autenticidad. 

Abstract. Tlie · · · 1 . .r Jre 
, d h , cnm 111 l 1r tounsm modcls wlriclr 111ere w11solidates as ºJ 1 

-,eco" alj 0f thr mitur)' affms mppl)' and demaud. W11a1 is <alled old to11ris111 -tirar 
is• mass tounsm- takr ¡ · · tire 

1 . s Pace 111 •sacrrd• oreas 111/rere tire i11divid11al 111elts 111to 
'º"·~ omc.,-arr. Hu or hrr ·b·¡· · if ¡ rioll 
dº pom 1 J/Jes o com1111micatio11 witlr 1/1e local popll ª . 
isapprar and, ar rl1r samr ti h · · rrio-

pation Th · od 1 . . me, 1 ere is separaticm Jrom circles of affect111c Pª .. 
· is m t 1s trndJrJo rog· , , . rr. ºbi/1rres o' choice ali , fi 6 11 t u ay to 01101/Jcr for11111/a 111/11ch o.uers poss1 1 ou JrJg or a rtcov if · · 11eJ11 

rrla1io111¡,;ps u•"rl ¡ . frf 0 personal a1110110111y a11d cult11ral 1de11t1ty, . 
1 1 r 1r rernrory · · . . ce rs 

noi i11 u·lim 0 b . m qursrron a11d w1rlr tire 111arket. Tire 1111portar1 
nr gors, u1 m u•h r d I . iot so 

much rlrr mraniiry if 
1 

ª 011r oes tlrere a11d Jro111 he does it . t rs 1 
,. o ptop e doi h . / i:r<Oll 

lo do ~ifferrn1 thfogs. ng 1 e sanie tlimg as tire possibility for eac' P -

. G111r11 their flexibi/iry, the sma/I . , I wirll 
tlus -qi1a/i1arfoe/y diffi º' mrd1um-siud to11ris1 e11terprize ca11 dta .. 1 ere111-dema11dfi · / •11t1c1tY· or to11ns1 praaice orie11ted 1oivard mil 11· 

Di 1ám ·ca regio na y 
reestru ~ ctiva 

. , 
'acuo 

Antonio Vázquez Barquero * 

1. Introducción 

Durante décadas una de las principales preocupaciones de la econo­
mía regional fue analizar los factores que explican la distribución 
desigual de la actividad productiva en el territorio y las diferencias 
espaciales de renta y bienestar social. Para algunos, la explicación se 
reducía al funcionamiento desigual d e los mercados de productos Y 
de f~ctorcs. Para otros, Jos desequilibrios se debían a la dinámi_ca 
del sistema productivo e, incluso, al propio funcionamiento del sis­
tema capitalista. 

_En la última década, la problemática de la economía regional ha 
va~ado. La cuestión central ha pasado a ser la explicación ~e ~?r 
qu~ todo tipo de territorios, tanto las regiones de industriahz~cion 
antigua como las regiones de débil industrialización o las regiones 
agrícolas, soportan fuertes transformaciones productivas. El interés 
se centra, así, en conocer cuáles son los procesos que han originado 
los probJ . d ¡ · s y cuáles son 
1 emas por los que atraviesan to as as reg1one . 
os factores que hacen que se presenten de forma diferenciada en 
cada territorio. 

Por 1 no las siguicn-o tanto, se trata de responder a preguntas coi . 
tes: ¿Cuáles son los cambios que se están produciendo en los s1s_te­
rnas prod · · ón productiva uct1vos locales/regionales? ¿La rcestructuraci 

El autor a d fo es Boekema Hudson 
y ¡.¡ b gra ccc los comentarios y sugerencias de los pro csor ' 

e bcr a b · 
• 4 un orrador anrerior. . 1 d. 1 Univer-

"ntoni y · d E ·3 Jkg1011:1 e a sidad . 0 azqucz Barquero es profesor e cononu 
Autonoma de Madrid. 

S0cio/ogio dr/ 1' . 
rabOJo, nucvJ época, núm. 10, oroño de 1990, PP· .¡ 1-68· 
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está relacionada con el desarrollo regional? ¿Cuáles son las posibili­
dades de cada territorio para producir bienes y servicios, nuevos 0 

diferenciados. que tengan salida en los mercados? ¿Cuál será la du­
ración del ajuste producrivo en cada territorio? ¿Qué tipo de estra­
tegias y de medidas serían las más adecuadas para superar los pro­
blemas regionales actuales? 
. En los últimos alios se ha hecho un gran esfuerzo en conceptua­
hzar los hechos y los procesos territoriales y se ha mejorado en la 
comprensión de las tendencias generales del cambio de la geografía 
regional de las economías avanzadas. Sin embargo, el mismo pro­
ceso pu~de tomar formas diferentes y variar según las características 
pro~urnvas de cada localidad. Por ello, dada la variedad de circuns-
tanms v condicione· · . / ~que caractenzan a las economías avanzadas, es 
improbable que las interpretaciones teóricas de su problemática re-
gional puedan miliza , · 1 . . rse con ex1to para explicar los hechos y os 
procesos, mas bien d. fi . 
P 

. . 1 erentes, que caractenzan a las regiones de los 
a1ses renentcmentc industrializados 

Este artículo d' 1 · 
tructurac1·0· . isclute a gunas de las tesis de la teoría de la rees-

n reg1ona sobre 1 d' , . 
análisis" co 1 . ª mamICa espacial y mantiene que sus 

1 ne us1ones no se d 
texto histó · ¡ . pue en trasladar libremente de un con-

.neo espactal a otro. 
Se sugiere que lo más d , . 

actual sería utl ª ecuado para explicar la problemaoca 
i !Zar una teoría d 1 d' , . . a 

en cuenta la com 1 "d e a mam1ca territorial que tuv1er 
P eJ1 ad de 1 ' · 1 

Y productiva en e d os procesos de transformación espacia 
f¡ · a a contexto , · , · as unc1onales y territ · 1 · ) que mcluyera las caractensnc 
¡- · . ona es de Jo . 
ltlcos e mstitucional s procesos económicos, sociales, po-

E . es. 
n pnmer lu 

d 1 gar, se present 1 , a 
e ª reestructuración . an ª gunas proposiciones de la teon 

adecu d regional D , · on . ª as para explica 1 · .espues, se discuten si sus tesis s 
ctcndo 1 r os camb · du-. en a periferia ios regionales que se están pro 
aplica ) · . europea E 1 · · , 1 se a noc1on de loe lid d . n a ultima parte del art1cu o 
pro_ronen los rasgos g~ne a 1 al concepto de desarrollo regional Y. se 
~eg1~nal en países recient:a es de una interpretación de Ja diná1111ca 

cu o, haciendo algunos mente industrializados. Se finaliza el ~r-
ten entre J . comentan ' 1s-
d' , . a teona de la re os sobre las diferencias que ex 1 

mam1ca ter · · estructu · · , de a 
trial1.zad ntonal, en el cont rac1on regional y la teona 

os. exto de 1 , · dus-os paises recientemente 1n 

Dinámica regional y reestructuración productiva 43 

2. La teoría de la reestructu.t"ación regional 

Una aportación importante del pensamiento estructuralista (Lasuén, 
1986; Lipietz, 1986; Sayer, 1986, y Hudson, 1987a) en los aiios 
ochenta ha sido la revisión de la interpretación ortodoxa del modelo 
centro-periferia y de la tesis de F. Frobel y otros (1980) de la Nueva 
División Internacional del Trabajo. La visión estructuralista de la 
reestructuración productiva y regional ha recibido gran atención, 
debido a su capacidad para interpretar los problemas regionales, 
sobre todo en las economías avanzadas. 

La literatura sobre la División Internacional del Trabajo define 
la reestructuración productiva, como un proceso de ajuste de la 
economía espacial e industrial en la etapa de crisis del ciclo econó­
mico. Massey (1983) cualifica el concepto de reestructuración indus­
trial al definirlo como «uno de los mecanismos mediante los que la 
estructura social se adapta, las relaciones sociales cambian y las bases 
de la acción política se definen o reconstruyen ». Podría añadirse que 
sus efectos son un aumento de la productividad y de la tasa de 
beneficio, y, a corto plazo, la reducción del empleo (Camagnj, 1986). 

La reestructuración industrial y regional habría estado condicio­
nada por los cambios en la organización de la producción, por los 
efectos de la innovación tecnológica sobre el sistema de transportes 
Y comunicaciones, que minimiza la distancia y reduce la fricción 
espacial, por la introducción de nuevas tecnologías de producto Y 
de proceso y la transformación de los mercados de trabajo (Brad­
bury, 1985). 

. , Algunos autores consideran que el proceso de desindustrializa-
CJon h ·d ·, . ª s1 o uno de los factores que ha originado la reestructuraoon 
reg'.onal. La crisis económica de Jos aúos setenta ((ha forzado a los 
capitalistas a desinvertir significativamente en sectores económicos 
~uy concretos y en las áreas dominadas por esos sectores» (Frey, 
.87• p. 241). En este contexto la introducción de nuevas tecnolo-

gias h b · · · J a na permitido a las empresas innovadoras mejorar su mve 
Y tasa de b fi · d 1 · · 1·s ene 1c1os a través de algunos e os s1gu1entes mecan -
íll.os· c b' d . - d · . ain tos en la organización de la empresa; 1seno e una es-
trategia d 1 · · · · b fi · 
d e ocalizac1ón de las plantas que les perm1t1era ene 1c1arse 
e las d'fi · b · d ' fc · . , 1 erenc1as territoriales de los mercados de tra a.io; 1 eren-

CJac1on d 1 d f: . e a producción y/o lanzamiento de nuevos pro uctos, que 
avorec1 . . , . . . , 

1 eran el mantenimiento o la amphac1on de la part1opac1on en 
os inercad d 

l a t ?s e produc~os. . . , , 
cona estructurahsta de la Jocalizac1011 (Massey Y Meeg.m, 
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1982: Blucstone y Harrison, 1982) trata de explicar la desindustria­
lización en las regiones y ciudades de vieja industrialización y, de 
esta forma. interpreta el problema de la dinámica del sistema capi­
talista y su manifestación espacial. Las empresas reaccionan ante el 
aumento de la competencia en los mercados y la necesidad de man­
tener (o aumentar) la tasa de beneficios y tratan de ajustarse a los 
cambios que aparecen en su entorno económico. La racionalización 
y reorganización de la producción que las empresas se ven obligadas 
a introducir serían la causa inmediata de la reducción del empico 
(Markusscn, 1985). 

Las ~mprcsas multiplanta han podido cambiar y reconducir la 
estrategia de producción y localización gracias a las transformacio­
nes de su organización interna y la reducción de los costes de trans­
pon~ Y comunicaciones. Mediante la descentralización productiva Y 
funnonal las empresas han podido utilizar la mano de obra más 
barata v menos co flº · d 1 · r · · ' · n Jctlva e a pen1ena evitar las deseconom1as 
de aglomeración y benefi · d 1 dº r ' . . d , Ciarse e as uerenc1as espaciales e costes. 

Para la teona estruch•ral· d 1 1 ¡· · , · · , t c 
1, . . •u 1sta e a oca 1zac1on, la mnovac10n e -

no og1ca const1tu)'e u · bl , . . na vana e estrateg1ca. El aumento de la com-
petcnna de las regio d 
e . ·. d ncs con costes menores y la caída de la casa e 
xpans1on e los mer d h . , ca os an inducido a las empresas a adoptar 

nuevas tecnolog1as en 1 , . 
de organizaa· · . os metodos de producción y en los s1srernas 

on mterna Ha dºd . , · s-pacial que les h : . n po 1 o defimr, asi, una estrategia e 
a permitido ex 1 1 d. · · 1 el coste de los fact L Potar as 1ferencias espacia es en 
ores. a nueva fj d e-sas multiplanta y 1 orma e organización de las empr 

as caract · · bajo han sido al d ensncas locales de los mercados de era-
. . gunos e los fact 1 Jec-

aon de tecnología (V' ores que han condicionado a e 
Como resumen S azquez, 1985). 

procesos de reestru~ºlt. "! Storper (1986a, p. XIX) «los diferentes 
ro d' · raCJon organ· · , · · crea-n con ICJoncs p izativa, tecmca y financiera 
1 . ara que au . . , ·1 
ocanonal de las i d . mentaran las tendencias a la disposic101 

dºfi . , . n ustnas desd 1 La 
i usion mdustrial pod , . e os complejos centralizados» · 

formación de la orga ~a e~?hcarse, entre otras causas, por la crans­
emprcsa 1 . nizanon emp . 1 . . , de )as 

. , s en a división nacio . resana (y la mtegrac10n . -
ducaon de nuevas tecnol , nallmtemacional del trabajo), la intro 
~esos) Y el. uso de la fuerzaº~as (de.comunicación, productos Y P~o-
e las regiones periféricas (Cltraba_¡o más baraca y menos conflictiva 

d 1 
La teoría estructuralista d alrkl y Otros, 1986). 

e o espaci 1 L e a ocal" . , rn o-. . a . as empresas . izacton propone un nuevo 
nv1dad productiva y/o a s bmultiplanta tenderían a localizar su ~c-

u contrata d t1Vº r parce del proceso pro uc 
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en las regiones con un nivel intermedio o bajo de industrialización, 
en las áreas metropolitanas de segundo orden y en las pequcfias 
ciudades. Sin embargo, sería en los núcleos principales de localiza­
ción, donde se situarían las actividades de dirección, decisión y con­
trol, los centros tecnológicos y, en general, las funciones más cua­
lificadas de las empresas. 

Markussen y otros (1986) señalan que la teoría estructuralista de 
la localización no proporciona una interpretación del proceso de 
creación de empleo en las industrias nuevas. Sugieren que la teoría 
de Birch (1979) sobre el nacimiento y desaparición de empresas, 
podría aceptarse como una buena descripción de este proceso, pero 
amplían el análisis y proponen utilizar la teoría del ciclo del pro­
ducto (Vernon, 1966) y la teoría del ciclo del beneficio para explicar 
las causas de la creación de empleo y el proceso de difusión industrial. 
. Markusscn argumenta que el ciclo del producto es, en última 
Instancia, un ciclo del beneficio. Las empresas de todas las industrias 
atraviesan por un ciclo evolutivo en el que se pueden identificar las 
fases de juventud, madurez y vejez y la fuerza motriz de este pro­
ceso sería la innovación tecnológica. Las empresas y las industrias 
pasan de una etapa a otra, de tal forma que, progresivamente, se 
va.n alterando los indicadores de actividad como la tasa de creci­
miento, la rentabilidad, la composición del empleo, el poder de 
mercado Y el modelo de localización. El cambio de la estrategia 
empresarial «las conduce, primero, a concentrarse, y después, a dis-
persarse a dºd . , ¡ ¡ f: d • me i a que la reduccion de costes desp aza a os actores 
e aglomeración en el cálculo locacional» (Markussen y otros, 1986, 

p. 137). 

in En este proceso pueden identificarse cuatro etapas: en la etapa 
sonolvadora, el diseño y la comercialización de nuevos productos 

n a tare · · . · J d ci' ª principal de la mdustna· en la segunda fase, a pro uc-
on en tn , . 1 

cup . , asa Y la penetración de los mercados constituyen a preo-
3CJon p . . 1 . , d 1 me nncipa de las empresas· en la fase de saturacion e os 
rcados 1 ' . 

bien • as empresas se presentan con una doble alternativa, 0 

produ bº . · en p . cen 1cnes más baratos que los de sus rivales Y compiten 
ción recios 0 bien dan preferencia a la diferenciación de la produc-
. Y a la g · , d f: ( · Clpalrn estion e los mercados de productos y actores prm-

ente d b . d lllent ¡ ' e tra a_¡o); por último en la cuarta fase, cuan o au-
a a co · ' · d b · 

del nivel umpetencia y la tasa de beneficios desciende. por . e .ª!º 
de la q e se considera aceptable se acomete la racionahzac1on 

empresa ' · · c: · ' d 1 Produc ·, Y se emprende la estra tegia de divers11icac1on e ª 
c1on y/ 1 0 a relocalización. 
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d'd 1 actividad productiva se desarrolla siguiendo A me 1 a que a . , 
· 1 b' el entorno óptimo de la producc10n y, por lo este nc o, cam 1a . . 
1 1 ). aciºo'n preferente En la primera fase, tiende a refor-tanto. a oca 1z · . 
1 trªCl.o'n de la producción en los centros antiguos o zarse a concen . 

·d les. Durante las fases de penetración y saturación de los acct enta 1. · , d 
mercados, comienza y se acelera la difusión y descentra 1zac10n e 
la producción a escala interregional (e internaciona~), b~sca~1,do lo­
calizaciones más baratas. Durante la etapa de rac1onabzac1on, las 
industrias tienden a reconcentrar la producción en unas pocas loca­
lizaciones, frecuentemente en las regiones en las que la industria se 
ha dispersado recientemente. Este modelo de difusión de la activi­
dad productiva, de carácter más bien jerárquico, estaría liderado por 
las empresas multiplanta. 

En resumen, la reestructuración y el ajuste industrial podría con­
siderarse como uno de los factores explicativos de la dinámica re­
gional de los últimos años. Pero, como señalan muchos de los au­
tores que se ocupan de los problemas de los países desarrollado~, el 
proceso de ~e~strucruración productiva está ligado al papel que Jue­
gan ~os serv1aos modernos en la reorganización de los sistemas pro­
?umv.os nacionales Y a la disminución de la producción de bienes 
mtensivos en trabajo (Noyelle )' Stanback 1984· Vázquez 1984). 

E 1 ' ' ' ~ as eco~omías avanzadas (y, para muchos autores, en las eco-
no.nuas de rectente industrialización), la industria manufacturera ha 

d
deJad? ?e s.e_r el sector propulsor del cambio estructural. La desin­
ustnahzacton ha prod ·d . las , . uci o transformaciones irreversibles en 

econom1as mdust · ¡· d · y 
1 b

. na iza as, ya que el aumento de la competencia 
os cam 1os de la dem d h · ·, in-
terna . 1 d 1 . an a an alterado y ampliado la div1s1on . , 

ctona e traba10 p · on 
de los · . ~ · or otro lado, la expansión y diferenc1aci 1 serv1ctos esta fa v · d , 11 e 
futuro las acr· ·d d orecten o el ajuste productivo. As1, e 

• 1v1 a es d · · 1 ro-
ceso de crect· · e serviCios están llamadas a liderar e P 

miento y ca b' o ya 
está ocurriendo 1 m. 10 estructural económico, tal corn 

en a actualidad 
. Rowthom (1986) su i . una 
Interpretación adecu d dg ere que la teoría de la madurez es e-
. . a a e este d 1 y cr ctm1emo econónu· 

1 
proceso e cambio estructura .d d 

d co en as ec , h a ' 
po ría aceptarse que onom1as avanzadas y que, en rea h·s-

. es una te · la 1 
tona reciente de ¡ s15 que explica correctamente de 
E as econ ' ·fi ·a uropa. om1as europeas, incluida la pen en 

La tesis central de unª 
economía llega a su r esdta teoría indica que el desarrollo de pa-
. , iase e m d 1 ocu 

c1on crece en los serv· . a urez cuando se terciariza, a 1 co-
letos y la · . 0 ca partiCipación del empleo t 
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mienza a disminuir. El aumento de la participación del empleo en 
los servicios no se podría hacer a costa del empleo agrícola, que 
habría alcanzado niveles absolutos y relativos muy bajos. De ahí que 
la desindustrialización (caída del empleo en el sector industrial) sea 
una condición necesaria para que aumenten las actividades de servi­
nos. 

Según esta interpretación, en los países recientemente industria­
lizados, se estaría produciendo un proceso de reestructuración espa­
cial análogo al de las economías avanzadas. La periferia territorial 
se estaría transformando y adaptando a la nueva división interregio­
nal del trabajo, mediante la concentración de las actividades moder­
nas de los servicios (principalmente, de los servicios a las empresas) 
en las áreas metropolitanas (y regiones desarrolladas) y la difusión 
de actividades manufactureras hacia las ciudades medias (y regiones 
menos industrializadas). 
I' Como señala Frey (1987), «no todas las grandes áreas metropo-
1tanas, sin embargo, van a convertirse en centros de terciario avan­
~ado» . Noyelle y Stanback (1984) proponen una tipología funcional 
e las áreas metropolitanas y centros urbanos, que puede adaptarse 

Pª'.ª explicar las transformaciones productivas y espaciales en los 
p~ises recientemente industrializados. Después de hacer las adapta-
CJones co1 · , . . . ci . 1ve111entes, se podnan diferenciar entre Centros de Serv1-
E os ~i~ersificados (nacionales y regionales), Centros de Servicios 
spec1ahzado e s b . . , . d al s Y entros u ordmados (de producc1on u onenta os 

de c.onsumo). Es posible, también identificar las nuevas relaciones 
Jerarquía b . ' cst' . ur ana y las funciones que cada uno de estos centros 
an incorpo d d . , d . va. ran o urante el proceso de reestructurac1on pro uct1-

3· La s transformaciones espaciales en la periferia 
europea 

Algun . os Jndic d ·' teg¡011 1 , ª ores muestran que Ja teoría de Ja reestructurac1on 
indust ª. l~odna explicar la dinámica regional en países recientemente 

na izad , 
Produ . os como los del sur de Europa en los que se estana 
d c1endo ' . · , J 
e las un proceso de polarización del crccumenro analogo a 
.b econom' . d d ' ti le, Ya ias avanzadas. Esta conclusión es, en reahcla , iscu-
teoría e que la teoría de la reestructuración regional se basa en la 

struct ¡· 
ura ista de la localización y en la teoría de la madurez, 
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que no parece que sean las más adecuadas para _interpret~r las .trans­
formaciones regionales en curso en las cconom1as de reciente mdus-

trialización. 
Es un hecho aceptado que en este tipo de países se ha producido 

en las últimas décadas un proceso de difusión industrial de im por­
tante magnitud. En España (Cuadrado, 1988) las regiones de vieja 
industrialización, como el País Vasco y Asturias, atraviesan un pro­
ceso de desindustrialización progresiva, mientras que regiones de 
industrialización reciente. como Valencia, N avarra y el Valle del 
Ebro, reestructuran eficazmente su sistema productivo y las áreas 
metropolitanas más dinámicas (Madrid y Barcelona) aumentan las 
actividades terciarias modernas. 

Como acabamos de ver, la reestructuración espacial estaría de­
terminada por un continuo incremento de las actividades de servi­
cios modernos Y su concentración en las áreas metropo litanas más 
avanza~as. la información disponible muestra que en las dos últi-
mas dccad 1 · ·d d · · "bl as as acuv1 a es de serv1aos han aumentado sens1 e-
mente en 1 ·li · · ' ~~en ena europea. En España, por ejemplo, la ocupac10n 
en los s:rvmos ~ue representaba el 28,8 % del empleo coral en 1966, 
aumento al 38,:i % en 1973 y al 50,8 % en 1985. Esto ha hecho 
pensar a algunos q 1 ' s . . ue e proceso de terciarización de las economia 
realememente md~s~rializadas se ha producido va. 

as nuevas actlVld d d . . · ce 
en J , ª es e serv1c1os se localizan preferentemen 

as arcas metropolit E · 'n 
son elevados 

1 
~n.as. n Espaila, los niveles de concentracio 

1 empleo en e en as acuvidades de estudios de mercado (el 76 % dde 
mpresas que r b . . . e 

los años och rea 12ª an estas actividades a pnnc1p1os . 
ema se concem b d bh-

cidad (61 o;.) y d , ra ªen Madrid y Barcelona) , e pu d 
0 e aseson , · · · e 

dirección (y teai I' . ª tecmca (SO%). Además los scrv1c1o~ 
. . o ogicos) de ¡ fi c1nas 

pnnc1pales de las as empresas multiplanta, las o 1 . 
empresas n ¡ · · b cano prefieren beneficia d 

1 
iu tmaaonales y del sistema an 

rse e as e , J áreas 
metropolitanas A , . conom1as de aglomeración de as 

1 d 1 . s1, por e•em 1 1 tra es e as 250 empresa , J Po, e 76 % de las oficinas cen _ 
D s mas grand I C }unª· e esca forma los es se ocalizan en Madrid y ata , 

· . centros de d · . , 0 110-
m1co contmúan co , ec1s1on y control del sistema ec 

p ncentrandos . , 
ero, la aplicación d 1 . e. Y centrahzandose. 105 

procesos de localizaci , ~ a v1s1ón estructuralista para entender d'o 
puede dar lugar a un~~ Industrial en economías de desarrollo ra~ -~-
quez, 1988b). Interpretación defectuosa de la realidad ( a 
. En Primer lu . . 1 

d1fusió · d . gar, la v1s1ón . . tar ª 
n in ustnal en tér . estructurahsra tiende a 111 cerpre . ól1 

mmos d ¡ ¡·:z;aCI 
e as estrategias de descentra 1 
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productiva y funcional de las grandes empresas multiplanta. Pero, 
en las economías de desarrollo tardío, las decisiones de in versión y 
localización las toman, sobre todo, las pequeñas empresas locales de 
unl sola planta. 

La investigación del ITUR (Instituto del Territorio y Urbanismo) 
(1988) sobre las pautas de localización territorial de las empresas 
industriales en Espai1a muestra que el 76 % de los establecimientos 
creados durante 1981/1982, e investigados en 1985, corresponden a 
m1prcsas de una sola planta y el 24 % pertenecen a empresas mul­
tiplanta. Por otro lado, las plantas son de peque11a dimensión: el 
87 % de los establecimientos tienen entre seis y 50 trabajadores; el 
11 % entre 51 y 500 trabajadores y el 1 % tiene más de 500 trabaja­
dores. 

.Las pequeñas empresas locales de una sola planta muestran una 
raC10~1alidad de localización diferente a la de las grandes empresas 
multipla111a. Frecuentemente, tienden a adoptar una estrategia con­
servadora en sus decisiones de localización, en la que los factores 
¡.crsonales son determinantes. Suelen elegir una localización fami-
1ª1r que reduzca las incertidumbres y los riesgos y que permita re-
so ver probl · d d 1 b · d E . emas concretos como la necesida e sue o ur amza o . 
esto e~phcaría por qué en la investigación del ITUR los empresarios 
ntrevistados han considerado como un factor de localización im-

portante la , d . . . K cerca111a e la planta a la res1denc1a del empresano. 
te d ~mann (1986) explica que las pequeñas y medianas empresas 
n nan e d . . 1 cali .: 11 to o caso, un comportamiento muy especial en su o-

zacron A . . d . pro i · unque estuvieran dispuestas a reemplazar pro ucc10nes 
inét ~s por proveedores especializados, difícilmente cambiarían sus 
trab~· 0~ de trabajo introduciendo el modelo de o rganización del 
supc~ºd e Taylor, a no ser que el volumen de producción hubiera 

ra o un . . . 
tlieory ) cierto mvel. La teoría de Thonsom ( «filtermg dorvn 
iniento

11 
dtendría una mejor capacidad para describir el comporta-
e las p - · ¡ d · ' ITiadura 
/ 

equenas y medianas empresas. Cuando a pro ucc1on 
Producci~ 0 las empresas crecen, se necesita más espacio para la 
hacia u ~11 Y las empresas se irán moviendo («will fil teri11g do1111111 ) 
. n arca ce . 1 , , X1ni.0 1 rcana, normalmente al polígono industna mas pro-

' e que est' ¡ Ade , ª «a a vuelta de la esquina 1>. 
Sólo al ~as, en países como España e Italia, la difusión no obedece 
Ptoducri nipacto de los procesos de descentralización funcional Y 
de conc va, 0 ~I fenómeno difusor que explica el modelo tradicional 
1 entrac1ó /d" c. · , · d · 0caJ, en , 11 1msion. Por el contrario , parte de la m ustna 

arcas urb · · · d anas y rurales, se ongma como consecuencia e 

I• 
' 
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la movilidad de los recursos locales de acuerdo con el modelo de 
industrialización difusa (Fua, 1988; Vázquez, 1988a). 

Si Ja industrialización local se acepta como un componente de la 
estrategia de desarrollo de las economías recientemente industriali­
zadas, debería de considerarse la difusión industrial com.o un pro­
ceso más complejo que el analizado por la teoría estructuralista. Por 
ello, entre los factores que explican las inversiones y la localización 
deberían introducirse también aspectos económicos, sociales, cultu­
rales e institucionales. 

Por otro lado, la visión estructuralista de la teoría de la locali­
zación industrial, utiliza demasiado mecánicamente los conceptos de 
centro Y periferia, cuando argumenta sobre los efectos difusores de 
la innovación tecnológica (Aydallot, 1986). En su razonamiento se 
refleja la aceptación acrítica de la teoría del ciclo del producto, que 
ha demo~~rado una baja capacidad explicativa del proceso de r~es­
trurruracion productiva en las economías de industrialización recien­
te'. como ha señalado Kamann al analizar la experiencia de la Repú­
blica de Irlanda. 

Las regiones desarrolladas y las áreas metropolitanas de los paí-
ses de desarrollo t d' d de , ar io, no son, en general, centros crea ores 
tccnolog1a por lo d"fi ·¡ sas 
l'd · . que 11ci mente puede aceptarse que las empre 1 eres se vean inducid 1 · , f un-. 1 asª anzar procesos de descentralizac1on 
nona Y productiva 1 · esas 
mult'ipl d 1 con ª misma fuerza que lo hacen las empr anta e as ec , to a 
los m . onomias avanzadas. Esto se debería no tan 

enores mveles de . . . resas 
como a q 1 . compet1t1v1dad entre las grandes emp 

ue a capactdad d d hecho. 
limitada De ot e crear nueva tecnología es, e e 
d. · ra parte las regio ·fi, · d , lacionars 1rectamemc co 1 ' nes pen eneas po nan re d' ¡ 

n os nuevo 1 un 1a ' sobre todo cuand 1 . s centros (empresas) a esca a m d·s-
0 a tnno · · la 1 

tancia no sea ya e vaaon tecnológica ha hecho que. . 'n 
, ' ' un Lactor . . . 1 d1fus10 tecnologica. restncuvo, msuperable, de a 

Las empres . ) , as multmacio ¡. en as 
areas no metropol.1't na es pueden localizar sus planeas ~s 
¡ 1 anas y m ,1res" 
oca es pueden ad · . enos avanzadas Además las emr _ es 
· quinr la t 1 , . · ' g1011 
innovadoras, sin te ecno og1a directamente en las re e 
t d. . ner que . 1 s q1.1 , 
ra 10onalmcnte h recurrir a los centros naciona e ·ón 

y ad ·, ' an actuado · ¡ dopC1 
aptaaon de tecn ¡ , como intermediarios en a ª p o og1a 
or otro lado . . de 

cons·d • si se acept ¡ . , pue 
•. erarse como un fu a a tesis de que la imicac1on 1.1C' 

turaCJón d . ª erza m d ecstr . pro uct1va la t . otora de los procesos e r )Ó' 
g1ca ex r . , es1s est . d su 

p 1cat1va. Los pr d ructurahsta perdería parte e ce' 
o Uctos lo 1 , r ne 

ca es no tienen por que se ' 
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sariamente, productos creados en los centros nacionales, ni incluso 
rn las regiones innovadoras internacionales. Pueden ser productos 
imitados y adaptados por las empresas locales más dinámicas, (como 
sucede en España en los casos de las empresas que producen moda, 
máquinas, herramientas o electrónica) y, ocasionalmente, creados en 
los centros I + D (como ocurre con algunos productos diseií.ados en 
IKERLAN)). 

La aproximación estructuralista entiende la innovación desde la 
óptica funcional. Considera tan sólo los procesos y/o los productos 
que han creado las grandes empresas y/o lqs grandes centros de 
investigación públicos, y que se han adoptado en las áreas metro­
politanas. Pero esta forma de adopción de tecnología no tiene por 
qué tener buenos resultados en las economías locales en donde, sin 
e~~argo, pueden tener mayor éxito otras formas de cambio tecno­
logico. Por ello, Aydalot (1986) sugiere usar una visión territorial 
de la innovación, que sea capaz de captar las potencialidades locales 
de ajuste. 

El cambio tecnológico debería enmarcarse dentro de la lógica 
del desarrollo y entenderse como la creación de un ambiente local 
pa.r~ responder a la solución de los problemas locales mediante la 
Ut~i~ación de la experiencia técnica local. En este sentido, la adap­
t~non de tecnología a las necesidades de las empresas locales se­
~:c~ ~edio para favorecer la transformación productiva. Y, de 
E ' este es un fenómeno frecuente en las economías del sur de 
u ropa. 

Por últi . . , . . . , 
turar mo, puede cuestionarse la h1potes1s de la v1s1on estruc-
flict·15.tda de que las diferencias territoriales de salarios y la baja con-

1v1 ad 1 
traté . en e mercado de trabajo son, en realidad, un factor es-

gico en la d · · , b 1 una 1 1. ec1s1on so re la localización de nuevas p antas en 
oca 1dad Al 1 · 1 d E Paña a . : . menos en e caso de las plantas msta a as en s-

dc! tne pr~ncipios de los aií.os ochenta, parece que las condiciones 
signifi::~ 0 

de trabajo no han sido un factor que haya condicionado 
ernpresat'.varnente las decisiones de inversión y localización de los 

nos 

lari~ª~ann . (1986) argumenta que las diferencias territoriales de sa-
p suelen s 1 d , eos, dcb'd er e eva as en la mayor parte de los paises euro-
afecia11 s 

1 
bo ª la existencia de convenios colectivos nacionales, que 

r ¡ ' 0 re tod 1 
eevantc p o, a as empresas multiplanta. Por ello, sería poco 
~artes del ara las pequeií.as empresas europeas deslocalizar algunas 
aratos def ~oceso productivo y localizarlas en áreas con costes más 

actor trabajo. Esta argumentación es coherente con los 
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resultados de la investigación del ITUR (1988) en la que los empre­
sarios conceden poca relevancia al factor empleo. 

Los empresarios conocen la importancia que tiene la conflictivi­
dad de los mercados de trabajo para la localización de una nueva 
planta. Pero, en el momento de tomar la decisión éste puede no ser 
el problema a resolver. En España, durante los años ochenta las altas 
tasas de paro (20 % en 1987) y las políticas macroeconómicas res­
trictivas habrían horadado la capacidad de presión de los sindicatos; 
y, además, las características institucionales, sociales y culturales de 
los mercados locales de trabajo permiten unas relaciones industriales 
con baja ~onflictividad, sobre todo, en las áreas no metropolitanas. 
. , ¿Podna la teoría de la madurez explicar el proceso de tcrciariza­

ª .ºn de las economías recientemente industrializadas, tal como su­
giere Rowthom? 

Quizá esta int · , · · . ' erprctaaon sea relevante para explicar la histona 
reaente de los país d · d · · · , d 1 

1 
es e m ustnahzaaon antigua cuya estructura e 

cmp eo se trasform , d. ¡ . · - E . 0 ra 1ª Y progresivamente en los últimos treinta 
anos. n el Remo U · d ¡ · · . 1 pi ¡ , 01 0 ª part1c1pac1ón de la industria en e em-
en~;~:a p~so del 46,3 % en 1966, al 42,6 % en 1973 y al 35, 7 %, 

, mientras que la · , b a-
ralelamente (50 1 º!. rocupac1on en los servicios :iumenta a p 

Sin embarg~ 
1
º• s;_,:> º'.0, Y 61,7 %, respectivamente). . 

dustrialización ' .ª ap icaaon de este modelo a economías de in-

A reacme se enfre t l. . . . tantes. nte todo es dºfi .1 na con 1m1tac1ones 11npor ' 1 ta argum . , · de 
Europa las ncces·d d emar que en las economías penfencas 
1 . 1 aesdel ·· ., · oy ª reduada pobl ·, ª tercianzac1on del sistema producttV 

· li aaon agraria h fi · dus-tna zación. La , ayan orzado el proceso de destn econom1a es . 1 . do 
un volumen de 0 . , pano a, por ejemplo continúa tenie~ 

cupaaon en 1 ' 1 uva-mente alto (IS 6 º!. d 
1 

e sector agrario absoluta Y re ª 
frente al 5,4 º/~ deº 19~r a población total ocupada a finales de 1986, 

. ~demás, a diferen:>~ odal 2,6 % de 1981 del Reino Unido) . 
tnahz ·, C!a el R · U · · dus-.ª~0n de estos p , emo rudo, el proceso de destn ¡ 
espeaal . , a1ses no p d d ue a izaaon interna · ue e vincularse al hecho e q d 
pasand d aonal de 1 fi J11 a 0 

. ~ e tener un fue as economías se haya trans or 3 

tj:~a:hzarse en la venta~e ~erc.a~o de productos manufacturer~or 
leva:t o, Es~aña no ha teniderv~Ctos financieros a las empresa~-¡ rc-

e en bien o aun u . . . , reta 
mercial d es manufactu na espec1ahzac1on come co-
empresas :t~ductos indust~~~s y, en. todo caso, su b~la.nza r,as 
cario y fi pa.nolas no se ha s ~a tenido un déficit cron1cO·b:.tJ1' 

Sin nabnaero es débil yn ~ultmacionalizado y su sistcJ11ª 
ern argo d. CStá po · 

• a 1ferencia de 
1 

co l?ternacionaliza.d~ - . , 
11 

arl' 
os paises de industnahzacio 
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agua, el proceso de crecimiento y cambio estructural se ha visto 
directamente condicionado por el aumento de la exportación de Ser-
1icios Turísticos al resto del mundo. Esta especialización interna­
cional de las economías del sur de Europa ha tenido un impacto 
menor (no bien conocido) en el proceso de desindustrialización de 
la úlcima década. Pero los servicios al consumo no tienen siempre 
d carácter innovador y dinamizador que caracteriza a los servicios 
1 la producción. 

Finalmente, el aumento del empleo en las actividades de servi­
cios se ha producido con un cambio en las pautas del modelo de 
~IScnbució~ territorial. Sigue existiendo concentración territorial y 
JCrarqmzaaón en los servicios. Pero la tendencia del sistema es hacia 
un~ mayor difusión, aunque se desconoce el impacto futuro de las 
nn~bles externas y de la política de la Administración central (y, 
en aerca med·d d 1 · ) · 1 a, e as regiones que tienen un marcado carácter 
concentrador y . , . (V , , 
l9SS). Jerarqmco azquez y Lopez, 1989, y Dematteis, 

El efecto ter · t · l d 1 fi · rece n ona e as uerzas difusoras y concentradoras pa-
apuntar a defi · , d . . . reoio h nir nuevas arcas e servicios. Las cmdades y las 

e· nes an com d . . forma . enza o a especializarse en nuevos servicios de tal 
que tienden a form · d. . . . . , terntori 1 arse umversos 1stmtos de cspeciahzac1on 

vicios eª y, en ~onsecuencia, diferentes jerarquías de redes de ser-
' 0mo senala R (19 · urbanizaci, orna 87) al analizar las nuevas pautas de 

F on en Italia. 
ua (1986 28 . . 

cando que '
1
P· . ) msiste en el razonamiento de Dematties indi-

d en taha se , d · re urbana E esta pro uc1endo un cambio cualitativo de la 
de · n todo el t · , . evolución d 

1 
. nor e Y centro se atraviesa por un periodo 

110 e sistema t d. · 1 1 . os se dist ·b , . ra iciona , en e que las funciones de ser-
na · n u1an Je , · . s Jerarquizad G rarqmcamente entre las ciudades, a otro me-

dC!.~dades de rn º· ran parte de las funciones se distribuyen entre 
litre · enor rango · d · · nqados y que t1en en a espeaahzarse en servicios 

Esca int modernos. 
fenó erpretación d , . 
ti' lllenos que , po na explicarse como consecuencia de los 
on d 1 se estan pr d · d Pro . c. a jcrarqu' d 0 ucien o en la actualidad: la revaloriza-

V1nc . ia e alg . d d . . . tion 1ª e, inclu d . unas cm a es mtermedias, capitales de 
es d · so, e cierta - · lado d cnvadas d .. s pcquenas cmdades con especializa-
, e ¡ · e su pos1c1' · · 1 y n, a Jerarqu' 1 . on terntona ; el aumento por otro 
•tccl ia se ect1 d 1 ' en el 0na, en el c va e a gunas grandes ciudades (Madrid 

cas0 · 1. aso español T , · , , ca10 d Ita 1ano) • Y unn, M1lan, Genova y Roma 
e las b en alguno · · ' olsas d s serv1C1os especializados como es el 

e valores. 

. 
' .. 
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4. La necesidad de una teoría de la dinámica 
territorial 

La discusión de las principales hipótesis de la teoría de la reestruc­
turación regional muestra que no existe una interpretación única de 
la división espacial del trabajo. Hudson (1987a) sc11ala que los in­
tentos por construirla conducen inevitablemente a la generalización 
excesiva de un conjunto limitado de circunstancias históricas y/o 
geográficas. La razón fundamental sería que las formas, nuevas y 
viejas, de organización espacial de la producción, la nueva y vieja 
división espacial del trabajo se han mezclado de maneras diversas 
e~ mome~tos y lugares diferentes. De ahí que cada caso sea, en 
neno :enttdo, único y dificil de generalizar. 

ExJSten, de hecho, diferentes formas de organización del capital, 
que se expresan a través de la dimensión de las empresas, del tipo 
de producto Y del proceso de producción utilizado y en definitiva, 
del modelo de ind · ¡· · • d · ' ' La 
di . ustna 1zac1on ommante en cada econom1a. 

vcrs1dad de situ · d . . l te 
1 . • anones en ca a localidad conduce mexora b emen 

ª. ª conclusion de que no existe un modelo único de localización, 
m un modelo · · d , 
d . d . . u~1co e reestructuración. El caso de las econom1as 
e tn ustnalizaaón · , e . . reetente sena muy ilustrativo a este respecto. 

orno tnd1ca Fua (1980) 1 l cu-
pación f: . • en os países del sur de Europa a 0 

manu aaurera n d · · cos 
de menor di· . . en e ª concentrarse en los esta blec1m1en 

mens1on Las - do-minantes y r · pequenas y medianas empresas son . 
iorman un gru h , in-

dependientes 
5 

b . po eterogeneo (artesanos, empresas 
· • u contransta ) p resas tienen diferentes fi s · ero, además, las grandes em P . 1 . ormas de org . . , . , . 1 cap1ta es nacional 0 ime . a111zac1on en func1on de s1 e , 

. . rnaaonal y cu ·1 1 . estal1 
~peaahzados v cu'I l .ª es e tipo de producto en que e 

1 a a orga ., · ales internacionales. ntzaC!on de los mercados nac1on 

Ade~ás, el territorio es , . as de 
producaon. Las fo mult1ple en producciones y en ram d 
acum J · • rmas de orga · · • , ·..,.,en e u ac1on y regul . , 111zac1on del trabaio y el regt•,. d. _ 
mo aaon del . 1 :.i 1 for is ' como quiere t· · captta no pueden reducirse a de 
la e , 1P1etz (1986) p as conom1a y mucha 1 . . or el contrario muchas ram 11 
mod I d s ocahd d ' . · do u 
1 e 0 e acumulació ª es se han organizado s1guien -.,0 e arament .. b n, no ford· , . tens1 v , 

d . e v1s1 le en al Ista, mas extensivo que lI1 ·11-
ustna]es gunas vieJ· · d . . . · 011es 1 

n 1 ' como, por eJ.em 1 as In ustnas y v1eps regi . )es. ava o d . . p o e 1 . ec1a 
L . e ingeniería ind . ' n as industrias de aceros es.p 
a diversidad ustnal. . 

de loca]i · , productiva y . regias 
zaaon y los facto d organizativa hace que )as cstra 11as 

res ete . de LI 
rminantes sean diferentes 
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•5 3 otras y de unas localidades a otras. Pero, incluso, en empres. . . . 
quellas producciones, como la mdustna de semtconductor~s que se 
,1u;tan al modelo de organización de las empresas mult1plantas, 
;~urhascaracterísticas .. . no encanjan con los estereotipos populares 
Jwrácter radical de las estrategias de localización de las empresas 
multinacionales y del cambio de la división internacional del traba­
fl• (Sayer, 1986, p. 119). 

la situación adquiere mayor complejidad en las economías del 
9Jr de Europa, donde el proceso de reestructuración productiva afec-
11.ª lo~_ modelos de industrialización polarizada y de industrializa­
nvn ditusa_. El desarrollo tardío ha permitido a estas economías 
~tena~'. sistemas más flexibles de acumulación de capital y de or­
-~aaon d~~ trabajo, por lo que la explicación de los procesos de 
rmtrucrurac1on d b ' · d · 
ks "t , . e ena mtro uc1r factores culturales e instituciona-

'º rateg1cos en c d 1 rd d 
oonl'S m· h a a oca t a . En este contexto las contradic-

erentes a la t 1 d 1 . . ' 
illCl]ización ad . na ur~ eza e as dec1s1ones de inversión y 

. quieren una dime . , , . 
~ existen un model , . ns10n mas amplia y muestran que 

la divers1·dad d o umco de reestructuración productiva 
·. e model · · 

o1a, de declive y rev·t l. os. :eg1onales de reestructuración produc-
11'"1lfi . I a tzac1on de la . 
.. ~rmaqón territorial d 1 . s. estructuras mdustriales y de 
:~ dtnánüca y territorial e S~st serv1c1os ?emandan una interpreta­
h tes etapas del desarroll~ . rat~ n~ solo de relacionar las dife­
ir~::~orrnación productiv:e;~o~a , sm~ también de mostrar que 
rJe cad glob~Ies del sistema ec _un.a Stmp~e reproducción de los 
ceses gl~~olcahdad define respue~~~~1col nac1onal/internacional, ya 

l a es. oca es a los problem 
a·¡ a reestructurac·' as y pro-
¡ Proceso d 1011 productiva d 

reg¡onaJ e crecimiento , p~e e entenderse como u 
N!dida d caracterizada p 1 y ca?1b10 estructural de 1 na fa~e 
reC\t¡ie :1 ernpleo ind or . a rac1onalización de 1 ~ cconom1a 
ritoni raetón de la ta Ustnal, el aumento de a pro ucción, la 

~Onó~:~0depcambios~:~ab:a~~f~io e1~presaria\~ ~~o~~~~:i.d~d y la 
rniaría . or lo tant epres1va a la et . tna en el 

n;¡a r . . Parte del o, la reestructur . , ª.Pª alcista del cicl 
tgiona)/ . Proceso de d ac1on regional o 

lasu· nac1onaJ csarrollo a la 1 y productiva 
~~lhlec:~a(l969), sig~iend rgo p azo de la econo-

¿rin. ti des:elación entre ~ a S~humpeter (1934) 
, Produq trono que a111b10 estructural y P~rroux (1955) 
~to os, de se muestr Y espacial · 

sectorial y emp.resas y acti ~dcomo aparición y de inn.ova-
espac1aJ de 1 . v1 acles, sería el esapanción 

as 111novaciones Al resultado del1. 
· reded d . rn-or e las 1 Pan-

" 
• j 
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tas (empresas, industrias, áreas, ciudades) innovadoras se co11 • 1 · ·d cemra-
nan as acm1 ades modernas. Se produce, así, un proceso d d·c . . , . e lte-
mmaaon acumulauva entre las nuevas y las vieias áreas prod tº las · · d" ;i uc 1vas. 
. uen.~ 1ca que las empresas innovadoras introducen el cam-

~101ecn~log1c~, ruando diseñan y producen bienes modernos (nue­
~os 0 diferenaados) Y cambian la organización empresarial. El au-
menio de la compe1enci 1 d . 

( 
. a en os merca os y la necesidad de mante-

ner o mcremcn1ar) la e d b fi · r asa e ene 1C10 ha forzado a las empresas a 
1uns1ormar su es1ra1e . . . 1 . . . gia espacia . Sm embargo en las economías 
reaen1emen1e mdustri r d 1 ' 
cional 

1 
•
1 

. ªiza as, a descentralización productiva y fun-
an so o explica e . : . una parte del proceso de desarrollo. 

orno se indico más .b 1 . , 
influenciad arn a, e desarrollo regional está, tamb1en, 

o por procesos d . . . , 
respuesta local 31 . e 1mttac1on y adaptación, que son una 
mación del sist ª necesida~ global de reestructuración y rransfor-
d. · . ema productivo · · · d Ja t\'lSJón iniem · al Y su ªJuste a las cond1c1ones e 

La . d anon del trabajo 
tntro ucción d . 

alcanzar la fronte e nuevas tecnologías permite a las empresas 
. ra lccnoló · . ma, la tnnovació gica del sistema productivo. De esta (or-

los m · n tecnológica . , . , de ecan1smos d . se convert1na tan1b1en en uno 
mías · orninan1es d 1 d. ' ' no-

reaenternenie ind .. e a mámica regional , en las eco 
Esta interpr . . us1nahzadas. 

noló · etanon de lo . · e-
l -~~o con el desarr JI s ?1ecamsmos que ligan el carn b1o re 
a VJSton d C O O re1t10 1 . C011 la · e arnaim; (!986 °· na no comcide completamente tnlerpre . . o•u ) E . . ne a 

salto laCJon general d 1 . . x1ste acuerdo en lo que conc1er de 

Produte?1ológico puede e _l~clo regional y en que el concepto_, 
Cllva r · Ull 1za fi ac10J1 presas 

1 
egional y el rse para explicar Ja trans orm 

en os p . aurnent d d 1 s ein-
Sin ernb ªJScs reciente 0 . e la competitividad e ª 

concede un :Jº· su visión ~:~te industrializados. . al no 
conclusión d or relevan1e 1 desarrollo económico reg1on 1 su 
ciones rn· : ~ue •las ár ª ªPotencialidad de desarrollo )oca · _ 
ft· . as rap1da eas rnet ¡· . nova 
eneas¡ ... ¡. d men1e y rn· _ropo 1tanas adoptarían las 111 ri-

la escon as sist · · , as pe 5 econorn· 0ce la ernaucamence que las are 11 . . tas fo 1 capacid 'a e 51_0n de Clark ca es. En est ad de adaptación de cecnologi ¡0 -
difi · · Y otr e PUnt ¡ con e usion desaf¡ os 0986)· o, se podría recordar ª ¡ de 
res . •a CUal · · -1 .. J ¡ . ora ' es ev1denie quier tipo d · e modelo espac10-cemP etº' 
en otros la estru que existe un e generalización: en algun_~s se ero 

tu 
'

Courlet (198~) ra del lllerc rndodelo jerárquico de difus1on. p 
ª es ob d 5eiial ª o es 1 d · 

Prod e ecerían . a que la a ommante». . 5 aC' 
uccj · rnas la s tra /: d t1 va on que a 1 l' a lóg· ns1ormaciones pro uc . de J3 

a olh Jea de 1 c1al · c•ca fun,.; ª organización espa crah' 
~·ona) d d scen e sectores que se e 
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zan. En las economías del Sur de Europa (incluida Francia), las 
relaciones entre grandes y pequei1as empresas, la vinculación entre 

1 + D y empresa o la relación entre empleo y cualificación de la 
mano de obra en los procesos de reconversión y reestructuración 
productiva tienden a territorializarse cada vez más. 

El sistema productivo se desarrolla gracias a la capacidad del 
territorio para valorizar el potencial local. El sistema de pequei1as y 
medianas empresas locales se está convirtiendo en motor de una 
nueva forma de desarrollo, en la que las condiciones sociales, insti­
rucionales y culturales de cada localidad generarían una nueva diná­
miG1 de cambio estructural. Así la regulación de la reestructuración 
producliva y del crecimiento a largo plazo reposaría cada vez más 
en el sistema productivo local. En todo caso, las transformaciones 
productivas no son otra cosa que transformaciones de los sistemas 
productivos locales. 

la dimensión territorial del desarrollo sería, cada vez, más rele­
vante. Hudson (1987a) sei1ala que la aparición, crecimiento y declive 
de las localidades está fuertemente condicionada por su situación en 
una_ división espacial del trabajo dada. A su vez, las divisiones es­
pacia_les del trabajo se ven afectadas por las especificidades de las 
loc~hdades concretas. De ahí que se pueda establecer una relación 
~e~proca entre reestructuración productiva, división espacial del tra-
ªJº Y desarrollo territorial. En este sentido, el desarrollo regio-

nal/local · ¡ d · · no sena e resultado de Jos procesos globales e crec1m1en-
10 Y camb· · , 
1 

b 10 estructural, sino el efecto de las relaciones reciprocas 
g 0 ~l/local (Massey, 1983). 
i Finalmente, la teoría de la dinámica territorial es crucial para 
nterpreta 1 d . 
lllc r e esarrollo regional, ya que puede proporcionar argu-
tarn~los para explicar la decisión inicial de localización en un asen-

ento concreto. 

cicI~~~~sen Y _otros (1986, pp. 137-139) sei1alan que la teoría del 
teo. enefic10 no es muy explícita en este punto y proponen la 

na del d · J de K ~sarrollo de Schumpeter y Ja teoría de Jos CJclos argos 
ondrat1e S h · d 1 torcs i v- c umpeter para interpretar la tendencia e os sec-

lugar nnovadores a surgir en una nueva localidad. Concluyen que 
es con bai ·, fi , d )"b es do . ;ia pres1on 1scal y donde la ideolog1a e 1 re empresa 

· minante · 1 b 1nnov d serian os más adecuados para crear un uen entorno 
a or y ¡· dedor . un c 1ma de negocios favorable, en el que los empren-
cs Pud1e · ¡· Vas aclivida . ran mnovar libremente y, por lo tanto, loca izar nue-

Est des productivas. 
e no es el d 1 , d' caso e os paises de desarrollo car 10, cuyo proceso 

.... 

1 · 
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de industrialización ha estado caraccerizado por una significativa in­
tervención del Estado. Los países del sur de Europa ejemplifican 
muy bien el caso de este tipo de economías que han seguido un 
modelo de ~capitalismo asistido•> que ha favorecido el nacimiento 
y desarrollo de las actividades productivas modernas (Vázguez y 
Hebbert, 1985). 

Los procesos de industrialización y de reestructuración produc­
tiva, en localidades concretas, en general, pueden explicarse, entre 
otras razones, por la necesidad que tienen las economías locales de 
superar los problemas de producción. Cuando las comunidades lo­
cales se enfrentan a situaciones límite de su sistema productivo (como 
el aumc~~o de paro a niveles críticos, la pérdida de m ercados, o la 
destrucoon de actividades económicas estratéaicas) no adoptan, nor­
malmente, una actitud pasiva sino que reacci~nan tratando de cam­
biar .el _centro de gravedad de la economía local. Ello explicaría el 
surgimiento de d d · ' 1) d empren e ores locales, el nacimiento (y expans101 
fi e ~os procesos de desarrollo local y en último análisis, algunos 
enomenos de difi · · · d . ' · ente · d . . usion lll ustnal en las economías rec1entem 
m ustnahzadas. 

S. Reestructura · , 
en econo , cion Y desarrollo local 

nuas recientemente industrializadas 
La teoría d ¡ 

e a reestrucrur . , . sfuer-
zo para explicar ¡ aaon regional ha realizado un gran e n 
em os rnecanis d de gra presa a rcgírnenes d mos e transición del sis rema 'as 
avanz d e acum ¡ ·, 0 no1111 . ª as. La teo · u ªClon más flexibles en las ec , del 
ciclo d 1 na estructu r J reo na 
d. . _e producto/ben r. . ra ista de la localización y a de Ja 

lllam1ca enao ha 1 · ión espacial del · n avanzado en la exp 1cac 
Este artículo ar sistema capitalista. ría 

de la reest . gurnenta en f: . . , d 1 a reo 
din ' . ructuraaón re . avor de la amphac10n e , de la 
la tarn1_ca territorial. La _gional y de la necesidad de una ceor~da d ei1 

cona d ¡ d Jntrod · · h a 
turació e CSartollo pe . UCClon de la noción de la )oca crtJC-
bio den productiva al sistrrn1te vincular la dinámica de la recs c;1ri1' 

versidadrnedrca:icías. Adernae·srna global de producción y de i_n~erla di' 
e 10 perm· · ' l s1s que son d . rrnas flexibJ d Ite incorporar en el ana 1 tiel)a5 
omina es e a 1 . r a q d territorio ntes y/o . CUmu aaón y concreta d ca a 

. espec1fi d , y e 
El crecj . cas e cada econorn1a 

~~~-- ~ 
ºtnic0 y 1 Jos pal 

e cambio estructural en 
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· eiite 1·11dustrializados han sido analizados tradicionalmente, 
rt'Clentem · , Id· fi · ' 

d. t el niodclo de crecimiento de concencrac1on 1 us1on, que me 1an e . . 
explica cómo el desarrollo económico toma la forma de cre~11111ento 
urbano/industrial, liderado por las grandes empresas. Las areas ru­
uks participarían en el proceso de industrial iza~ión, principal_mente 
gracias a la difusión industrial procedente de las areas metropolitanas. 

Recientes investigaciones (Fua, 1988; Vázquez, 1988a) presentan 
una interpretación diferente del crecimiento económico en la peri­
Ícria europea. El proceso de industrialización en Italia y España co­
menzó antes de su Revolución industrial, y la industrialización local 
consmuye uno de los rasgos de la formación y desarrollo de su 
sisiema productivo. El proceso de concentración industrial tuvo lu­
gar cuando la producción industrial había comenzado en centros 
urbanos menores y las actividades manufactureras se habían difun­
dido en las áreas rurales. 

El -¡· · d · . ana 1s1s el func10namiento de la industria local en las econo-
~135 de desarrollo tardío (Fua, 1983) ha sentado las bases para la 
rcimerprctaci, d 1 
1 on e proceso de desarrollo económico de sus mode-
1:~~ d~ sdus ri_tmos y dinámicas (Garofoli, 1988). C~ando la Revo-

on m ustnal se co J , 1 • · , . se al , . , mp eto Y e crec1m1enro econom1co moderno 
canzo ex1st1an al d d delo d ' ' : menos, os sen eros de crecimiento: el mo-

e concentrac , /d. fi . , . . 
~dustrializa . , ion 1 us1on, urbano-mdustnal, y el modelo de 

l . Clon local descentralizada. 
3 industrializaci ' 1 1 d . 

nacirniento d on oca pue e defimrse como un proceso cuyo 
coajunto d' esarrollo y madurez se basa en la combinación 'de un 
·b.. e causas que d d 1 ni 1l1dad d van es e e estado de necesidad a la dispo-

t . e recursos natu 1 / b 
rncia de una . . raes Y o una uena localización. La exis-
y barata, un s~~~;~acapac'.dad empresarial, mano de obra abundante 
rrf: o local y co . ?e cmdades suficientemente consolidado aho-
av noctm1ento ' · d ' 

fo orecido el nacimient d ~ract1co e productos y mercados han 
11 llna, se_ ha podido º. e proceso d~ industrialización y' de esta 
c~rnun1dad local satisfacer la necesidad de cambio existente en 

· ª Utiliza · · · 
111¡Pori c1on de economí d 1 . , 
ltn,.; ante en los proc d as e ag omerac10.n ha sido un factor 

''ª y esos e de 11 1 1 lienta . en regiones si mil sarro o oca . En Toscana, en Va-
tcono:;entos productivo:r~ss, la~ el_mpdresas locales se localizan <:n 
d as ext pec1a iza os que t. . . a, serv· . ernas (inform . , e icnen un portantes 
d fi ic1os e ac1on o1erta de d 1 . 
1c1nidos specializados) E t ' · . mano e o )ra cualifica-
l-s. y conccptualizado~ ~~s asenta1111entos son análog()s a los 

p Marshall como distritos industria-
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Como Saxenian (1981) propuso para el Silicon Valley Bec · · 
{1979) . ., 1· 1 , aum 

su~mo ap tcar e concepto de Marshall de economías externas 
~ra explicar el desarrollo local en países recientemente industriali­
udos. Llamó la atención sobre el funcionamiento eficaz de los sis­
tcnus looles de empresas, mostró sus ventajas competitivas en el 
pdroctso.de reestructuración productiva y conceptualizó la dinámica 
e los sistemas productivos locales. 

Durante la últim d ' d 1 · . a eca a os sistemas locales d e empresas crc-
oeron notablemente no tant 1 d . d . 1. . , 1 deg d .. • o porque a esm ustna izac1on y a 

u aaon urbana di 1 · · ) d ind . li .. eran un va or diferenctal a este mode o e 
ustru zaaon como d b"d b d. cionesd 1 .' e 1 o a su uena adaptación a las con 1-

e cambio eco · · L 
biado 5 . nonuco. as empresas líderes locales han cam-

u estrategia pue t . 
en cost d ' .. s 0 que ya no basan su ventaja comparativa 

es e producaon ' b · · · · · , d 1 producción 1 mas ªJos, smo en la d1ferenciac1011 e 3 

sible gracia/a) en ªb~roducción de nuevos bienes . Ello ha sido P.0-
cam 10 tecn ) ' · 1 sis temas produ · 0 og1co, que han introducido en os -

1 . CIJvos a través d 1 · · . , · , d no-og1a, e a 1m.1tac1on y la adaptac1on e cec 
En b ·r · 
. pen,ena curopc 1 . d . be 

nosoloa)adescen liz ~·e proceso de difusión indusmal se e 
urban ( tra aaón d · resas as nacionav· pro ucnva o funcional de las ernp . 
de loea1:_ . tnternacion J) a ceg1a 
. u¿aaón sin . • ª • que adoptan una nueva eser d. 
Utdustrial' . . 0 tamb1en al e 1 . . sos e 
d !Zaaon loca) iona ecumenco de los proce 

os confi en las á es ul ra-
visió ~ ~el punto • reas no metropolitanas. Estos r di-
paci ~ espaaa1 del trab . senalado por Sayer -de que la nueva 
m~ 1 moderna [ ... ] p3jo no agota la totalidad de la econornía csj 

e o Pree · · or el c · · cula ª 
y Storper IXtstentedeprod ~~trano, se superpone Y artt (Scott 

. Dema;teis~' p. 308). ucaon Y especialización regwnal » 

paises de des mostrado pa orros 
pleja de la. arrollo tardío ra el caso italiano (generalizab!: ª f11-
los itinera ~erarquía Urban' codillo Espai1a) que la organizac1on col de 
.d nos aur a a 1 'l o a 

tt o, la prog . onomos d 1 _ugar a un fenómeno ana og sen-
a res1va e a tnd . li 1 E este generar espe . . ªmpliac¡. Ustna · zación loca . n. . ende 
pre coincid Clahiac¡ones on Y complejidad de los servicios ti_ f11' 
d d. entes e te1'11to . 1 o s1e 
e !Stintos · ntre sí . .EIJ na es de] sistema urbano 11 . cia 

trop I" Sistemas d O CS ta 1 J(ISteI1 0 Jtanas (inc) e jerar . nto como reconocer a e rJlC' 

ccnt_ros de de,.;.· ~so las rná qdu1a urbana, en los que las áre~s ¡os 
Y Lop ~Qton y 5 esa 11 . eriafl ez, 1989¡ control rro adas) no s1em pre s , qoei 

Entre los fa. económico de los servicios (VaZ 
Pueden · ctores 

atarse los . que Cstán cesos 
s1gu¡en1es: el f~~ la ~ase de los nuevos .P:~ eriv 

talccimienro de la capacid 
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pri;arial )ocal; la mayor vincul.ación e ~ntegrac.ión de l~s economías 
locales en los sistemas productivos nacional e mternaoonal; el con­
rinuo y la mezcla industria-servicios; la definición de un sistema 
ñnanáero más difuso y/o accesible, espacialmente; la mejora de las 
redes de transporte y comunicación; la descentralización administra­
rira y el surgimiento de las políticas de desarrollo local. 

Sin embargo, el territorio de un país no es uniforme. Los pro­
mos de desarrollo industrial y terciarización, la desindustrialización 
r b reestructuración productiva toman formas diferentes en espa­
cios distintos. El modelo regional y urbano ha experimentado, por 
tllo, fumes transformaciones en los últimos a1ios y se han pro pues­
to diversas tipologías con el fin de emprender acciones más efectivas 
de política regional. 

_Consider.emos, por ejemplo, el modelo de dinámica regional dis­
ruodo .amenormente, e intentemos hacer una sencilla tipología de 
h; regiones en las e , d · d · ¡ · · , · d . . conom1as e m ustna 1zac1on reciente. Se pue-
en idenuficar tres t. b, . d . , 
d . 1 1pos as1cos e regiones: areas agrícolas e in-
usina es cuy d l d . . 
n fi '. 0 mo e o e crec11111ento económico se basó en las ins erenaas b . 
Ad . . . ,Y su venc1ones procedentes del extranjero y/o de la 

min1strac1on ce t J · , . d . . . 
cirnie n ra • areas 111 ustnales y de serv1c10s cuyo cre-

nto Y cambio e ¡ d b. , ' . , 
1· difu ·· structura se e 10 a procesos de concentrac10n 
· 51011 productiva· , · d · 
C% de d ' Y areas m ustnales y de servicios cuyo pro-

esarrollo se basó l ·¡· ·, 
no. Se pu d . . en a mov1 1zac1on del potencial endóge-

c en 1dent1fi b · , . . 
lnodei0 de d . , icar tam 1en otros tipos de regiones, cuyo 
a 1 pro ucc1on ha c bº d 1 . , . . tos de e . . . om ma o 11stoncamente diferentes mo-E reanltento. 

n estas e d .. 
rlid on 1c1ones 1 d · ' · · 

es depende . d ' ª mamica espacial de las regiones y ciu-
rropia del sist:ª e las car~cterísticas locales del área, de la historia 
ij10 ~ ma producuvo d d 1 d . . 
0. 1ructura) y d . . ; e su mo e o e crec1m1ento y cam-
lJo E e su pos1c1on J d. · · , · 

1 · n tanto e en ª 1v1s1on mternacional del tra-
·1 ec0n . n cuan to las . 
dtte ºm1a rcgion 1 1 empresas locales sean importantes en 
b r trninante signifia ' . as fuentes locales del capital pueden ser un 

espuc cat1vo de Ja · · , . 
rt1ir· Sta loca) a 1 . . mvers1on regional y, por lo tanto 1vallt as cond1c10 ¡ b ¡ ' 

Si 1 e?tc independ· nes g 0 ª es puede ser más fuerte y 
ori a tipo) . 1cnte. 
. ena re . og1a, anteriorme l . 
~Q;, p gional de trab . nte )OsqueJada, se relaciona con la 
n,, 0r un 1 a.Jo, se pued ·d ·fi · 
:CU•1 ado, esta , 1 en 1 ent1 icar diferentes escena-
¡, ' que . . na e caso d · · , · 
,:'.1Z• d trad1c1onalrn h ~ regiones penfencas subvencio-
~ e trab . ente an s d . º· hab · a.Jo (co1110 A d 

1 
,1 0 regiones con excedentes de 

ria regiones cent In aduc~a o el Mezzogiorno); por otro 
ra es e md · ¡ · . , 

ustna izac1011 avanzada, cuyas 
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empresas han importado mano de obra, de baja cualificación, du­
rante la fase ascendente del ciclo económico (como Lombardía 

0 
uuluña). Este esquema, tan popular en la Europa de los años cin­
cuenta y sesenta, podría reproducirse en los países de la Europa del 
sur _durante las próximas décadas, según muestra una investigación 
rea~ada remntemente sobre el mercado de trabajo italiano (Pettc­
nm. 1988). Esta conclusión contradice en gran m edida a aquellos 
auto~es que consideran que la movilidad del capital es el proceso 
dommantc de la dinámica regional. 

.dlad am.pliación de la discusión hasta el punto de incluir la divcr-
51 a regional exig · · d 
S. · e una argumentación más compleja y manza a. 
m embargo no d b · · · 1 d . ' e ena poner en dificultades la tesis pnnc1pa e este aruculo sino q 1 . . , 

Pri · 1 d ' ue, por e contrario confirmaría la propos1c10n 
napa e que las te . d 1 . , . ' . , r-

C3"'• onas e a d1nam1ca rea10nal no debenan ap 1 
,., a contextos hi · · . t> 

los que e stoncos Y espaciales, diferentes de aquellos para 
meron propu · . 1 · d des territorial E estos, sin tener en cuenta las parucu an ª 

1: · es. sta conclu · ' · · · · de po-
ullca region-1 . d . 51011 tiene importantes imphcac10nes • e ll1 ustn ] , ª • que no van a ser discutidas aqu1. 

6. Cornentarios finales 

~n este ªnícul 
aón es . 0 se ha tratad d uccura-
d panal y prod . o e evaluar el proceso de reestr 'as 
e recie . Uct1va qu , I 01101111 

nte llldustrj ]' . e se esta produciendo en as ec d )a 
reestruc1Ur . a ización S h 1 ría e 
Plica l anón reg¡on l . e a mostrado que a reo ex-ª corn l" a es una . dºfí ·¡mente tienen 1 P CJ1dad de 1 aproximación que 1 c1 

1 
que 

L ug~r en las eco os_ procesos productivos y espacia es 
as tes15 d l norn1as p . fi' . 

relevantes e.ª teoría d 1 en eneas de Europa. den ser 
que con . Para intcrpret el a r~estructuración regional pue en lo 

neme l ar a d1 , · b codo zadas. Pe l a a reloca1· . nan11ca regional, so re avafl' ro, . 1230 , · . 'as 
localizaci , . ª 1COna de¡ on 111dustnal en las econorn~ de )3 
1 °n indu · ª rnadu ahsta a reesrru . stnal deJ· rez Y la visión escructur co1110 
. cturaci. an fuer d h hoS 
J~rarquías u b on, la din· . ª e su interpretación ec . uev3S 
~isterna pro~ an_as Y. en d:rnfi 1~~ regional, la formación _de .'~JI dd 
llld . Uct1vo in1tiva 1 . 1 d1fus1 , Ustna)izad • que ca • as tendencias a a rric11rc 

E as de E racteriz i en ce Sta con 1 . , Uropa an a las economías rec 
t " e us10 . 1 rans1orrnacj, n es anáJ Ji.Íª a 
y ochenta.Son. espacial dcolga a la de Frey (1987) cuando c"ªeccJ1C3 

u interp os Est d - os s , 
retació _ ª os Unidos en los ª11 ¡ rees 

n sena) de a ª que las proporciones 
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· · giºonal sobre las tendencias a la polarización del cre-1!1ll1uraoon re . · d · 
cimiento no se ajustan completamente a la. :eahdad. Frey ~n 1ca que 
h 111~ de la organización de la producc1on no es suficiente_ para 
explicar la tendencia a la redistribu~ión. :spac,ial ~e la producció~ y 
utmergencia de procesos de urbamzac10n mas difusos en los paises 
lemrollados. 

Además, este artículo ha mostrado que las teorías del cambio 
r¡gi-Onal/industrial no pueden utilizarse libremente para explicar la 
rri!1did en contextos históricos diferentes a los que definen las hi­
~~l'S~ sobre los que se han construido. Este sería el caso de algunas 
t!rrpretaciones de la dinámica regional , como la teoría de la rees­
truauración regional, cuando se usan para explicar los procesos de 
lftítrucruración productiva y espacial en la periferia de Europa, sin 
llntr en cuenta los hechos y los procesos de cambio estructural de 
ill1Hegión/localidad. Por ello, se estima que lo más adecuado sería 
liliuzar las t f¡ · . 
riJ d 1 . ~an~ ormac1ones product1vas/espaciales mediante la teo­

e a dmam1ca territorial. 
Después de h b d. 'd . . . 

tU teon a er ISCUtJ O las propOSICIOnes pnncipa)es de am-
flh1tnte:se, es posibble señalar algunas de las analogías y diferencias 

ntre am as E · 1 . 
~ b reestruct . , · ~ pnmer ugar, se puede decir que la teoría 

urac1on regional y 1 , d 1 d. , . 
compmen un b' . ª teona e a mamica territorial 
IM.: 0 ~etJVO (0ffiÚ )" l · 
•vuis considera b. , n, exp icar e ªJuste regional. Ambas 
1b n, tam 1en que la ·, d d 

rgo plazo de S h ' nocion e esarrollo económico 
ClFtualización d 1 c u1:1p~ter es un elemento importante en la co -
hm· e crec1m1ento y b' n 
. is, conceden al . cam io estructural de las regiones. 

Ciio; Po ' l . empresario un papel , . h .. r u timo amb . . estrategico en estos pro-
teona 1 d. ' as v1s1ones utT · . 

~eri " ra icional de la 1 ]' . 1 izan nociones importantes de 
ttphC!on, los costes del tocba ~zac1ón (como las economías de aglo-

rar la l l. ra ªJº y del s 1 1 
Sin oca 1zación ind . 

1 
ue o o a accesibilidad) para 

l... elllbarg ustna . e 

'" te . o, se pued 'd 
' onas M· en i entificar al dºfi 
~1;1Jste . ~entras la teo , d 1 gunas I erencias entre am-
~ J¡din?~ªCial a través ;1a e a rees~ructuración regional analiza 
~ ~Paciorny1cal territorial interold111a aproxunación fun cional, la teori'a 
1~ e t' uce en el T · 
~ nal con .d iernpo. Además 1 , a_na is1s, de forma explícita 
ldtJ s1 eran , os tconcos de 1 ' 

(r creci111· que la innov . , a reestructuración 
~IJJ.Ptttnc¡a y1cnl to regional en reac_1011 tecnológica es la fuerza mo-
ncos d as t d. g1oncs en las 

ti n f: e la din , ~a icioncs antirrcg 1 d que prevalece la libre 
~Cdu ~ctor e)(p]~1n1~a territorial c u a ora_s; Sin embargo, los 

C!ivos. tn icat1vo de la loca~:en,_ ,tan~b_ie.n , que la necesidad 
este sentido 1 izac1on 1111cial y de lo . 

' a teoría de 1 s a.Justes 
a reestructuración regio-

, .. 
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empresas han importado mano de obra de baia cuali'fi ·, d 
• :.J 1cacion u-

rante l~ fase ascendente del ciclo económico (como Lombardía 
0 

Cataluna). Este esquema, tan popular en la Europa de los ai1os cin­
cuenta y sesenta, podría reproducirse en los países de la Europa dd 
sur _durante ~as próximas décadas, según muestra una investigación 
realizada recientemente sobre el mercado de trabajo italiano (Pette· 
nati, 1988). Esta conclusión contradice en gran m edida a aquellos 
autores que consideran que la movilidad del capital es el proceso 
dominante de la dinámica regional. 

La ampliación de la discusión h asta el punto de incluir la diver· 
sidad regional exige una argumentación más compleja y matizada. 
Sin embargo, no debería po n er en dificultades la tesis princip~l . ~c 
este artículo, sino que, por el contrario, confirmaría la propos!Cion 
principal de que las teorías de la dinámica reaional no deberían aph· 
carse a contextos históricos y espaciales, dif;rentes de aquello.s pda!l 
l fi · ¡ t 'culanda t'1 os que ueron propuestos sm tener en cu enta as par 1 

· · l ' · l' · nes de po-terntona es. Esta conclusión tiene importantes 1mp icac!O , 
lítica regional e industrial, que no van a ser discutidas aqut. 

6. Comentarios finales 
uccurJ· 

E , l d e reestr , s 
n este art1cu o se ha tratado de evaluar el proceso 0 nonJ13 
. , . 1 . d 1 ]as ec b 

cion espacia Y productiva que se está produc1en ° ei ría de 
de . . d . d e la reo ~-

reciente in ustnalización. Se h a mostra o qu 'fí ·1111encc e. 
reestructuración regional es una aproximación que di ¡CJ cialcs qo' 
Plica 1 1 ··d d · s y espa . ª comp eJ1 ad de los procesos pro ucuvo er 
tienen lugar en las economías periféricas de Europ~· 1 pueden 5

10 
Las tesis de la teoría de la reestructuración reg1ona codo e11 • 

rele · . 1 sobre vafl 
vames para interpretar la dinámica reg1ona • 111íaS 3 Ji 

que · . . 1 econ° . de 
concierne a la relocahzación industnal en as rahsc3 o 

zadas p 1 , . · , srrucru co01 

. · ~~º·. a teona de la madurez y la v1s10n e . , 
1 

hechos ei•Jl 

locahzacion industrial dejan fuera de su inrerpreracioi _, n de 11u del 
la reestru t . , 1 fi rnac10 c. ¡ó11 . c urac1on, la dinámica regional , a or 1 dirU5 ·011 

Jerarqu, b · a a ef11c 
. ias ur anas y, en definitiva, las tendencias , cief1C 

sistema prod · . rn 1as re 1 . . . uctivo, que caracterizan a las econo jÍJ3 l 
industnahzadas de Europa do e"ª ,1¡rJ 

E 1 . , . 7) cu<lfl sctl 
sta conc us10n es análoga a la d e Frey (198 3Í1º5 re<'' 

transformación espacial de los Estados Unidos e n !ºses de Ja 
Y ochenta. Su interpretación seiiala que las proporciofl 
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rrucmración regional sobre las tendencias a la polarización del cre­
omienco no se ajustan completamente a la realidad. Frey indica que 
Ja rcsis de la organización de la producción no es suficiente para 
explicar la tendencia a la redistribución espacial d e la producción y 
b emergencia de procesos de urbanización m ás difusos en los países 
desarrollados. 

Además, este artículo ha mostrado que las teorías del cambio 
regional/industrial no pueden utilizarse libremente para explicar la 
realidad en contextos históricos diferentes a los que definen las hi­
pótesis sobre los que se han construido. Este sería el caso de algunas 
mrerpretaciones de la dinámica regional, como la teoría de la rees­
tmcturación regional, cuando se usan para explicar los procesos de 
reestnicturación productiva y espacial en la periferia de Europa, sin 
iener cn.:uenca los hechos y los procesos de cambio estructural de 
cada. reg1on/localidad. Por ello, se estima que lo m ás adecuado sería 
analizar las transe . d . . . ría d . , . tOrmac1ones pro uct1vas/espac1ales mediante la teo-

e la dinam1ca territorial. 
Después de h b d' 'd b , ª er 1scut1 o las proposiciones principales de am-

as tconas es pos 'bl - 1 1 
existe ' 1 e sena ar a gunas de las analogías y diferencias 

ntes entre ambas E . 1 de la re . , · n pnmer ugar, se puede decir que la teoría 
estructurac1on reg· 1 1 , d 1 . , . 

compare . . iona Y a teona e a dmam1ca territorial 
en un ob1et1v , · 

reorías co .d J 
0 comun, explicar el ajuste regional. Ambas 

ns1 eran tamb' ~ 1 . , 
a largo plaz d s' ien , que a noc1on de desarrollo económico 

0 e chumpeter 1 · ceptualizació d 1 . . es un e emento importante en la con-
E n e crec1m1ento b' s más con d 

1 
Y cam 10 estructural de las reo-iones. 

' ce en a emp . b 
cesos. Por últ' resano un papel estratégico en estos pro-
la 1 , imo, ambas vis· ·1· · · cona trad' . 1 iones ut1 izan nociones importantes de 
rn 1c1ona de la 1 l' · , 

eración los e oca izacion (como las economías de agio-
e r , ostes del b . 
xp icar la localiz . , . tra ªJº Y del suelo o la accesibilidad) para 

Sin emb acion mdustrial. 
has t • argo, se pueden . d . fi 
el . conas. Mientras 1 ! ent1 icar algunas diferencias entre am-

3.)Uste a teona de la re t · , · 
de 1 . espacial a t , d . es ructurac1on regional analiza 

a din · · raves e una · · , 
el e .ªmica territo . 1 . aprox1mac1on funcional, la teoría 
tcgisopacl10 y el tiempona A11d1tro~uce en el análisis, de forma explícita 

na . · emas 1 , · ' 
triz d 1 consideran qu . 1 . ' os teoncos de la reestructuración 

e ere · · e a 111novac·, l ' · 
cornp ct1111enco reg· 1 ion tecno og1ca es la fuerza mo-

ctcnc' 1ona en reg· , 1 
teóric 'ª y las trad' . iones en as que prevalece la libre 

os de 1 1c1ones anti J d es un f: a dinámica t , . . rregu a oras. Sin embargo los 
p ªctor e 1. erntonal creen ta b'' ' 
roducci xp icativo de 1 1 

. '. m ien, que la necesidad 
Vos. En este sentido ª1 ocah~ac1ón inicial y de los aj ustes 

' a teona de la reestructuración regio-
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nal, a diferencia de la teoría de la dinámica territorial, tiende a ex­
cluir de su campo de análisis hechos como la industrialización difusa 
y la formación de jerarquías urbanas alternativas. 

La complejidad de los procesos de transformación espacial y pro­
ductiva pueden ser comprendidos mejor si se analizan en función 
de la teoría de la dinámica territorial. En este concepto se pueden 
integrar metodologías diversas, combinar los enfoques terricorial l' 
funcional y vincular las dimensiones macro y micro de la transfor­
mación productiva de las regiones. . 

1 Además, esta interpretación del desarrollo regional relaciona ª 
teoría tradicional del desarrollo, tal como ha sido interpretada P0

1
r 

S h .. , d. l 1 1110 la presenta a c umpeter y Kuznets con la vision ra ica , ta co . 
1 

d 
escuela de la regulación. Pequeur y Silva (1988), al estufidi~r -~ ; 

. - 1 la de 1mc1on sarrollo local, abundan en esta idea y sena an que , encial· 
desarrollo tendría tres características: el desarrollo sena, e:os en· 

. , . 11 binaría proce mente, cambio tecnologico; el desarro o com ' . d d de regu· 
dógenos y exógenos; el desarrollo mostraría la capaci ª 

!ación del sistema. dinámica re· 
Esta noción del desarrollo es útil para entender :a rocesos de 

gional y productiva. Se basa en la hipótesis de_ que os 1~n parte de 
d · d · l. · - · - ducuva forn , esta esm ustna 12acion y reestructuracion pro , Ademas, ., 
procesos de crecimiento a largo plazo de la economiad. curnulac100 

· · · dos eª la tesis permite identificar diferentes formas Y mo 
1 

y 
01

ostrar 
1 d · 1 1 · tre el os ·onª · e cap1ta y as relaciones y vinculac10nes en . naJ/nac1 

existencia de diversidad de modelos de desarrollo regio 
tal como sugiere Fua (1980 y 1983). 
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Resumen. El artículo trata de definir un esquema conceptual .q~e ptr· 
. . . . 1 1 , , . . temente indusmalrzado;. mita mterpretar el a•uste reg1ona en os paises rec1en . 

1 ~ , ¡ t ación rcg1oru Se realiza un análisis crítico de cómo la teona de a reestruc ur .. 

Puede unhzarse pm entiende la dinámica regional y se argumenta que no r. cons-
. e d el para el que iue interpretar la realidad en contextos dJLercntes e aqu . de las firmis 

. . , . d · ¡ y fas acaones truida, ya que las pautas de locahzac10n 111 ustna 
1 

delo de fun-
1 · adas con e mo · y de los inversores están estrechamente re acion . do una aproxi· 

. . S 1 ye propomen d cionamiento global de cada terntono. e conc u . los procesos 1 
de 111 terprctar mación espacial al desarrollo, que sea capaz . , 

cambio estructural y las especificidades de cada region . 

alfowirrgf.'' 
ncept11al scheme TI re j¡ Abstract. The article attempts to work 0 111 ª co . 

1
. ed coimtries. 11 J 

· · · tly ind11srria rz · ,., cotnl a11 111terpretarion of regional adp1stment 111 recen . ¡ Restrr1Cl11Tll1,, 
1
.,., 

. . . . . TI . oif Reg1011a a r1J i., a mllca/ a11alys1s of the way 111 wl11ch the " zeory b ed 
10 

i11terprit . ,f 
· ¡ ·r a1111ot e 115 

1 fieat1111> to grips with regional dynamics, arg11111g t iat 1 e TI . beca11se t 'c. d 
10

1h1 
diffi fi · ¡ · ked 011t. 11s, ¡ /111ke . 1 erent rom the one far whu 1 11 was wor ire close Y N"1· 
· d · . . . iffi d ;11vestors ' dal app · 111 11strial local1zat1on and the a<110ns o mns ª11 . poses a spa ,J 1/11 

. . TI c/iis1011 pro I a11~r ª' ,t¿/obal workmg model of eac/1 temtory. 1e con if tn/Clllfal e 1 ' 

· .r · · · processes o s "'ª"º'' O; development a1111ed at 111terpret111g 
specifities of each region. 

Socieda 9 estrategna 
corpo .. ativa y eHacilones 

ind strnaie§ 
Hacia la reformulación de) paradigma organizacionaJ 

Eduardo lbarra Colado * 

«Ha sido precisa la experiencia, es decir, la experimentación 
microfisica, los descubrimientos de la biología moderna, para 
rehabilitar al evento, que sólo sigue siendo ilegal en las ciencias 
menos avanzadas, las ciencias sociales.» 

EDGAR MORIN 

El Escenario 

la Teoría de la O . . , 
Pensa111· rgamzac1on (TO) ha sido uno de los eslabones del iento social d . 
Pensamiento , . 0 minante que menos embates ha sufrido del 
ª!>OYar la re cn~co ~_pesar del papel fundamental que ha jugado al 
CJercicj0 cof~:o uccion del orden organizacional sustentado en el 
ºªria se ha :stiano del poder. De hecho, su conformación discipli-
l.1111¡"¡ • • ructurado sob 1 b d 1 , . 1 

ªCJon a · 1 re a ase e avance tecnolog1co y su tor n1ve org · · ' 
d es sociales . anizac1onal, y en el papel activo que los ac-ores Juegan en 1 . . , 
es que nos p . ª orgamzac1on. Estos son los ejes articula-
ª reífica de caJrrniten comprender el surgimiento y función social 
o lar ª una de las d · , · 
E &o del últi . iversas propuestas teoncas generadas 1 

estudio d 
111

1 ° siglo en este campo de conocimiento. e as orga . . 111
zac1ones, desde su mismo origen, se ha 

·~ 
~ U¡rdo lb --------------------~! lrra e 1 , o d~ E o ado es . ¡; 
¡,, conomía de ¡ ¿e ~ de). Area de Estudios Organizacionalcs del Dcpar-

~1'fii d,¡.,. ª nivers1dad Metropolitana lztapalapa de México. ''•"4· yo, nueva , 
opoca n . 10 

' urn. • otoño de 1990, pp. 69-96. 
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caracterizado por su orientación· pragmática y utilitaria: sus propul'S­
tas, alejadas de toda intención explicativa (!barra, 1985: 41), se han 
enmarcado en los bien definidos límites de la gran corporación ca­
pitalista, incorporando paulatinamente al análisis aquellos elcmemos 
del «contexto» que afectan su funcionamiento . 

Por ello, una de las finalidades esenciales de la TO ha sido h 
búsqueda de estructuras organizativas y sistemas de gestión que m· 
pondan adecuadamente a los fines específicos y transitorios de lli 

. . . 1 l dos en sus t'Scra· gigantescas corporaciones transnac1ona es, p asma ,_ 
1 

r 
. . - deJ RllOll'· IOI teg1as. Esto supone el diseño y red1seno permanente e rna· 

. t es la comor para la producción y la gestión corporativas: ~s ~ ' e gober· 
·' d 1· l d , · oced1m1entos qu • c1on e un amp 10 arsena e tecmcas Y pr , ·acta per· 

d . , . l da vez mas ex ' na os por una relac1on espac10-teinpora ca b . la máscara 
] Presas ªJº mean las relaciones de poder en y entre as em 

de la neutralidad y la eficiencia . . raciones con· 
. las onen , Sobre dicha base, podemos caractenzar ~ 

1 
respuestas que 

. · , 'nea de as ¡ ah· venc1onales de la TO como la expres1on teo b culice a re .. 
q ue o sea d cion la gran corporación ha dado a todo evento . , y repro uc . 

. , 1 m ulac1on 1 rgan1· zac1on de sus fines, expresados en a acu d a nive 0 .. • 
d l . 1 oncreta a . C1p10l e capital a nivel global. Porque a TO, e 

1
. ción de pflºd· 

0
. 

. l . 1 enera iza Ja is zac1ona en la planeación estratégica Y a g · . as 1 es J¡ 
· · · d "nistratlV ' ¡alea. orgamzauvos y conceptos y técnicas a n1.l [renta e '. En 

l. que en 1b10· P ma que se configura a partir del evento, a de can . r~J· 
. . d 1 amenaz opia mcenidumbre el conflicto inespera o, ª . do Ja pr 

0
10-

, . ' . h registra Jio ce . otros termmos, denota los cambios que ª desarr0 cial" 
l.d d J · cesante es so 1 

a organizacional debidos, a la vez, a 111 os actor c
0

r111ª5 
1, . . d es y otr )es 1• ogico Y a la resistencia que los trabaja or d ante ta 
. l d Jega o mvo ucrados en las organizaciones han esp 
organizativas y sistemas de gestión 2 . ·¡1dtP'1 

S e 1 . ¡O 
claf3 

. 111''º 
Poco nºº ir i L . . iva» son de co o'º· as fronteras entre TO y «ciencia admm1stra t . caniPº d'fcreJ11, ·

11 
~ 

algu m1sm0 
1. 3s 1 ft'~fl nos autores llegan a asumir que conforman un d ·sciP 1n · 

1
riil ,,,!1" (w d mo 1 1r1e1 Jí'v 00 

Y Kelly, 1978). Sin embargo, se consriruyen co d como /ti coi 
3 

el dcS(~11oO' 
que fucrrcmeme relacionadas· fa TO puede ser it1terprett1 ti d , base paf biroS 

1
ri" 

1 Ad · · ·. . . ido e; :ínJ d b( ª '.1111115
tracion, como el marco normativo que ha scrv diversos . 

11
al ' ·ne111' Y aphc · · d · ' ll sus · 3 c10 P' ,,. acion e conceptcs y téa1icas administrauvas e . rgan1z p3'~ p0º''" 

nales (lbarra, 1987: 120). Por ello, el estudio del fenómeno -~ gencral.:~.s ,0111 
cender 1 r · cos ma de s... 1 

• . os imites por la discusión teórica de sus aspee uno -c'f'. 
anaht1came ¡ · . . · as com0 • ~> J. 

me e con3umo de prácticas admm1stranv ¡
0 

qL1" ·csSº 
1 tes específicos fundamentales do aquel . d r1 A•"'11f 

2 E . . ro d c1r ·n'· 1 n ese sentido, la TO se ha encargado de enfrentar ara re ul que' 
a «volu~tad organizacionah> a fin de llegar a controlarlo ~l conrro ' 

eventos 1mprev· . . p r ello, e 
isros o contmgenc1as devastadoras. 0 
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Todo ello en el marco de un discurso legitimador en el que la 
neutralidad valorativa asumida por el investigador ha sido postulada 
como arma de defensa de las propuestas organizativas realizadas 
ame la dincomprensión de su fundamento científico» por parte de 
los trabajadores. 

Tales propuestas convencionales dominaron el panorama teórico 
bl5ta que, a partir de finales de los años sesenta, un grupo de in­
resngadores inconformes con la orientación estrecha y limitada de 
t~es propuestas declaran la crisis del paradigma organizacional, 
abriendo con ello paso a las aproximaciones críticas de la TO 3. 

. Sin embargo, tales propuestas, cobijadas por el manto de la so­
oología y «los marxismos», parecen no haber arrebatado hasta el 
mom_ento nada al pensamiento convencional que, siempre renova­
do, sigue dominando el ámbito académico y, a la vez, dictando las 
pautas fundamentales que orientan la actividad social de los «capi­
un~s de empresa11 como los encargados de la conducción de la or-
gan1Zación y , ¡ fi 4 

l • segun a gunos a irman, hasta de la sociedad . 
¡ b.ª

5 
aproximaciones críticas no han sido capaces de trascender el 

m 1to de la crítica l f¡ · , ·d l ' · · 
sob b Y a con rontac1011 1 eo og1ca para constrmr re su ase ur · · . 
identid d . . 

1ª pr?puesta orgamzat1va alternativa que les otorgue 
que n ªhteonca .y d1reccionalidad política. Es precisamente por ello 0 an podido · · 
Jlcnsa . const1tu1rse en un importante interlocutor del miento conv . 1 . 
peligro 5 h cr~ciona ni en una amenaza real que ponga en 

En u egemonia teórica y social. 
este marco de . d 1 1 

eas, e presente trabajo pretende clarificar el 
IJ¡ b pline;ición 
da11¡J d 1 una de sus expr · , 
g e as propues · csiones m as plenas, se ha constituido como la espina !J?~d tas avanzada · · 
b, d .

1 
Por Ja existe . d s. pnmero, control del trabajo ante la incertidumbre 

· tCis1on nna e formas 1 · · · b 
~' es ante la . ' e e rcs1srencta poco v1si les; luego control de olnt~CQ presencia de Ja V J d . d ' "d ' 
b ln¡ aparato buro . . 0 Unta In 1v1 ual del d ecisor inmerso en un 
J . rqu¡¡ d 1 crauco· m:ís adcla 1 d 1 
><t b ¡ r e os rncrcad ' . nte, contro e "Contexto» gobernado por 
L º'º rrn · · os Y el mees • · 
•it y d .ª'1on y sus fl · . ame avance tccnolog1co; finalmente, control re UC!r J UJos como re . d . 1 

Ente ª probabilidad d . curso 111 is pensable para acorar la inccrtidum-
Q:t 

11dcrcrn05 e eventos no deseados 
' . ~tibJecic Por aproximacio , . . 
llciiien J¡ r r ndo sus desacu d _n ~s cm1cas de la T O al co njunto de propuestas 
~ d C1orrnu1 . • er os bas1cos f 1 • . 

t ~d y 1 . ac1on del d ' reme a pensamiento convencional pro-• a h1s . para igma o . . 1 . ' 
,. Es i11¡ toria con¡0 marc . r.ganizac1ona mediante la recuperación de la 
"1lt¡¡tid Portante de o anal1t1co fundamental. 
~ dti O en la . Stacar que las . . 
'11 Pli~rn· s tesis de la R 1 .• orientaciones convencio nales de la T O se han 

llJ¡ lento d 1 evo 11<1011 de los M . ' 
!tr º<>s, Ya e a propiedad a11agers, mediante las que se postula 
,~te que, co"º del Propietario /~r el con.trol. Se afirm a así qut• el poder queda 

ld¡d or"a11rno •propietario d le obs medios de producción, sino del director o 
" 1zaci 1 e sa cr ,, e t • · 0

na "· ' s ª en tne3orcs condiciones de dirigir la 
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recien~e proceso de configuración del pensamiento crítico de la TO 

Y an_ahzar el estado que actualmente guarda a la luz de los probl . 
t d 1 , . emai 
eo~1~ometo ~ ?gicos que tiene que superar para concretarse en pr(}-
pos_i~1ones teoncamente fundadas que seai) capaces de orientar b 
accion de los hombres hacia la búsqueda de formas de organización 
menos opresivas y violentas que las actualmente vigentes. 

Sin embargo, tal esfuerzo resulta una tarea complicada si toma· 
mos en cuenta lo reciente y diverso de este movimiento. Como 
todo, cuando se va conformando muestra un rostro incierto que, 
mediante el debate, va delineando ~oco a poco sus facciones siempre 
· · bl ás convin· macabadas al establecer los caminos presumi emente 111 

. . l ¡ · y ¡0 desconcr 
centes para recorrer las rutas mciertas de o comp eJO 
cid o. 

. . . , . . sus tiempos de 
Efectivamente, los movimientos teoncos uenen . to como 
e: ., . . 1.d . , agotan11en 

connguracion: su surgimiento, conso l acion Y J' ·tes 01ar· 
1 chos 11111 

modelos explicativos rebasa con mucho os estre . cial resulr1 
d 

. . , . . . presencia so 
ca os por su existencia teonca misma, su . 

0 
fuente or· 

d · · . d · t 11rse com o ecis1va en la medida en la que pue e constl L er 0 corn 
. , . . de rnanten . ·bl" Ja 

gamzadora de practicas soCiales que se preten 
1 

r ¡11tehg1 ~ , 
e . 1 para 1ace ''ºº 1orma de pensamiento asumida soCia mente . 1 transforJllª . 

l .d d . . , 1 h b es hacia a cauoi rea 1 a y onentar la accion de os om r . Ja impor 
d 1 , . . 1 . De ello se denva e ta es practicas soCia es vigentes. · . 

1 
]evante. . , dd 

del análisis de la teoría como fenómeno soc!a re configuraCl~n eros 
En este sentido la discusión de la recJednte ·firar sus P~111.; de 

' · · , esc1 d ar• 
pensamiento crítico de la TO nos permitira cto no ej dict' 

d . J respe · rnº 
pasos titubeantes y todo cuanto se iga ª 

1 
·ernPº 1111s -111ien· 

ro e ti oVI 
tener un carácter provisional hasta en tan l bal del 111 •. por 

· , n g o aJeZ•• 
su veredicto final en torno a la conforrnacio ca narur . si sr 

· fi zo de es · enct3 
to. Sm embargo, ello no invalida un es uer una e:xig 115cfllc' 
el contrario, se constituye en sí mismo corno ·no de Ja co 
d . carn1 o 

esea apoyar el siguiente paso en el smuoso P'ºce5 
· ' d · 1 uro bLV c1on e nuestra propia realidad soCia . d 'a obsc J:i afl 

A , . .fi 1 ro av1 110 )1~11 
s1, resulta indispensable clan 1car e sentª c01 

0co de 
de configuración de un pensamiento que se pr~ 

1
·cos q1.1e¡_Pc3ciÓ11 

0 
1 d teor p 1 ·e11t ª a promesa de renovación de esquemas . . Ja e1' c:iJl11 .•J 

d . · rn1cnt0 · cer 113''' respon ido a los fines propios del conoci · rner 3 oe . , 
1 lºd · · , Este pn ras q nit' a rea 1 ad social y su transformac10n.. . resptJC5 

0 rg3 
1 

¡I 
descansará en la caracterización de las d1suntas adigrll~ ciº"3 

'' 
1 1 el par 111iª ,, v 

e momento han sido dadas para reforrnu ar orgª eJ11~· 
. l· . , , . . fc , meno . a1J1l 

Clona · c:Como otorgar al anahs1s del eno dícJ011 
. ·do era 

marco social e histórico del que ha careci 
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Jfür. ¡cómo resolver la necesaria \·inculación enrre organización y 
!OO~dad a fin de asegurar una explicación compleja de lo real ? 

Ea cal dirección debemos disringuir tres momentos que, super­
r"nros de manera confusa, conviven hoy día en lo que se ha cons­
riruirlo como el debate interno del pensamiento cririco de la TO s: 
clprimer~ de ellos corresponde a la ya señalada crisis del paradig m a 
orgmuaaona1 y se caracteriza por la i:irención declarada de recu­
¡tm el marco social e histórico requerido para un análisis fructífero 
de las organizaciones; el segundo lo ubicamos con la adopción de 
~ Trnrías_del Proceso Laboral (TPL) de herencia bravermaniana como 
u ~temanva teórica ·d 1 d. 

1 
, . . . requen a, en a me 1da en la que se sustenra 

g:tdan,alisdis s?~al e histórico de la organización develando el ori-
"' e a a mlíll · • 1 · 

00 de straaon Y a Jerarquía en el trabajo en función ya 
una supuesta supe . . d d . . ' 

ciencia sino d 1 n?n. a tecruca que aseguraría mayor efi-
d ' e os requenm1emos d 1 . , 
el capital· fi ¡ e acumu ac1on y reproducción 

• tna mente el te · 
iutocrítica e11 1 , r_cero se constituye como una etapa de 
1 a que se empie · 
lCJnzados, poniendo d . zan ~ cuest1on~r los propios avances 
blerna de la vincul . , e relieve la importancia de rediscutir el pro-
es ac1on entre 0 · · , . 

de
t<ren posibilidad d rgaruzac1on y sociedad si se quiere 
1 . e avanzar m ' fi 

un paradigma organizacio 1 as _1 rmemente en la reformulación 
o de estos momentos. na . Analicemos con detenimiento cada 

l. ·e .. D ris1s del paradi 
e la organiz . ~rna organizacional? 

lis ac1on a la sociedad 
4Ptoi¡" ina1·. irnacion . 

Pert~trcos aislad es criticas de la TO . 
l' inencia llJ os que empiezan s~rgen a partir de esfuerzos 
Jl'io. De hecho et~d?lógica de las ~ ~uest1?nar la validez teórica y la 
~lrca el Pune~ ed libro de Mouze)i;1e~ac1ones convencionales de la 

manera,,.., e Partida de la fl( -~7), Organizació11 y burocrac1·a 
''•as de ·d. re ex1on , . , 

i ~cli c1 ida hasta mediados d~r:t1ca, _la cual se perfilará 
~11¡~clllos que el , . . os anos setenta, cm pal-
' .. ldc es anahs1s ~::=-=~-:-------~-H . S1 bien te conjunto h que nos proponemo . . . 
~ ~ dc<idid:ada uno de l~:crogéneo y aparente~1~~~~zar_ •~tentará develar la ló­
~~IJi:ni llJ¡ncrPrcscnrarlos cnrn~rnentos identificados caot1co de aµ roximaciones 
~ ~,. tt de¡¡,,,. a que su pr e orden en el qu h surge en tiempos distintos 

~'l\it .. ,liad oces0 d e an apa ·d 
l'\Jc<ión deº· De hecho e e conformación sea r r·e~1 o, ello no significa 

U11a Teorfo ~rí:.tos tres momentos so1:n~a o ~e encuentre pcr-
rca de la oroa111·~a . , en realidad uno sólo Al ,, ~ "º"· . ' 
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mándose, como veren1os más adelante con el resu · · d 
. , . • rg1m1emo e\¡ 

preocupac10n marxista por el estudio del proceso laboral 6_ 

Tales aproximaciones c ríticas surgen favorecidas por un momen­
to en el que se expresan ya los primeros síntomas de lo que s~rii 
en los afios setenta una profunda crisis económica asociada alago­
tamiento del fordismo (Palloix, 1976; Sabel, 1982: 194-231). La di­
cada de los aiios sesenta es para el capitalismo desarrollado un mo­
mento histórico en el que se registran grandes movilizaciones polí­
ticas mediante las que se expresará el d escontento social ante la dQ· 
velada transparencia d e las formas de dominación que res~ilta dd 

. d .d I' . . ya de segmr orul-agotam1ento e esquemas 1 eo og1cos mcapaces 
tando la realidad. 

. d fi 1 hombre queda al El carácter opresivo d e la socieda rente ª . cionrs 
1 · ' tre las organiza descubierto al constatarse la desvincu acion en · . quizada 

d d la estructura Jerar 
y sus propósitos declarados, y en on e d d ninación que 

d ' a fines e 01 1 y centralizada que asumen respon e mas todo» no 
de eficiencia: «la institución de la sociedad ¡como ~~clama el po­
atiende las necesidades del hombre sino aquel as que 

· d ·ona· der para su reproducción contmua a. . a ser cuesn 
. empiezan .. 05ce· 

Las ideas arraigadas por tanto nempo . resulta ya 111~ . 
5 . , . d e abundancia anohsta 

das: el progreso como smommo . . , d e valores rnerc 
1 

otro 
· b 1 · pos1c1on 1 1 e ce mble toda vez que se o serva a im ubicar o ei . ' n se 

·d d d 1 hombre para · alizac1° que desplazan las necesi a es e . la rac1011 do es 
· 1 lo devora, 110 to 

de una compleja red comercia que última, que bservarsc 
, rende esta d al o o enfrenta a la razon, que comp . d, significa o . re ya '1 

· · · ie r en su qu1e racionalizable; libertad y JUSticia P 
1 

d ,.,.,
0

cracia se . 
. s · a eu• 'poCl· 

en la realidad como sus contrano ' arse a s~ e Jrl 

-~~~===-=-~-------:--:---~-:;-;;-;ia<la~or adclanc. ·cz an°5 p el 
- . M o u zelis está dada p sar casi d1 ·for111ulaí 

6 La importancia de la o~r~ de 967 tendrían que pa ·¿ad de r~ 7) ele~ 
después de su publicación ongmal en 1 'tención en la necBesinson (t97dP ~ !{eH) 

amente su a . de e r¡¡0 o ' p1l que otros autores centraran nucv d Jos rrabaJos 
197

8) y . 13 pr0 
5 paradigma organizacional. T al es el ca;~ 1e9SO), Salarn~n ( de craba~osd3 cr1 197,
1
; 

y Dunkerley (1977), Heydebrand (1_9 'nte a este conJun~~cióll pubh~ªdcsc.ills' o 
(1978) entre otros. De hecho. previame . , a Ja segunda e .1. n Ja cuª, fo fr311c · 

' 1 · ncroducc1on fi u)ac10 • 1 filoso 
obra de Mouzelis presenta, en ª 1. r cal re orl11 b ,¡0 de . niº 

d ntes a avanza d ¡ era ªJ 1 1111s una serie de propuestas ten e ~I rescace e . uc e ¡ore·» 
b d W ebcr Y en e ) · d1ca q "' , una rclectura de la o ra e 1985. 374-375 · . nos 111 riflas. . l' º' 

Louis Althusse r (Burrell Y Morgan, d Castoriadis quien sign ifica 00
13

s cos
1
ª:¡po Y 

1 d onccpto e d. J pues ce a e: s· Hemos retoma o este c 1. y ra 1ca frell 0 c11 -
01

1c · 
. do más am p io de hacer 1 co1fl ci3c1 

está empleado «[ ... ]en su sen ti . . . métodos genera d·fcrefl 
d1m1encos y co en us i lenguaje, herramientas, proce . . .d mismo. can d (y en s 

hacer cosas y desde luego. el mdivi u_o dad considera ª 
la forma par:icularcs que le da Ja soci~ d "s 1988: 67). 

. 1 ) (Castona 1 • hombre/mujer, por CJemp o · " 

. d t tegia corporativ.a Y relaciones industriales Socreda , es ra 

. olítica sino económica, como democraci: _plena y total 

75 

que 

solo P nuevo camino de lucha social y pohuca . 
sustente un U d 1 TO s como en otros países desarrollados, En EE U , cuna e a , . 

Consolidan movimientos sociales encabezados por gru-
surgen y se d 1 1 h 

· ·can'os cada vez más amplios: recor emos as uc as por pos mmon . . · · 1 
los derechos civiles, el black power, el mov1m1ento h1pf 1e ~ as ~ro-
10 135 contra el belicismo imperialista expresado en la irrac10nahdad 
y barbarie de la fracasada invasión a Cuba y la dolorosa guerra de 
Viemam. 

Mención aparte merecen el descontento obrero y estudiantil por 
su influencia más directa en el surgimiento de las aproximaciones 
críticas: el primero, encabezado por jóvenes trabajadores con una 
elevada escolaridad, renace en las grandes fábricas automatizadas 
que rigen su producción mediante esquemas que fragmentan el tra­
bajo reduciéndolo a la repetición de movimientos simples y monó­
tonos :n tiempos establecidos a partir del ritmo de la cadena de 
m~ntaJe. No son ya suficientes los altos salarios y las buenas pres­
;i~ones. Se exige la modificación de la organización del proceso 

1
ª .º~al ~ara asegurar un trabajo creativo y participativo en el que 
ª inia1~uva del obrero sea restablecida (Aronowitz 1973) . Con ello 
en rea idad se b , , 
fo d atenta a contra uno de los pilares del fordismo como 
de;~a ehorganización social y se cuestionaba el arraigado principio ercc o a la g . , 
y ss.). est1on otorgado por la propiedad (Storey, 1980: 31 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
dt l0s '.mponante destacar que la T d 
ti b inos veinte con 1 . . o se esarrolla en EE UU a partir de la década 
~ Ieee b e surg1m1ento del · · d l 

1u su ase teórica · · · I h movimiento e as relaciones l111111a11as que 
ricon0 · · lnJCJa asta alca d ' d 

corno CJm1ento como dº . r nzar, espues e la segunda guerra mundial 
di.<cipJ;~" campo de conoci:~1p Ina auc~noma (!barra, 1985: 24-35). Se constituy~ 
. "•is Ma . 1cnto propio que · b 
n!1rr¡cj · . n11ene, como . d. se nutre, sm cm a.rgo, de diversas 

º" y se ya In 1camos u 1 · -
lngJ¡¡ expresa en el a T . '. na re ac1on muy estrecha con la Admi-

J¡ ro erra es, despu . d na is1s orgamzacional. 
l. .. . lUnque b . es e EE UU el país h d 
v6ll. lJn¡ d a.Jo la mirada v· ·1 ' que a esarrollado con mayor amplitud 
º')" e sus igi ante de disci r 1 . • 
~ o Punio d propuestas más i p mas como a ps1cología y la socio-
J¡ Es~ en a~r:;nida se debe a lo~~~~t~ntcs corresponde al movi111ie1110 co11ti11ge11te 
1';0¡olog¡¡ cornedor de 80 empresas in~Jos ~~e Joan Woodward realiza al sureste 
lt:1oc~ le concretaº te em_e_nto dctcrminanteu~tna es en 1959 para analizar el papel de 
'1-.¡¡bqPor lUtores ~mb1en en el e11foq11e soci:t ~a :structura organizacional. Tal pro-
~t~ Ido Por D orno Emcry y Trist ~c111co desarrollado en el Instituto Ta 
diri º;.nis de hu;j· P~gh, hereda buen~· mas ~delante, en el programa As1011 que­

Jif~). igen al Pens~~~a y, anee sus evid~~;;c / ~a t~adición de las teorías post~ 
•ento crítico co s Im1tac1ones teoricometodolo' . 

1110 su anc"t · (D g1cas 
i cs1s onaldson 1985· H1' k , 

• • e ·son, 
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-~or su parte, el movimiento estudiantil r 1 , 
zac1on de la enseñanza en las u . .d d ec amara la democraú-

. . mvers1 a es y la renovación d l 
~~~~miento desterr~ndo su c~rácter elitista y encubridor (lsse;m:~ 
de 

1
/ E~ este, am bie~1te t~rmma por ~reci~itarse la ya evidente crisis 

soc10log1a func1onahsta que, bajo la mfluencia de personalida­
des co~o Herbert Marcuse, C . Wright Mills o Alvin Gouldner, re­
clamara su reformulación en térm.inos críticos 9• En este marco, fo 

crisis del paradigma organizacional es entendida simple111e11te como 1111J 

e~presión más específica de las crisis de la sociología, pues la TO es con· 
s1derada en su acepción más estrecha como «sociología de la orgaru· 
zación» 10. 

Así, las aproximaciones críticas son propuestas elaboradas d~~e 
la «sociología radical» que ven en la TO únicamente una ext~nsi_on 
del discurso sociológico convencional al ámbito de las orgamzacio-

----------------------~~b- de 
'> . d . sta en el ám uo 

Destaquemos la importancia de este movim1enco e procc . ,
1 

e nent (s1.M). 
1 · 1 • ¡ · · S · ¡ L berat1011 ,, ov .1 a socio og1a, en a que se crea en JUho de 1968 el ooo ogy 1 • .r Radical So-
s · d • · · · 1 ) Eastem U111°11 0

1 · ¡ e constltuyen a emas asooac1ones reg1ona es como ª if S ·afi5t Som1 0-. { ' . C .r. re11ce O OCI · / 
no og1st (reorganizada más adelante como la East Co¡1st º'!Je . / American $(1(iJ 

. ) 1 ,,, 1 U . oif Radica ( hoí2 gists • a vvestem U11io11 of Radical Sociologists y a 111011 Socio/ogist 3 

S . . . , 1 .d TI e [lls11rge11t 1 y su oc1c11t1sts. Uno de sus medios de expres10n la s1 o 1 · •11 del SL~ 
e . . I 1 d d 1 configurac10 

rrt1ca Sociology). Para un acercamiento <letal a o e ª . 
desarrollo ulterior, véase Critica/ Socio/ogy (1988). . enacer el ni~r~11"1~

0 

L . . . 1. · ue vieron r eicnlP ' 
o mismo sucedió en ocros ámbitos d1sc1p manos q omía. por , (ll· 

1 · ¡ En la econ para es 
ante e agotamiento de las propuestas convenc1ona es. , 1 mao.-isrn° . e11 el 
s fi • · ¡ cuperana e d rabaJ0 
e ormo un grupo de economiscas radICa es que re 

1 
ceso e t edios 

d ' b y e pro sus rll 
iar, en ere otras cosas, la estruccura de la clase o rera . rían corn° ,40111J:ly 

1 . . . es encontra 968 y ,, 
ugar mismo de la producción. Tales invesugacion . dada en 1 ' 

de expresión Tire Review of Radical Política/ Economics, [un .,,jmien· 
Review. ·miento del mº.111icnl0 

L . . ·¡ . el resurg1 . d 1 rno"I 111 
a situación que enfrentaba Inglaterra era s1m1 ar. · niento e d yje1n3 · 

t . ¡ · - d o r el crecJJ ra e au· 0 socia 1sca en los años sesenta, fue acompana 0 P d . a la guer . (ación " 
de los delegados departamentales (shop stelllards), el rcpu 

1
º,ticas a la (cgis s ,.adiC'l1~ 

1 · · · 1 óences en gruPº .tl rklf5 
os mov1m1entos feminista y estudiantil y as ere diversos r0r r•º 1, be 1 se forman ¡ 1i111tt J' por rnamenta en materia sindical. En este marco 966) el 11s . caba .¡ 

entre los que se destacan el May Day Ma11ifesto Group (l · ¡cima se oric~ .... enrab3 l ~ e . ( ·1970) Esta u pcfl"' . niº I on1ro/ y la Co11fere11ce of Socialist Eco1101111sts · 1• · os que el< conJU . 1o 
n .d d . . micopo iuc . 1 en su ·¡fl1cn eces1 a sentcda de explicar Jos cambios econo mund1a r: caJeCI ·1al 
d ¡ ·talism0 el 1°' . COP' e manera clara en esos aiios Inglaterra Y e capi r r·vas para críric3 
P . , ·cas cree 1 ista 1 ara contribuir al desarrollo de estrategias Y caen · ·3da rcv < 
d ¡ . . . , . Ja prcstrg1 O) . ,011 

e movimiento obrero. Su medio de exprcs10n es d . • 198 · · cóf1c3 . 0rs0 

& Class que en 1976 sustituyó al boletín de la csE (Ra ic{ic,guración h
15

0
piº dis'pro-

10 C d su con i d su P' la orno ya señalamos, la TO ha conta 0 en 
1 

. cncra o 31110 3 

concurso de disciplinas diversas a partir de las cuale~ 1ª g. h:ice en cu Í:I· 
• · 1 c10Jog1a ·0 Jog 

teonco. Por ello es un abuso el reclamo que 3 so ur:i so'' 
P. d d d 1 1 1:ís que P ie a e a TO que, evidentemente, es mue 10 11 

. d ... ategia corporativa y relaciones industriales 
Socieda , esu' 

77 

1 t Ja despoian de la complejidad teórica que ha su-
nes. Por o tan o, . J , . . · d , _ 

r mación h1stonca y de su importante contem o tec 
Puesto su COlllOr . , . d 
· do por alto el análisis de su func10n soCJal: la pregona a 

meo, pasan . . d , 
· · d 1 aradiama orga111zac10nal no es tal, pues ella supon na, 

ms1s e p o . · d ¡ · · 
par un lado, el cuestionamiento. de su vah?ez teoncometo o og1ca 
y su fracaso como práctica social gener~hzada y, por el otro, la 
configuración de una propuesta alternativa que tomara su lugar, 
elementos que no se cumplen plenamente. Por ello, el planteamien-
10 inicial del problema en estos términos se constituye de entrada 
en una de sus grandes limitaciones y en elemento explicativo básico 
de su fracaso inicial. 

En tal dirección, las aproximaciones críticas cuestionan el desa­
rrollo de la TO como disciplina autónoma con identidad teórica 
propia, negando la especificidad de su objeto de estudio y el desa­
rrollo de :struccuras teóricas y métodos de investigación propios: 
sus r~flex1ones iniciales se orientaron al análisis de los supuestos 
paradigmáticos b' · d l h · , · d 

1 
as1cos e a TO ac1endolos equivalentes la mayoría 

e as veces a aquel! d l . . . for . os e movm11ento contmgente en el que se 
maron e ignoraron ot de la . 

1 
ras propuestas que, por encontrarse aleiadas 

socio ogía · d . :.i 

plina así entendidcao~1,s1 eraron como urelevantes o ajenas a la disci-

Centraron la dis~usi , , . . 
Pfnsamienco . on en el caracter estrecho y hm1tado del 

· convenc1onal b · l 1ªCloncs pued . que, ªJº e supuesto de que las organi-
el en ser explicad . d , . 

rnarco social h' , . asª partir e s1 mismas, dejaba de lado 
duc' , e 1stonco que ¡ d' 1ª as1 al estudio d . d. . as compren 1a: el problema se re-
nado p 1 e in 1v1duos y . 
corn or º_posible entendid grupos en un ambiente gober-
c P_orcarn1entos y 1 . o apresuradamente como lo probable de 
onstituy re ac1ones en los . . , 
iida en en elemento r fi . que azares y contmgenc1as se 

org · e erenc ) b' · 
dida an1zacional es gob d ia as1co; porgue se asume que la 
lo ro~~ª capacidad empren~re~ª a por la voluntad del hom brc, que, 

para racionalizarlo ~ra, ~~1frenta el medio ambiente que 
, espojandolo de su contenido «anár-I¡ 

. 'files 1 
t:c1y 1 e caso d 1 1~1::::==-------------" t cond . e a escuela d 1 
>tg-~111 Q ~Chsrno, se h e co111porta111ic11to 

Cti l'Ot¡io rac¡onalizacj. a constituido tal vez ~ue, asentada en la teoría econ ó-
~ ~<lJoI01~c¡on~s. Conº~/ el c~ntrol del crecie~~ a propuesta más importante para 
io1i1dorg ;t mi icroclectró~¡ finalidad se ha propue:tapalra~o burocrático de las gran-

a g . ca com 1 ° a mcorpor " 1 · . . ' Pro estión A o e emento orga . d ac1on pau auna de 
Puesta · su vez · mza or básico d ¡ 

'l:tii . irnpliarn que recu , su mflucncia es . . fi . e as carcas del 
C!ón ¡este ti~te ºPerativ~::~~: riqueza conccptuat1Jcn;:~;nva e~ la pla11eació11 

p de propuesta d. ~as aproximaciones • . o mediante modelos 
s e innegable import c_nt1cas rara vez han hecho 

anc1a. 

' ' 
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Eduardo /barra Colado 
quico», para desterrar el alea y 
tinas, tiempos espacios y d . p_rogrl~dmarlo todo, estableciendo ru-

' 1recc1ona 1 ades· p 1 es presentada como la resp 1 . ' orque a organización 
anticipación, como la estrateu~:ta a evento, como la capacidad de 
temas de . , g que, plasmada en estructuras y s~-
las ?est1on, es capaz de enfrentar lo inesperado, de comrolar 

expl_os~ones, de asimilar el desorden, de soportar el ruido, ... , 
de supnm1r la libertad. 

Así, se rechaza con toda su fuerza, y en esto se observó un 
acuerdo generalizado, la concepción de Ja organización como eme 
autárquico gobernado por el «voluntarismo del poder» para dcsta· 
car, como veremos más adelante los determinismos sociales Y eco-, 
nómicos y las necesidades históricas. . . . E . 

Condenaron también su orientación pragmática Y utilita~ia. v
1
i· 

d 1 · , esencial de ª entemente no podemos negar gue a preocupac1on . . y 
' . - d t as orga111zanvas TO ha descansado más en el diseno e estruc ur d. y solu· 

. . fi · en el estu 10 sistemas de gestión calificados de e 1CJentes Y_ . , ue en su ex· 
ción de los problemas cotidianos de la orgamz_aoon,_ g do más allá 

. . , . , . h . d sigue sien ' . , 
phcac1on soc10log1ca. Porgue la TO a SI 0 Y . ·dad direcnva l 

. d de la a cu vi . 'n del discurso teórico, el puntal orienta or . . rnas de gesno 
. . . . auvos y s1ste de la sustentación de pnnc1p1os orgamz . 

1 
i2 

1 · d nivel soCJa · · cereses cuya aplicación se ha genera iza o a d . ción a Jos in 
, . , , b . plena a scnp . de ]as or· La cnt1ca resaltara mas ien su . , explicanva , . 

0 
se 

d l · ·, 1 1· · d preocupac10n . 0 enrie e a orgamzac10n y a imita ª . , 1 pensa.rruent . 
1 

con· 
· · .e , oCJal As1, e · ac1ona , gamzac1ones como ienomeno s · d ·gna organiz ·zacion 

circunscribió a la d.iscusión global del para 
1
si'tar de la orgdª111¡

3
do el 

. · d d de tran · á e . venc1onal para plantear la necesi ª partida, depr nizanvas 
en contra orga a la sociedad. Pero, en ese paso'. d las propuestas 

análisis de las implicaciones sociales e . 
0130

0 

er1nic 
---------------------:~:-: , ha eXP [C 11tt~ . . de Ja sociolog1ad cuadaJJlen ·n de 

p d " . r a d1snnta 1 er a e laClº - En realidad, la TO como iscip m h odido reso .v 
1 

reforíll11 que se 
· · · · • · las cuales a P . )¡can a . ·n la n s~s propias cns1s parad1gmaacas, teóricas que 1mP . 

0 0
)íuca ~. se deb' 

d1ance la elaboración de nuevas propuestas . 1 ~ cica cecnol~g1c PTalCS cr1s1s c!Í''¡did 
• d por la d1a ce . c1pal. . Ja a categonas y conceptos permea os ista prin gan1:za 

u protagon 1 se or 1 e11 ve envuelto el hombre y de la que es s tir del cu3 . 
1
onª 

1 ¡ • · /ave a par n1zac oe a a 1?1º~ificación del factor tecno ogico e i ¡11a orga fui1ci6n ir 
econom1ca y social (Pérez, 1986: 49 ss.) . 

1 
isis del paraddg ¡

3 
ro en el p'11 ¡ 

P · orno a cr al e o c11 o 3 rec1samente lo que se interpre ta c . • 
1 

conceptu <Í ya n r rdiS111 ,, 
lo - la mucac101 basar ' del io ce v s anos sesenta no es otra cosa que . nte que se 

1 
paso 

1 
ª"ªº r 

1 d "fi 1. ·co domina ·n e y e ... rS'. a mo 1 1cación del sistema tecno ogi . expresa e 
1 1111

1111s (Sh
0
nv' 

1 . . T 1 cambio se . es· "" . e eo, sino en la microelectrómca. ª , as re/aooti . ;11 11111 
ne r d . . , de )as 11111 v el ;11sl oior 1smo y en la consolidaaon · • como 
. . I oducc1on tecnicas de planeación y control de ª pr 

1987). 
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'fi de los «instrumentos técnicos» propuestos a fin de ase-
espeo IJCas y aducción continuada de la organización. Ello debido 
~ ª~ 1 fundamentalmente al carácter extremadamente ge1:e~al en e que se 
ubica el análisis y a que se asumió demasiado prec1p1tadamente_ g~e 
hdimensión tecnológica contenida en estas propuestas se const1tma 
como mera expresión del carácter opresivo de la sociedad capitalista. 

Así, si se criticaba al pensamiento convencional por la estrechez 
de sus planteamientos, debía criticarse también al naciente pensa­
miento crítico por la generalidad de los suyos. Sí, se pasó de la 
organización a la sociedad, pero perdiendo en el camino la especi­
ficidad que reclama el estudio del fenómeno organizacional. En otros 
iér~os, si bien estas primeras tentativas plantean la necesidad de 
2~P_har la perspectiva de análisis al considerar el marco social e 
hisionco en el que se ubica el fenómeno baio estudio por otra 
pme se · 1 d. :i ' 

' ¡· mega e estu 10 del fenómeno mismo al perderse en Ja 
genera 1dad de lo social. 

Esto mismo se co f , , . 
impidió 1 "fi l ns i~uyo corno un obstaculo msalvable que les 

can icar a relación t , 1 · . 
política 13 d d en re teona, rea 1dad y direccionalidad 
¡ ' que an o encerrad 1 d d 
rontación ideológica de . ?s en as re e.s e~ discurso, en la con-
1herna1ivos a los hast posiciones co~tranas sm proponer caminos 
Uir una propuesta al ateent~nces recorndos: el propósito de desarro-
poü1¡ . rnativa que pe · t · · 

. ca_ inmediata de los b . rmi i~ra. orientar la actividad 
~nlilattvas vigentes y, a ::av ªJad~re~ para mc1dir en las formas or­
niu¡~óconstrucción de forinase:,ltdisen~r una estrategia para avanzar 
1 en una p ernativas de orga · ·, 
o que romesa incumpl'd (Cl n1zac1on se cons-se re · 1 a egg H" . 

que, dad quiere es la constru . , y iggms, 1987). Porque 
¡ a su fo t 1 cc1on de una p 
lcris~ al r a eza teórica y p ]' . ro puesta alternativa 
que desea ~;radigma organizacion~I 1t1cal, lleve irremediablemente a 

conoce . . , en ugar de d. 
r ant1c1padament d. 1 . . u.n iscurso teórico 

e ic 1a cns1s imaginaria. 

lj 

~ .. Cuindo 
'ºn d ¡surn¡ 

'~d111d e Pone . rnos el tér . 
ull\ lJ r en( . rn1110 d d" 

. na te . as1s en el e •reccionalid 
ºna sin d. papel activ ad política lo 1 

Jteccjonalidad o. ~e la teoría fren lacemos con la 
pol1t1ca es una teo , te a la praxis de los 

na ll1uena. 

.f~ 
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2. Eduardo /barra Col 
¿Las teorías d el proc I o&, 

De la socied ad a la oersgo ~bor_a,l, salida teórica> 
an1zac1on · 

«Por e l contra rio 1 
l ' ' co1no o muestran 1 . . . 
a 'economía d el p ensamiento" , de~: P,r~nc1p_1~s mismo;& 

te rminismo es la m c to d ol , d yl s1mphc1dad", eld:­
dicc· n h . og1a e a pereza por excdencii.St 

1 . ? ay n ecesidad d e refl exionar sobre este suceso pmi· 
cu a_r 51 posee uno su " ley" general, y si pudiéramos escrib:i 
la _h1perecu ació n g lo bal y última del universo, podrfamo;do¡. 
mir b ea tíficam en te el resto de los tiempos.» 

CORNEUUS CASTORL\00 

Las críticas r ea lizada s a las orie ntaciones convencionales de la TO SI 

conc r e taron poco d espués en dos aprox imaciones altemariva~ que 

delinean e l segundo mome nto en la configuración del pcnsanu.enio 
crítico: nos r e fe rimos al n eowe b e rian ismo radical Y ª la aprox,mi· 

• , • • 14 
c1on m a rxista para el e s tudio d e las orgam zacwnes · 

1 
lacefll 

L . 1 fi d talmente en ng a primera d e e lla s se d esarro l a u n am en . d Marx Y 
. . 1 ensam1enro e , 

e inte nta es ta ble ce r las conexio n es en tre e P . , teórica mli 
1 d W b b d e sustentac10n b e e e e r a fin de e ncontra r una ase nizacioncs: 

h . , · de las orga Jlir 
pote nte para el estudio social e 1s tonco 

1 
do a desarro 

1 d Jos ha 1 eva bje10 r e ectura r e aliza da d e e stos p e nsa ores 
1 

b ral conio 0 

1 . , . . , 1 d 1 proceso a 0 ·, Han 
a noc1on d e orgamzac1on y contro e 

1 
rganizac1011-· .d 0 

d · . · 1 ' d e a o , cofl J e estudio a propia do d e la «SO CIO o g ia d Jinacion Y au 
1

1is 
d oder on eras er rescatado , a d e m á s Jo s conceptos e P ' c. rmas concr . acitr 

' d. ]as ro an1z 
a fin d e estar e n posibilida d d e es tu iar . , a nivel org 

. d oducc1on 
que se e xpresan las relac10ne s e pr 
na] is_ 1sóJ11cll 

an sido ª. de~ 
---------------------~-:-;.:aciones haY el rr3baJ~ 111"' 

14 . cas aproxun sentan canco 
Con ello no querem os decJr que es J:is que repre . 13 base 1 de pi°' 

· 1 e 1 to como Jllisn e1as oS sino que se constituyen h asta e m om 1 ncial una 0 esc11 r~cf'I 
en Jo ese ·r con1 os es ctJ3 grupo de investigado res q ue com parten , rt:conocc bién orr ,s d 

d 1 , . . 1 e podn amos d caf1'1 J· cal e ir1l' to o og1ca. En ese senudo son as qu 1 regiscra 0 . ¿·v¡du3 · . es 1 P ¡11 
. fi . , n Se Jan b . o in J • c1on crir sam1ento en proceso de con 1g urac10 · , el era aJ rgan1za . s ior. ·fp 

, . dos m as en de Jas o ,ova . ,010 cnucos impor tantes aunque susten ta J estud io perspc Ji e 
de Benson (1 977b, 1983), autor que propo ne e desde diverdsas co11sulcarse ·~1r 
d 1 ,r. h otros q ue, pue e ro<1 

e «et;oque dialéctico» o d e mu~ o s_ Al n.:spccto. esca aP · ~~otY 
reformular el paradig m a o rgam zacio nal. JJado de ,or•r~ rii!O 

· deca 111cs ricº . preparada por Morgan (1983) . . n an:llisJS ·,,.,port3 . ]Jaº o(Iº'~ 
is t abaJO u d ya Jw 'ófl se s'" 

. , Rebasa las intenciones d e este, r da ha avanza 0 nforf1'1ª'1 ¿¡versos el~ 
cion teórica que, a lo larg o de una deca .' -

011
cs. Su '?

1 
oria c11 

11cn ' 11 

1 gan1zac1 . 1 us v t.:fo nes para la explicació n cr ítica de as or Weber cs J]oS con 
por la idea de que la oposició n entre M arx y pre.misas, e 

·r: ·as en s us Y que, a p esar de reconocer duerenc1 
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Por su parte, la aproximación marxista para el estudio de las 
organizaciones, desarrollada inicialmente en EE UU, propondrá la 
recuperación de categorías y proposiciones básicas del marxismo 
con la intención de explicar la o rganización y administración del 
trabajo: la recuperación de la teoría del valor-trabajo, en el m arco 
del desarrollo histórico del capitalismo y la lucha de clases, se cons­
tituirá en insumo básico de esta propuesta. De hecho, el análisis del 
proceso laboral es asumido como elemento central para el estudio 
de las organizaciones enmarcadas socialmente 16. 

Así, el punto de inflexión de una y otra propuestas se sitúa en 
las Teorías del Proceso Laboral, las cuales son recuperadas para ex­
plicar las organizaciones desde la amplia perspectiva de lo social. 
Sin embargo, tal recuperación se realizó al margen de toda reflexión 
crítica quedando pendiente la determ inación de su utilidad teórica 
Y los límites específicos gue suponía para explicar el fenómeno or­
ganizacional en su unidad y especificidad históricas, como totalidad 
concreta en permanente transformación . Ello explicará en buena me­
dida _su fracaso como propuestas alternativas al pensamiento con­
venaonal de la TO (Ibarra, 1987). 

d Una de las consecuencias inmediatas de este proceder fue el aban­
on~/aulatino de las in tenciones originales de tales aproximacio­

nes para reconocer, en su lugar, a las TPL como la sal ida teórica 

00cim1ento d l . , . . . , , 
d d' e papel determinante de las estructuras econom1cas de dommac1on. As1, 

tstu 10 de las · · · - l 1 inco organ1zac1ones quedará enmarcado en una concepc1on ta que, a 
rporar el anál' · d l d l' · b ' · sup 

1 
isis e po er como uno de sus elementos exp 1canvos as1cos, 

era a gunas d 1 l. · d' • 
vicio , e as mutaciones básicas de Ja propuesta bravermaniana y sus en-

ncs mas o t d . . Es . r 0 oxas (Zunbahst, 1979). 
posible seguir d l • · • · · 1 l Primer e cerca a genes1s de esta ¡>ropuesta cnnca a parnr e e os os traba 

19n, 1979) Jos que sobre el poder en las organizaciones desarrolla Clcgg ( 1975, 
trol del ' pasando por el estudio de las organizaciones definidas a partir del con­
hasta su pproceso laboral (Salaman, 1979; Clegg y Dunkerley, 1980; Clegg, 1981), 
d ropucsra · · 
e forma ·. mas reciente para el análisis de las clases sociales, de su proceso 

16 EstC!on Y s~ estructura (Clcgg, Boreham y Dow, 1986). 
H ª aprox1m · • 

outcn (1977) aaon se ha planteado en trabajos como los de Goldman y Van 
en li.s prop· Y Heydebrand (1977 1980 1983) De hecho su propuesta se diluye ias re , , ' . , 
Producido u onas del proceso laboral de herencia braverm:miana de las que se ha 
concreto de ~l~ gran cantidad de trabajos en los últimos quince :iños. Un ejcmplo 
en la constru ~ . 0 representa el trabajo de Burawoy (1979) que, intentando :ivanzar 
Cion CC!on de u · l 1· · . es observ d na teona del proceso laboral, se propone superar as muta-
v~ a as en l . 

~~ lbarra (1987. ª TO. Para un análisis crítico de la propuesta bravermamana, 
la . · 79-101) 

rticn1 H1tencjón ori . l . . . 
el e desplazad 

1 
gma de reformular el paradigma orga111zac1onal es paulatma-

car· a a asu · b 
ªctcr socioló . mirse que las TPI. responden a tal fin. Con ello se reforza a 

gico de tales aproximaciones que, ubicadas en un nivel general de 
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que pe . . Eduardo lb 
rmit1ría resolv I orraezy., 

nal. De esta form er a supuesta cns1s del . ... 
resultaba ma's , a, a pesar de diferir e pa~ad1gna organizi;. 

comodo n sus 1me · • 
ten te que se a . y seguro pedir prestad naones teón~ 

prox1mara al a una teorí 
organizaciones, que construi/:~nos parcial:11ente al esru;{d~' 
na mente, pudiese no loo-ra ra qu~, ?ers1guiendo explicarJ¡¡,: 

Y ello se deb · , ºb r sus propos1tos. 
1

• 

io, en uena medid . 
enamoramiento que d _ , d a, ª su capacidad seductort, 
surgimiento de u ' , ~spues e un prolongado ayuno, produru: 

na cnt1ca capaz de d. ¡ · . paradigma . . sacu ir os cim1enros básirosi:. 
orgamzac1ona] q d 1 b 1 , . . 

P
ensa · ' ue eve a a e caracter 1deoloo1ro:. 

miento convenc. l 1 d º t · d iona a e1nostrar la tantas veces negadrn.-
~ndciad e relaciones de poder como base de sustentación de Ji ¡:­

cie a capitalista 18· J T , ¡· ·' h. • · : . . · as PL propoman una exp 1cac10n 1sconm~ 
surgnniento Y función social de la administración y la jerarqufa c 
el traba· · d · · d1h . ~o, asum1en o co1no eje conductor el reconoc1mien10 .' 
ne_cesidad combinada que enfrentan ]as unidades de capital en tñ· 

mmos de acumulación y control (Marglin, 1974; Stone, ¡974; Br, 

verman, J 974) 19 . ; 

S 
· · conrradiC!0·, 
111 embargo tal propuesta resulta inherentemente · .,J i, ' , . . su !llh ~ 

en la medida en Ja que su unidad básica de anahsis Y ·dos !\! b . , . llos asunu r ª stracc1on no se corresponden ni articulan ª aque 

--:---------------------~-:-;.:::::· . JJdill1~; , . . . d lternanvas a d~ 
anahs1s, desatendieron el estudio crítico y la búsqueda e ª , . abando

111 
. ;, ~ . d . ión As1, se 'd d !Jj~,1-

tccnica e las propuestas convencionales de organizac · 1 r Ja un
1 ª ·.{1 

1 
o al desp aza . d n11 

vamente toda posiblidad de confrontación con ª T b ,;0 [abnl. Y 0~) ·1· . . . . , 1 del era a, gan11i 
ana 1s1s, pasando de Ja corporación a fa organizacioi 1 0 ncrcco

0
r. ¡1r(d b . d . ro de o e o 'º ª stracc1ón, privilegiando Jo global social en ctnmen oco se a\lanz ucnc~ 

1s M' 
11

• . . · ¡ te )anzada, P d bidoªq _..-. 
as a a de Ja crítica general 1111c1a mcn . . -s Ello e hastJ ll'''. t . , d . d 1 rgamzac1oni.: . 1 ·rrcnº . ,·'e 

rucc1on e una explicación alternan va e as 0 · aciona, et 1,,,n,
10

•·• , e , 
0 0 rga111z . . .5 coi n0r~1 

se penetro de una manera específica d 1enomen 1 orientac1°
11
' fi ¡ .01c. r· , fi . - por as . su ic' ...off' 

e icazmente protegido de "presencias extranas» ¡ considera cidº· 1· 
d 1 ) orque se e d ·sc

000 
e a TO. Porque domina la crítica genera • P . d fi -ncc: a lo ' 1cs· •tj 

J 
. nda ri.: oniu• 1 uc ,, 

espanta e incomoda Ja aurocrítica y a 111segu 1 Jugares ' qué q .. ¡; Í 

d d 
·smo y os , fue a . nº't 

se escansa más plácidamente en el ogman · . ó de raiz s cfiCI' .10:· 19 . . . s, cuestion · icnco ·0no' 
Uno de Jos arraigados pnnc1p1os que ~ 1 5 requerJl

11 
.0 y Ja 

1 
-11JAf'

1 

· d · · ¡ 'g1co a 0 ¡ abaJ c'P
1 

,, 
asocia o md1solublemente e l avance tecno 0 d. · ·ón de cr 1 Juch

3 
ri"v 1 ue Ja 1 vi si :11• ª pt'.5S ¡ti: 

a empresa. Sin embargo, se demuestra q . 1 que cxpres 1974)· d'º1ol. 
t 1 , · ¡ socia es ne · · a ' · :J 
ecno og1ca a ella asociada son e cmentos . 1974· seo ' Jj1J1•cº 0on°. 

bajo por el control del proceso laboral (Margl!n, cho' p1ás Y se 1110Jifi'ªcontl1~~ 
, · . vanzo rnu veces r.rr 1 "' 

mente, como ya indicamos, la cnc1ca no ª d algunas d cnfrcll 0dcr J ' ¡ · 1 menta 0 {in e ·sPº oJiP 
como, por ejemplo Ja empresa la 1nstrL . 1 el 1 

. , dt: r• . (Or , ' ducr1vo coi c1011 · . .,1, 
caracter técnico a nivel del proceso pro Ja jnccn c:/i'

1
' 1 r d . d y no con plierrtO 

oca iza os con grupos de trabaja ores ¡¡ 11ciona 

re 
· · , · · rlado a su u 

quenm1ento de carácter tcc111co vmc1 

1982). 
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la ro: el estudio de la problemática organizacio~:l era desplazad.o 

la 
discusión de uno de sus elementos; la reflex1on de la compleja 

por . 1 . . d 
red de relaciones establecidas en y entre as orga111zac10nes era e-
sesümada frente al análisis de la organización del trabajo a nivel de 
fábrica en el marco del capitalismo monopolista y sus leyes genera­
les de desarrollo (Braverman, 1974). Con ello se intentaba transitar 
de la sociedad a la organización sin lograrlo plenamente. 

Las TPL, al dirigir su atención fundamental al estudio de las re­
laciones capital-trabajo en el lugar mismo de la producción --en­
tendidas como relaciones de control- se ubican en un alto nivel de 
abstracción q~e prescinde, «po r innecesaria», de una concepción or­
ganizacional específica. Requiere únicamente de un cuadro idealiza­
do de la organización que, sustentado siempre en categorías globa­
les, proporcione coherencia a la explicación del proceso laboral. La 
interpretación de los arreglos estructurales y las formas de funcio­
namiento asumidos por la organización en distintos momentos his­
t~ric~s es subordinada y determinada por la explicación de la orga­
ruzac1ón de la producción y sus necesidades estructurales, dando 
c~mo resultado una concepción general, uniforme y no problemá­
tica del fenómeno organizacional. 

!
El fracaso de tal salida teórica frente al pensamiento convencio-

na de la TO h . d d 1 . . . . a s1 o provoca o por e reducc10111smo de la problc-
mat1ca específica d l . . ., , . , . e as orga111zac1ones a expres1on mecamca, acaso 
automatica de 1 1 1 d 
10 1 

c. • as eyes genera es el desarrollo capitalista. Por tan-
, e rnturo com 1 d e: · d d siem • o e pasa o, aparece i1p o e una vez y para 

hist p~e, iuedando la libertad siempre subordinada al «curso de la 
ona» - Esta s l · ' taris 

1 
· 0 uc1on aparente se tradujo en el paso del volun-

mo a dete · · · rm1msmo, cambiando un exceso por otro y rehuyen-

IJJ 
ti Resulta interesante ob , . 

h
1U)'c finalmcnt ~e. rvar como, baJO esta perspectiva, la «historia» se cons-
lst' . e en su propia · · ¡ · onco. para e b . .negac1on: e pensamiento crítico esgrimirá el «enfoque 

go 1 · om atrr el h · · . 
h
.· e intento re 

1 
ª tstorrcrsmo del pensarmento convencional. Sin embar-

ISto . su ta vano toda 1 d . . n¡ en el limb d 
1 

vez que e pre om11110 determinista sumerge a la 
Propio nombre C 0 e ª atemporalidad, quedando así ella misma negada en s~1 
neg1 1 . · orno apunta d · · 
1 

re llempo JI 
1 

acerta amente Castorrad1s: «La determinación lleva a 
o ~t" d • cva a a ate l"d d · to ª esdc siemp m.pora 1 a : s1 algo está verdaderamente determinado 

'11'1¡1 re Y para SIC 5· b' 
P 

que ese camb· mprc. t cam ta, los modos de su cambio y las 
u~ rn · 10 puede p d · - · ¡lo 1 as que la realiz . , d ro uar ya es tan determmados. Los "sucesos" no son 

irgo d acron e las leye J "h. · ,, Pir¡ e una cuan d. . , s Y a 1storra no es más que el despliegue 
un csp· . ª 1mens1on de u " ·, " ' I · ' el t'1· intu absolut ( ' na suces1on que so o es simple coexistencia 
•lllpo o o para la t ' · ' fj (Cistori _es pura repetición d cona. c1e~tt ica acabada). De manera que también 

ad1s, 1988: 
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). e las reahzac1ones de leyes, si no de los "sucesos".» 
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do la cuestión fundamental. , có1n . 

l . . · e: o construir una .. ~ue. a complejidad pudiese imponerse más allá d concep~on l'llb 
t1fic1ales entre evento y estruct e separaciones ¡¡. 

. . . ura, entre orden y ruido~· . . reunir organ1zac1ón y sociedad m ás allá d b d :· c~Oi!) 
aparent e so re eccrmmaoona 

. es que aseguran cuando mucho explicaciones parciales de ' realidad? n 

.:al propuesta ha obstaculizado, por ejemplo, el análisis y exp~ 
~ac1on de las formas concretas en las que se ejerce el poder o~ 
implanta el control, d e las características que la relación capical·m· 
?a.io adquiere a nivel organizaciona1 y el papel que frente a la m~nu 
juegan los grupos dirigentes organizados en coaliciones que sed& 
putan la conducción de la corporación o el papel que las '.ormll 
estructurales y los sistemas de gestión de Ja organización h,anJ~gad~ 
para apoyar o dificultar Ja acumulación y el control. En smres.is,t 

d . . . , d la no necesana ro-re ucc1omsmo ha impedido Ja comprens10n e C1Ufl 

. . , ntre Ja escru rrespondencia entre Ja sociedad y Ja orgamzac10n, e 

Y el evento. d eflexión deli 
Así, el análisis del proceso laboral desplaza_ to ª r estudiar son 

· ·, J que interesa fi a-organizac1on como totalidad concreta: o . , y con 1gu~ J . . d plotacion as urudades productivas como med10s e ex 'fi 
5 

que las con-
. , espec1 1co neri cion de Ja clase obrera y no Jos elementos . ¡·zan de ma 

e 1 matena 1 re torman como unidades estructura es que tidianamen · 
· · ciales co parce· compleja y contradictoria las relac10nes so . mente una . r 

Ad , · tendió ún1ca d fábrJC. · emás, su acercamiento teonco ª 
1 

trabajo e eb· 
la de la organización, aquéJla relacionada, c~nise excesivo ª . 1~ª; sÍll 
su gran debilidad residió en otorgar un en asJ a eJJas as0 ' 1ª,

5135 
se 

. . . d con tro ue e d c1ones industriales y las estrategias e . . 1 en Ja q. paz e 
t , . amzac10na 1 inca d ornar en cuenta Ja problemat1ca org . do genera . 

11
es, b. . . , demas1a . vers10 s u 1can. Ello ~u pone una exphcac10n ·em Jo, ]as_ 1~ es y ven~. 

esclarecer el impacto que t1enen, por e~ p adqu1s1°? 
5 

indll' 
d 1 l fus1ones, 1 c1one er. esarro lo de nuevos productos, o as . ]as reª f-JoºP 
de empresas en Ja organización del traba~~8j . Margan ~regias d'. 
triales (Littler y Sala man, 1982; Purce11, e1;te Jas estrral a postl. 
1987). De hecho para comprender p1e~amripciól1 gen:ª corPºr:, 
control del trabaj~ rebasando la simple ese Ja estrategi cióll or8

11
, 

· · ' · 1 ión con 11ceP flle rzorz, es necesario develar su art1cu ac d una co el f11° 
. p . ente e basta tiva. ara ello requerimos, ev1dentem ' cido {f.' 
· · L han care ·rPL nizac1onal específica de Ja que las TP . Jas de 

to (Thudey y Wood, 1983). d bate reór1cºjncaPªces 
_Por e11o, después de quince años de a~ rnosrrarse 

penmentan un agotamiento prematuro 

. tiva Y relaciones industriales . d trateg1a corpora Socreda , es 
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. eneralizaciones que poco explican Jos profundos 
rebasar las amplias g .fi do en las grandes corporac10nes a lo . se han ven ca h 
rJmb1os que , oncluir Inclusive algunos autores an 

1 · ¡ que esta por c · ' . . · d , · 
!ligo de s1g o 1 hora! como un ejerc1c10 aca emico 
ralifirado el debate dfiel. pro ce¡ so te: la necesidad de abandonar las TPL 

h 11 ado a su m. se p an d d 
que a eg 1 centro del análisis marxista se ha desplaza o e 
al observar que e · , 1 d ºd 

1 d ·, a Ja de Ja circulac1on y que, en ta me 1 a, b esfera de a pro ucc1on 1 . 
se reclama de una concepción organizacionaJ en la que a. :str~teg1a 
~guá un papel relevante al constituirse como la expres1on mme­
diata de Jos distintos momentos que supone el proceso de acumu­
bción de capital (Littler y Salaman, 1982; Boreham et al., 1986; 
Cohen, 1987; Kelly, 1987). 

Este cuestionamiento, que tiende a generalizarse, plantea de . he­
rho el fin del segundo momento en la conformación del pensamien­
to crítico de la TO. Sin embargo, haber asumido acríticamente las 
TPL como la salida teórica a las deficiencias observadas en el pensa­
miento convencional de la TO ha cobrado sus réditos a un costo 
devado: el de carecer todavía de una propuesta alternativa a la TO 

que sea capaz de enfrentarla en su propio terreno, es decir, una 
propuesta que esté en posibilidad de explicar las relaciones de poder 
e~stcntes Y los medios organizativos empleados para preservarlas, 1 1 

vez de proponer la utilización de tales medios organizativos como disp · · d 
osn1vos e defensa y trabajar en la construcción de una propuesta or . . 

tx~t ganizat1va alternativa que se imponga a las actualmente · entes lleva d ¡ 
recupc n ° ª a TO a una crisis real de la que no pueda rarse. 

3. Análisis estr t, . 
Orga . . , ª eg1co de las organizaciones: 
~edad 
•Un rnundo absol d . . 
do absolut utamente etermmado, al igual que un mun-. amente alcator· b · . 
ro incapaz d . io, son po res y mutilados, el prime-

e evoluc1ona J d · . . nacer~. r Y e segun o mcapaz s1qmera de 

~!cree EDGAR MORIN 11 lo r lllornento 1 
se co · en a config · , d . 

"1tntc dfi ~stituye toda - uracion el pensamiento crítico de e in1d v1a como u . 
o, colllo un . n momento sin un rostro plena-espac10 d íl . 

e con uenc1a en el que la conti-
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nua búsqueda del pa d. rro Colado 
[;' ·1 · ra igma perdid 
ac1 e:, s1m plificantes, en las u e al o expresa el rechazo a las salid¡¡ 

atend1a el estudio de 1 ~ . , go siempre se deja de lad . ª orgamzacion sobre la b 0
· ose 

y azare~ que es necesario controlar diri . ase de volumarismos 
que racionalizar y prefigurar iºnstr y glir adecu.,a1damente, quehav 

d 
un1enta mente - · · 

or en en el desorden.; o se atendía el t d . d 1 ' pa~a ii:ironertl 
la has d d · · . es u 10 e a orgamzac1on sobre 
d e e etern1m1smos sociales y necesidades históricas desterran-

o el ~vento como elen1ento constitutivo fundamental del fenóme· 
no, bajo la premisa sólo declarada de imponer el orden del desord111. 

. Frente al primer camino asumido por el pensamiento convcn­
c1onal, las a pro xi maciones críticas siguieron el segundo. Como P 
vimos, ello les impidió responder a la necesidad originalmente plan· 
teada de reformular el paradio-ma organizacional y proponer formli 

lt 
· d · · , t> fi t a 1 con las vigentes: se 

a ernat1vas e organ1zac1on que se con ron ar 1 e· 

h b
, . d d 1 . . , 1 . dad para recuperar nu 

a 1a transita o e a organ1zac1on a a soc1e d. d · 1 y subor ma a. 
vamente a la organización sólo de manera parcia 1 voluntarismo 

El pensamiento crítico parecía querer _escapar ª sumían que 
. . nc1onales que a l 

característico de las onentac10nes conve . de sí mismas; 3 

· · l . das a partlí }d· 
las orgamzac1ones pueden ser exp ica 1, ·<lamente en e .e 

d ' ndose P aci 10 
única manera de lograrlo fue acomo ª . sentido contrar ' 

· · 1 sumieron, en . 5 Los 
term1msmo de las TPL con o que ª de ellas in1sm

3 
· . 5 · · I margen previo 

el estudio de las orgamzac1ones ª 1 s 1110111ento
5 

h d'buiados en ° .. , doseao-
extremos quedaban claramente 1 ~ . d la yo, e.x1gien gani· · , 1 · to enoco e . , 11tre or 
de configurac10n de pensamien d 1 vinculac1°0 . e ·¿ d orga· 

· d 1 blema e a 'd ane1 3 
. 

ra el replanteamiento e pro fi ura la con 
1 

ales v1n· . , . 1 ar que pre 1g . uuccur 
zac1on y sociedad, entre e az 1 xigenc1as es 

. . .d d d . ada de as e ., 
mzac1onal y la neces1 a env · dad 

2
-. . , . de la soc1e 

culadas al desarrollo h1stonco 
e)cgir 

P3r3 
. r posee 1972)· 

-----------------:--== eJ deCJSO (Chi)d, d i en Ja capacidad que ·ente acotado a oncnca .',. 
21 Ese voluntarismo se expresa h en un arnbl propuest 1 0rg'º'i1 · ando Jo aga · · , corn° de 3 n 1 

entre diversas alternativas aun cu • de Ja dec1s1on 'ntereses ·f¡esr3 e r· 
d á su teona . , de Jos i 111a111 1 prº ' 

Al respecto, Simon propon r d . r en func1on 1 11zar se do eri ª ~,10s 
. to del ec1so rte e reta iou 

controlar el comportam1en l lO) p0 r su Pª ' ha coJlC porte 
11 

lcS d' 
ción (Ibarra y Montaño, 1987: 106- tr~l rnisrna que 

5~gica que P~
0

05 y n¡vc 
. . d 1 ción y con ' . • escrate pacI 

necesidad creciente e p anea b , planeac1on d. cintos es n~'vi 
r ·• 1· 1· atura so re us is .1 es .. , 
reraC1on de una amp 1a 1ter ativa en 5 

. 0 so 
0 ·v''º' 

J 
· ·dad corpor 976) · 1s1J1 rah · 

de racionalización de a acuvi . (Ansoff. 1 · dctcrn1
111 

1 geflc dieº' 
b

. inc1ertoS · ¡nO Y d d de a )OS nO 
actuación frente a am 1entes e voluntar1s quili a cias 

3 
1 cJ'tlr 

22 La discusión del falso dilem~ entr ferrado a la eran des tendell tal en e oscridº 
. 

1 
ocimiento a 1 s gran d:ifllcn ... 3 111 

para las ciencias socia es, con ·rista de ª · 'n fuJl <ticº '' 
d 

. . mo emp1 ' 1 d ' cus10 'b rnc 
simplificante o el re ucc1001s , . · · ado ca is c. ue C1 e 

e hab1a inici J enioq 
precisos. Ya anteriormente s . )as que e 

. 1 , d "sciphnas en 
de la fisica y Ja b10 og1a, 1 
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~ nTJtU m . 
- P concebir los fenóm . 
::u:,~111 toma Jacques Monod ~~;;ot~ :st~d1a de manera co~pleja. Precisa­
~ .. , .lu. El estado que guarda t 1 d b e tttu o para uno de sus hbros, El azar y 
. "'es qued d a e a te en las de . d d. . . :;;.1:;~ a o plasmado en el l"b p nomma as 1sc1plmas funda-
' · es so;1e d t ro roceso al aza • 1 l•'i¡imbrrg l~ as por científicos de la t 11 d R r_ que reune as ponencias y 

hnttcs10.y d ). a a e ene Thom o Ylya Prigogine 
<:::< e acuerdo 

'·6111 tcorfa con Montaño ( 1987) 
~ de h.s ile~ner.al de sistemas y desterra1 d, cadbe preguntarnos, más allá de una 
' !<:.' •S 11sté · 1 o ogmat' 
ll QIQonal y dialo micas y cibernéticas ara . ismos, acerca de la perti-
ill~lll1tión y com lgarcon la realidad de 1 p mtentar reformular el paradigma 

tn C!u d' p emcnta . d a que somos pa t 1 ir~l. l'i'd trección se h ne ad, orden y desord U r e y e.n a que confluyen, 
n B l, 1984) a plasmado en el p en. na aproximación fundame 

uciu · oco atend · d b . n-
t:r!ilo J Pane de l t o tra a.JO de Edgar Mo . 
>;:¡ 11t )¡¡ cir . os trabajos u nn .. 'ón cnnis observad q e abren esta nueva . , 
~~ncts li:~t:~izacional co~~~jl:sq TPL y de. la neces~~~~ :een;~ve~tigación han 
~1111porUntcs o a las relaciones in~e p~rmtta la ampliación d ~ e.contar con 
P:11 y Wood (1 podemos me . ustnales y las ese . e objeto teórico 
~~~Otits 0987)~3), Purcell (~~~;ar los trabajos de ~~~~l~~as de control. Entre 
~ r•rtj dtfcrenci Morgan y H • Storey (1985) K U Y Salaman (1982) 
~1C\: '&~aorg~· to~osellosapººPer (1987) y C¿h e (y (1987), Child (1987), 

ti lllpltd 12ac10 1 • Ortan ele en 1987) A ' 
<J ''1b . a de tal na, sin con . . meneos para av . pesar de sus 

i¡o % he:rºPósito. st1tu1rse todavía nin anzar en la reformulació 
os desarrollad guno de ellos corno la n 

o a p · · pro-
art1r de 1985 se ha · onentado e n esta direc-
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. Eduardo /barra Col sin p · d. odo rescin ir del nurco . 1 . 
fenómen . socia e histórico en 1 

. ~, es necesario recuperar el niv 1 , ~. gue se ubica (1J 

orga111zac1onal y problematiza 1 1 e de anahsis específicamenie 
precisa de la realidad cot·d· r ,da la uz de una caracterización mí· 
1 I 1ana e as orga . . ' 
a relación capital-trabajo e 1 .d d . n1zac1on~s y sus actores, 

decir, se rl.'ivindicaría n . as u111 a es pr_oductivas mismas. Es 
nativa ue . . la ne_ces1dad de constrmr una propuesta alter-

d q perm1t1era explicar lo que hasta ese momento no habíi 
pasa o de ser cons ·d d · 1 · -

, . I era o como s1mp e expres1011 de las leyes eco-
nomicas que gobiernan el desarrollo capitalista. El eje que orienri 
la construcción de tal andamiaje teórico alternativo de la TO pm 
por la discusión de la estrategia corporativa 24. . 

¿Qué importancia tiene la estrategia corporativa anre la necesani 
reformulación del paradigma organizacional más aUá de los exrre­
mos adoptados por el pensamiento convencional de la TO Y las !dPLd? 
L · d · · t en su cuah a as virtu es que se le reconocen rad1can precisamen e . 

, . . . 1 1 nizac10nal, como con10 categona mtern1ed1a entre lo soc1a y o orga ·mpe· 
. , . . d d orden entre 1 expres1on compleja del juego entre or en Y es d' do frente 

. de lo esea rat1vos estructurales y eventos. Porgue compren 
1 

Jos posibles 
a lo posible, lo probable y lo incierto . Por~ue d;v:;álisis gene~ 
cortes y contradicciones existentes entre el nivel. e a y compleJ1• 

era la nquez · dad y el específico en la medida en que recup 
1 

. , con Ja socte d · 
d d . , . . . 1 articu acion h cien o a de la dmam1ca orgamzac10na Y su . pJificada ª e 

Tal posible no correspon enc1a pue 
1 

variadas ror ·de· d · de ser ejem c. mas qu 
· J 1 bal y as cons1 referencia al fin del capital a mve g .º . d"viduaJmente . e es· 

d · 1 ac10nes m 1 ed1ant a qmere en cada una de as corpor d expresar 111 . .,.,
3 

de 
' l . se pue e r enc1u• 1 radas: Ja ganancia como fin u_ tJ_mo_ 

11 
el crecimiento P? didas en e 

trategias que, por ejemplo, pnv1legied .d 
11 

asumir perb ralla por 
1 1 q ue ec1 ª Ja a Ja a rentabilidad a corto p azo; 0 mpetidores egurar 

· fi t a sus co ara as ns· cono plazo a fin de ganar ren e ómicos P . se era 
1 d . ostos econ . rancia, por· os mercados; o que a nutan c última ms ce

11
do-

1, . s que en . ·r1 eres viabilidad de proyectos po 1t1co : nómico 1 

1 odeno eco ·r iJ formarán en el largo p azo en P 
0 

¡111~ 11 
. .....enre cofl1¡ I8)· ----------------~==::· ~la ccenrar1va... . JOI- o q~' . sta dcnorr11nada barra, 1987. concepr ción 

c1ón, concretándose en nuestra propue M año J 985; I . corno d . .,.,pJiflª cJ' 
, . . . (Ib rra y onr ' areg1a brc:s1 ... d en estrategico de las org amzaC1ones ª mir Ja eser na so .,.,

311 
o ~-

.,4 1 or de asu en u (orw · Ji 
- No debemos cometer e e;r no ues caeríamos ·u Jado va11 dcscubfl~JoS Y' 

delinea la lógica global del fenome p ccpcos que ª 5 "biJidad de ¡:
11

rre e, q~' 
d · · · - d J do otros con 1 pos1 . es-

1 
¡,n' re ucaomsra que deJana e a . briendo a rclac1on_, y 1a s. 

d . - ompleJOS a de sus . cior1, 
0
rrº enam1cntos conceptuales mas e . lialécríco ganiz3 enrrc 

J.d d el Juego < d · y or ·dad. queza que encierra la rea 1 a en d desor ~n ·[jnah 
de or en, . , y equ1 hemos mencionado Jos conceptos J"mentac1on 

- d' 1 d . . , . tema rerroa i ana ir os e mteracc1on, sis ' 

. tiva Y relaciones industriales 
Sociedad, estrategw corpora 

89 

. amino cierro hacia la ganancia; porque e1 cum-
·i:t no existe un e . . les será producto de procesos 
1 . d 1 fines orgamzac10na . 
¡:Oucnro e os 1 mpresa debe ser caracterizada como un 
¡omple1os en_ los_ que¡ a ~isputa gue exige la diferenciación de los 
~piao orgamza_CJona en 
:CTnrcs sociales mvolucrados. . . . 
.. Así. considerar el vínculo estrateg1co implica_ ~~concept~ah~ar 
:e minera compleja la realidad mediante el anahs1s del circmto 
Orglljización ~ Sociydad: la estrategia cor~orativa se p_resenta como 
f!Piesión de la lucha intercapitalista reflejando las dificultades de 
1rumulación que enfrentan las unidades de capital en un mundo 
~m1menre competitivo e incierto a nivel internacional. Ella supone 
~utilización del azar y los propios medios del adversario para asi­
clrloHn beneficio propio, rescatando la capacidad de anticipación 
romo recurso estratégico fundamental 25. 

fo Ot ' • j 
r~s.terminos, a estrategia corporativa puede ser entendida 

como el cod1go medí t 1 1 ¡ · 1 · · . . 
. 1 1 anee cua e capita 1sta md1vidua] representa m r P ano de las d · · 1 · ' 
Unud 1 , . . ec1s1ones, a reahdad percibida y expresa sus-

o en e anahs1s d ·b·l ·d ' 
li! futuro d d e sus posi I I ades y restricciones, una idea esea o en el ma d d. . 
l~iru, 19871 E , . reo e istmtos umbrales temporales 
e~ ' I· n este amb1to el l d 1 
,illo fundamenral al , ' pape e Estado se constituye ~ rro .. 1 • ser este una de 1 · · 

.b" ar e institucional" J . as instancias que se encarga 
: ircan las disputas de1~:: ;s r~lac1ones de poder en las que se 
·~~Os días 26. ran es corporaciones capitalistas de 

\l1rcd1 R . 
to¡ J 1• endon y L · 

<iC "'l llJod 1 u1s Monea -
~cii. e os de evalua . . no nos proporcionan u 
~;· Adernis de la . cion de proyectos para d . ~ sugerente análisis crí­
f::i;;~:nd1icn¡c1 de la ,~mphorcancia que tal esfucrzoect~rn11nar anticipadamente la 
.. . e lo • asca el 1ene por · 
~~n:tn1e d que denominan lllomcnto relegada al ol "d aproximarse a la 
~ dticub . tscubrir las am corno la estrategia d l vi_ ~· establecen la im-
:>::11r.i: nr lo enazas velad . e a ant1cipaci - l 
, .'t¡¡io: 1¡ que el otro tod • as, infiltrarse en 1 on, a cual «es 
~lóii y ~1 CS!rategia de 1 a~1a no sabe e . 1 as estructuras más re -
'· h. on1aJi a antici . . • me uso no con-

¡·. ""l11quern o, 1989, p. 23) paCJon es ya la ant· . P~;catarse de este des-
·lv.-.q 1 os la . . ic1pac1on d l 
~ e in¡¡~~ d l unp~rtancia 1 e a estrategia.» 
~~locj¡!cs tone ~ cap1ralismo que as Teorías de la 
~ Ei1¡do u eb1das corno y sus crisis a la l Reg11lació11 han te . d 

~;~~~eie ~:et' Prirnor~~~~~:~s ª!ªªgónic~:. ~nl:a;egd~laci~.n de ]~~ ~]~ 
-~ 0

de1 corno 1 o instan · 1recc1on h 

1~ ~~ i• :~;;~7;:• ~;::.,~:~": ,:~~!' :i'~~;~~~:o~;;] :""7';;~ 
\~des~s ~debernos rocup.ar, como' (o 1 ?;_Jessop, 1988). ic e apoyar el 

1,,¡,_1Pttt. P antearn¡ eper1r el er llc1ero11 en s 
"( llJ cncos 1 . ror de d' · u mo111 

Os ldellJís ' a CJen nuestra pe ir prestadas te :neo las Tl'L, 
% algu atención del . ~nas que, ant 

nos regula . proposito teó . e 
. CJonistas ha rico que 

n empezado . 
a sentir la . 

necesidad 
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Por su parte, el análisis de las rel . 

la empr~sa supone la distinción de ~~1~nes de .P~_dcr al interiord1 
grupos involucrados en la o . . , ompos1c1on interna de I · 

l . rga111zac1on y el re · Oi 
pape activo. Implica además l . conocimiento des~ 

· , a reconceptuahzació d ¡ 
c1on como arena de lucha en la ue n e a ~rganiz.i. 
valen de la movilización d . g los grupos comend1emes se 
tructural . e recursos gue se plasma en arreglases-

. , es Y sistemas de gestión gobernados más por Ja comradic-
cio~ _que por la eficiencia. En esta dirección, los mecanismos y di;. 
positi_vos de control plasmados en las estrategias de relaciones in­
?us_tnales, tan discutidas por la TPL, exigen ser explicadas, como ~• 
indicamos, a partir de su inserción en el marco de la estrategia cor­
porativa global. 

Un planteamiento de esta naturaleza, como parece delin~a:seeo 
este tercer mon1ento nos muestra gue el continw1111 determinismo-

' 1 debemos ev1tar voluntarismo aparece como una trampa en a que d do 
l · Estamos e acuer 

caer pues la realidad es mucho más comp eJª· !ación y 
· d · · para la acumu en que e1 capitalismo establece con 1c10nes d . . os entre· 

. . ya Jo eJam 
reproducción del capital; sm embarg_o, como 

1 
ue las unidades 

ver ello no sianifica que esté determmado el pape q diciones o su 
' º bl . . to de tales con , d 'r· de capital juegan en e1 esta ec1mien . 1 que este erl 
. . . , d más partICU ar, '1110 se 

posible modificac10n o, e manera ' l se rezaga Y cod h 
d d d · 1 avanza Y cua ren cr minado qué uni a e capita · 1110- en cornP d de 
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lponó su 'fuerza de trabajo durante el dilatado peno ºb es eco-1.,.~eglamentaciones Nacionales aplicables a los su. sectodr ar-
n· · 946) sirven e m "•ucos señalados (todas ellas dictadas en 1 nos l ¡ 
"'º'"•tia\, preferentemente en aquellos casos en los cu~ es e 

1 
''.!i•~•nto intemo fue elaborado antes que la Reglamentation de 
ano 46 (. d . tata que .,, .. rn u~tnas de\ carbón y loza), puesto que se cons 

no 

111

""" fua unas condiciones mínimas más favorables, en algu­
• I: "P•ttos, al ttabajador y -en cualquier caso-- nunca · inferiores s reg\atne . . 

La . ntos internas preexistentes. · 
¡ '"

0

d1ficación · · · b l 
tr décadas . . que expenmentan las cond1c1ones la ora es en 
'ºrn.ativa "&u•entes se establece' a partir del seguimiento de la ""'aso,d~ue ª1 

respecto dicta el Ministerio de Trabaio, pues las C\ia nanzas qu • " -
tas ' excepto 1 d 11. A • 

d
. "•ta datan e sustituyen a las reglamentaciones de los anos 

p°'rno l'l7o y 
1973 ª e "

1
lnas de\ Carbón, de fechas tan tar-d º' Otr, . . . 

e 1956 P>tte, los camb · . · · 

Y la •xistencia d •os habidos en po\itica salarial a parta dul) !\te att· · 
ti esde 1961 de . 1 . . d" 1 

'"" conven1os·co ectwos sin 1ca es 111vers·d ªl'tquisrn :o de nuestra t · d ti . lite el fr icuto Pt<:>ce·d 'lee~:::::::=---:--~----------------
' to"'"' de ()_. ~· t.,.Plca 'ºnd· . "" º''º<ah •La dase obre,. ª"uriana 

. "' . ll,,,;ta ~:1~a1 "9o, Cin<dita t•nc, de "•bajo Y conflicto ( 194<>-t 975) • , Soc,.,... to es "ro"A 
~
14 

dtr -,, l" l1.sora de }·f · 

'".,¡.. '°"'• , "'•na en la Facultad de Oviedo. Pile~. nü.... 1() 
.... <:>to· d 

' no e 19%, Pp. 97-113. 
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Carmen Benito del Pozo 

Los Reglamentos de Régimen Interno 
de las empresas asturianas, 1944-1959 

. . ¡ ¡ d éo-imen interior de Del estudio comparaa\"o de os reg amemos e r 1:.- • • 

SIA Santa Bárbara (Fábricas de Moreda y Gijón, siderurgia~, ~mas 
de Carbón de Asturias, Fábn"ca de Loza de Sa11 Cla11dio (ceramici)

1 
Y 

. d d 1 ·mero en 1947, os Constrnctora lntemac1011al, S.A. -re acta os e pn . d liado 
dos siguientes en 1944 v el último en 1949- se obaene un . edta . 

• . . b . n Ja m usma panorama de las particulares condiaones de tra ªJº e. .
1
. d de 

difé . y s1m1 HU es asturiana a partir del cual esrablecer las erencias . d 
1 

fran· 
las condiciones laborales del personal obrero a comi_enzos h ~er ex· 
quismo, así como los cambios que las mismas pudieran ª 
perimentado en la década siguiente. . inter· 

Las Reglamentaciones laborales y reglamenros de régdimden enero 
b · · ente es e no se atenían a la Ley de Contraro de Tra ªJº• vig 

1 
!acionei 

d 19 " 1 d s de as re e 44, donde se contienen las normas regu a ora les éstas 
1 b 1 . . , · s a las cua a ora es contractuales y las cond1aones mmima 
debían someterse. 

0 

d ¡ Decreto 
A las empresas se les exigía (en virtud del art. 2: , eProvincial 

de enero de 1944) previa autorización de la Delegac~o~ nes de los 
de Trabajo para cualquier modificación de las condicio . ción de 
co t · d" · 1 amoruza ¡ n ratos m 1v1duales de trabaio así como para ª . ¡· ¡

1
aba 1 v . . , :i , 1 , ct1ca un acantes o vanac1on de plantillas, lo que en a pra . . y ejern· 

procla d · anizauva 
1 . ma a competencia empresarial en materia org . labora · 

phficaba el grado de intervencionismo estatal en material (reparci· 
La J. d 1 b mana es i orna a a oral de cuarenta y ocho horas se , de forrtl 

das en och h d' . · · 1) regia c-o oras 1anas con descanso domm1ca · · n de r 
general en d 1 l xcepcio rii d . ' . to os os centros productivos, con ª : de rnine 

uc1rsc a siete ho.ras diarias en los trabajos subterraneosd arro!labl 
~n~~nsf:trucción, Y a ci~co horas cuando la jornada lse d~~ción fue 

ango o agt a , 1 . o ta re . ¡er· s61o fi . i, • aunque en este u timo cas . una 10 · e cct1va en ¡ . . , se hizo 
11ret· ·6 • as nunas, pues en construcc1on .1c1 n mas . . 

restrictiva de tal disposición. 

. . sturlana 99 

b 
·o de la cl~se obrera a . 

d tra ª' . ,. l s h o-f,ondJcfones e . ejor retribu1a a 
. etalúrgica er~ la que m ucción el recargo 

La industria s1derom to en cerámica y . constlr te no podían 
d. ·as en tan · .d Lega men . 

ras extraor man ' 1 más reduc1 o. . da en nin-
sobre el jornal base era he extraordinarias por JOrna . 

, d cuatro oras . realizarse mas e · d 
guno de los subse~tores anahz.a o~. tiem o de descanso para co~er· 

Los mineros d1sf~utaban de u . d p . les iricluso los trabaja- . 
inferior al concedido a los obreros. m ustna s;eres de ºta mitad de . 
dores de interior disponían para tales mene ,. fii1ado en sesenta · 
. - d t ior que ten1an :.i nempo que sus campaneros e ex er ' l ,. · . n si-
. . , . (que era e m1n1mo e minutos el tiempo max1mo . para comer . . 

derometalurgia). En este aspecto, sólo una· ventaja para los ~mero·~ . 
de interior respecto .al ºrest.o de los obrer~s en general: la mitad de 
tiempo así empleado les era retribuido por. la empresa. . 

En 1946 ya estaban plenamente establecidas las dos gratificacio­
nes extraordinarias de Navidad y julio, equivalentes para el personal 
obrero a die d' d · 1 , 1 · } . z tas e JOrna , as1 como as vacaciones anua es por un penodo de diez d' · · 

, ias, excepto para los obreros mineros de exterior que teruan red . d d " . , 
rnetáli d 1 UC! 

0 ~u isfrute :i siete días. La compensación en co e as vaca ( b 
tnás un 40 º/c) •1 ciones se a onaban los días correspondientes 
en el resto d 

0 

1 so 
0 ~r~ contemplada en la Reglamentación minera· 

d ¡ e as actividad hºb' ' 
e descanso anu 1 es se pro 1 ta expresamente la sustitución 

los mineros a P?r, una retribución monetaria. . 
tal co .d perc1b1an una pa t d . 
la ns1 eranios el su . . r e e su salano en especie si como 

elllpresa l n11n1stro de carb , . 
Personal d ª. a. mayoría de sus tra ~n gratuito que proporciona 
Patronal pe fabricas siderometal, . baJadores. En este sentido,. el 
.,,. or este urg1cas obte d ' 
"•as redu ·d concepto dad · , n na menor aportación 
esp . Cl o en l 0 que solo se b fi · b · 

ecie no a compra de k s· . ene 1c1a a de un precio l se obten· · co · tmdar c 1 
ció a le~islación ~a n1 en la industria ce , ~mp ~mento salarial en 
don social del vigente impon1'a ram1ca ni en construcción 

s y a ernp una may . · 
talatj. que afectab resa que no se re or proyección de la ac-
ción ;~~e _corned~:e~)ntros con más c~eg~;n los _reglamentos cita-

~n Cli esional, alqu-¡ o a grandes empr tra(ba_iadores (v.gr. ins-
~~~enta~nto al nive: ~r de v~viendas, et~~)s economatos, forma-

lcto qu ~nes se lirn. e cualificación d . 

~~rtado~ s: P~al\tilla ~:a:oa: a señalar ele ~~rmano_ de obra, las re­
to e ería, seg\lideduce que el a ~mpresa debía centa_ie de obreros de 

de p~:~t~<:ciól\ºed~ cerca Po:;v~l de exigen:ª:::ner., De los datos 
es1ona1 •ndustria a industria sid mas elevado en 

es de ofi . s cerárni erometalúr . 
lc10 rn, cas rnant , gica, en tan-

as cualificados en1an el mínimo índice 
, pues en ambas activida 
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des Jos oficiales de tercera categoría representaban el 50 % de dicho 
personal, coincidiendo en que eran éstas las ramas productivas que 
empleaban mayor número porcentual de peones y personal eventual. 

La seguridad en el interior de las minas era motivo de especial 
atención en el sector hullero, de ahí la detallada descripción que el 
reglamento interno hace del comportamiento que el personal habría 
de observar en prevención de accidentes, preocupación que tiene su 
correlato en la cuestión de accidentes laborales por manipulación de 
maquinaria y herramientas en la industria siderometalúrgica, trabajo 
en altura en construcción, y manipulación de productos tóxicos en 
cerámica. No obstante esta preocupación empresarial porque el obre­
ro actuase con el mínimo riesgo de producir accidentes por descuido 
o negligencia, no existía, paradójicamente, un riguroso cumplimien­
to patronal de las normas de seguridad e higiene en los ceneros 
productivos. La estricta división jerárquica del trabajo define lo que 
podríamos denominar una línea laboral de mando tanto por su simi­
litu~ con la estructura del sindicato vertical com'o por sus concomi­
tancias con la organización militar de la empresa. Dicha línea laboral 
de m~nd? al~anzó su máxima expresión en las minas de carbón; el 
esl~bon 1~fenor lo constituían vigilantes, capataces y encargados, 
quienes ejercían el directo control laboral y disciplinario sobre un 
~eterminado grupo de obreros; la dirección de la empresa era la 
mstancia superior, defensora del orden económico y responsable del 
normal desarrollo de la producción. 

1 
Ahora bien, esta línea laboral de mando apenas es esboza. d~ den 

a reglam · , · d ia si e· entacion Y demás normativa ·aplicable a la in ustr 
rometalúrgica , fi ·¿ conscruc· . , , aunque s1 aparece claramente de 1111 a en . 
c1on y cerá . E . l ' . o que es . mica. ra, por tanto un factor más ideo ogic 1 
tnctam , . ' . · · en 3 

. en~e econo1T1.1co lo que determinó el contagio 111rlitarista a 
organ1zació · d . vo can1 
· . n in ustnal, puesto que el subsector del acero tu el 
1mportanc1a e t , · , · a como 
carb , s rat~g1ca en la política económica autarqu~c ocu· 

P
a · ?n, Y en consideración a ello hubiera merecido sinular. pre!. 011 
c1on por pa t d 1 hcar e rég· r e · e as autoridades laborales en ordenª ap 
imen de func· . 
Sin e b ionam1ento productivo férreo. rueroO 

m argo - y , h ll 1. · a- no 1
1 

los obre .d aqu1 a amos la clave exp icauv d Ja c]ase 
ros s1 erom t l' . b ·vo e ·1 obrera ast . e a urg1cos el sector más com au ciVI, 

unana en 1 , d . d 1 guerra . 
no era ent 

11 
e peno o anterior al estallido e ª 1 era 111i> 

elevado re e os donde el nivel de conflictividad labora 5a11IJ 

B , •no era en l f:' b · M"eres Y 1 arbara de e··. as a neas de Duro Felguera, 1 
. lista a· 

. lJOn do d l , . . . ¿· ¡ socia canzo m . n e a practica política y sm 1ca det~r· 
ayor arra1g T , en un º· odas esos factores concurnan 

- --
b asturiana 

101 
. d la clase o rera 

. . de trabaJO e 
c;ond1c1ones . 

5 
de las cuencas 

. , b ra · los mine ro 
de la poblac1on o re -

minado segmento e d 1 . 1 
hulleras del Nalón y del au a . . , d · l movimiento insurrecc1ona 

d. · · d ¡ repres1on e · d 
Franco había mgi 0 ª . E 1 guardia revolucionaria e 

de octubre de 1934 en Asturias_. n a van 
entonces se encontraban los romeros. 1 . . fi . , de faltas 

Por otra parte el régimen de sanciones y a np1 1cac1on1· .d d 
' · d ºfi alvo las pecu ian a es cometidas en el trabajo apenas 1 1eren -s 

derivadas de la diversidad de las tareas- de unas empresas a otras, 
por lo cual la excepcional situación de militarización d e las minas 
de carbón (persistente de manera efectiva, por lo menos, durante 
los años cuarenta) no parece que restringiese la potesta d patronal en 
los centros de trabajo afectados. 

A_ ~a luz de los datos aportados, no puede afirm.arse que las 
cond1c1ones !abo al fi. d l feri r es lJª as por os reglarn.entos internos fuesen in.-

ores en las empresas h 11 1 
industrial Ah . u e ras respe cto a resto de los centros 
. es. ora bien la · · , . - . 

l111ea laboral d d . ' orgamzacion nuhtansta del traba1o la 
e man o impuso 11 . ~ , 

productivas entre 1' en aque as unas particulares relaciones 
ti_ntos grupos de ;ra~e~sonal obre~o y los responsables de los dis-
CJerce el p · . . a.JO, caracterizadas p 1 d . . . 
to est . nnc1p10 de autoridad ¿· . . or a me iat1zac1ón que 

lia~d:~c~~7~nte ~aboral. En cst~ se~:~1~a so~re el comportamien­
quico. raba.io en las minas de b , ebe Interpretarse la pecu-
. El ternor d l car on durante el período autár-

ntrno p d e as autorid d 
traté . ro Uctivo en a es laborales a cual . 
trol gico, justificó la ~n sec~o~ económico c . Juier alteración del 
tóric~ª~: ~oblegar a u~~pos1c1ón de especial~~s1 e rad? entonces es­
cos ins .cia Presumir s mano de obra mine mecanismos de con­
Podtía!1radores del r :1 _total desafección ~a cuy_a trayectoria his-

entre losº:r d~~ºminar e::i:en . ~r~nquista. ~ ~~ pnn~i pi os ideológi-
_los data a.Jadores mi pos1c1on pasiva no d ~n as1, actitudes que 

~ct1v¡dad os referid neros. eJaron de ma "f; 
lflcte es Para l os a retrib . ni estarse 
lado ~ento salari:s que se dis oUctones . ponen de . 
Prori ~mentó l entre 19J ne de cifras co . manifiesto, en las 
di6) c~ºnales (:~la industria c: _1946. Así, el :ra~ables, un nota ble 
Pcr¡~ n el sub cepto Para l ra_niica un 25-38 ano hase reglarn 
y · entó sector h os pinch º/o se , en-
at;~~ches),u; alza supe~llero, el jor::l ~e menor ~daJun categorías 
cntr que, los en el caso or al SO % (e el personal d, <:J.Ue descen-

e los ll\" salarios ~oncreto d lxcepto para a e interior ex-
1ner casi s d e os ni.· Yudant os de e upli ineros li es, peone 

exterior, só~~r~~ (subida eng~~os a tareas d: 
Personal d rno. ·al 80 º/o). 

e oficio ob , 
tuv0 
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incrementos por encima del 50 % . El jornal del personal obrero 
femenino de minas es el que experimenta un crecimiento más bajo: 
casi insignificante para el grupo de «escogedoras». (el 5,2 %) y muy 
inferior al masculino en el caso de «mujeres en labores pesadas• 
(13,3 % ), lo que interpretamos como una medida más tendente a 

restar incentivos al trabajo femenino en esta concreta rama produc­
tiva. 
· Cotejando las tablas salariales de 1.946 (nos referiremos, por tan­

to, al salario base reglamentado) del personal obrero en las cuatro 
actividades estudiadas, se obtienen las siguientes cond usiones: 

. . 

- En las categorías equiparables . (aprendices, pinches, peones Y 

oficiales), son los obreros siderometalúrgicos ·Jos mejor rcmunm­
dos, seguidos (por orden de mención) de los trabajadores de indus­
trias cerámicas, construcción y minería. En estas dos últimas acti-
vidades, el jornal obrero es de cuantía muy similar. .. 

- En las ramas productivas que, como minería y construccion, 
emplean mano de obra dedicada a tareas especializadas de arranque 

· , -es de-o excavacion en medios subterráneos, pozos, túneles, etc. 
· d' · · adas-cir: en con ic10nes de trabajo especialmente penosas Y arnesg 

existe una evidente distancia salarial con respecto al personal obrero 
dedicado a ~rabajos de exterior u ordinarios de modo que Jos pro­
f~sionales de oficio en la construcción perciben un salario base mEe­
d · ·ai· do n i? equivalente al 67, 7 % asignado al personal especi iza . 
mi?ería del carbón son concretamente cuatro categorías de arranqu: 
(mineros de primera, barrenistas, picadores y entibadores~ las qu, 
marc 1 · · or Y ex . an ª mayor diferencia salarial entre mineros de mten . base 
tenor: estas , . · salano . cuatro categonas profesionales tienen un . 1 de 
medio de 19 12 . d ¡ oficia es e . • pesetas, de manera que el Jornal e os xiste. 
xtenor representa el 81 9 º' d 1 'b . , de aquellos. E 1 pu . , ro e a retn uc1on 'd s en e 

bes, menor distancia salarial entre las categorías refert ª 
su sector del b , . , 'blicas. car on que en construcc1on y obras pu · liza-

- El s ¡ · b especia 
d ª ano ase reglamentado del personal obrero 111ás 0 empleado 1 Ita ser 
elevado en el sen os trabajos mejor remunerado~ re~u del carbón: 
la m d' . ubsector de construcción que en mmena to que 

e 1a retnb · d' n tan -com _ utiva en aquel es de 23 5 pesetas/ ta, e . 
1
cípaleS 

o senaláb ' ¡ s pru 
categorías de m .amos en ~l párrafo anterior- para ªe1 .0013) 111e-

dio era d 19 tneros dedicados a tareas de arranque, . , J entre 105 

mineros de . • 12. pesetas. Sin embargo, la generalizac1?~ 
0 

j11cr" 
e interior d l b . rninllll 'dad 

mentaba un 25 o/c e t~a ªJº a destajo (que corno ductiVI 
0 el salario base) y los incentivos a la pro 

b ·o de la clase obrera asturiana 
Condiciones de tra a} 
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aumentan notablemente el sa­
que se conceden .ª1 perso~al minero, 
lario total percibido por este. 

La falta de disponibilidad de datos referidos a los salari~s, nom!­
nales abonados por las empresas no permite una ~alorac1on. mas 
precisa y pormenorizada de esta cuestión. Aho~a bien, a p~rtir d~ 
un extracto de los haberes percibidos por un picador de Minas Fi­
garedo, S.A. en el último trimestre de 1945, se deduce que el trabajo 
a destajo proporcionaba, en este caso, un incremento del 54,5 °/o del 
salario mínimo reglamentado (de 11 a 17 pesetas diarias). Por otra 
parte, los conceptos retributivos no básicos (horas extraordinarias d . , 
ommgos, pluses, primas y vacaciones) representaban, nada menos, 
q~e los dos tercios (el 63,3 % ) del salario total percibido durante el 
tnmestre de ref; · A , . . 
1945 . erenc1a. s1 pues, el picador a destajo conseguía en 
salariou~.J~rnal promedio de 25, 90 pesetas/ día que casi duplica el 
de cares~í: do pa:da su categoría (13, 75 pesetas/día incluyendo el plus 

p e vi a). . 
or tanto, puede c 1 . . . 

subsector de 1 . , onc uirse que las cond1c1ones salariales en el 
a 1 d ª mmena del carb , · · . 
1 as el resto del pe 1 on no eran, en pnncip10, superiores 

e tnin rsona obrero de 1 · d · 
a lo .ero obtiene una retrib . , a m ustna y construcción. Si 
acttdincentivos a la prod ~~ion global más elevada ello es debido 

v1 ad d uccion que apare t · 
ción del e gran interés para 1 n emente privilegian una 
. . trabaio d a economía nac · 1 1 CJon en , ~ ª estajo en 1 . 10na , a a generaliza-

Poco llle%:taltco de las vacaci~~~:reas de interior y a la compensa-

~e interior ~:l ~?ndiciones generale~ d:e~ d~s~anso dominical. Tam-

e ~bajar al taj~:sgo diario -para su sal~~ ªJ<:> , r~sarcirán al minero 
disfr: general, r~s 1 ' e me uso para su vida-
\lid taban de u u tan ser los obrer . 
. ad en u , n trabajo . os s1derometal, . 
lllterna n ªtnbito lab mejor remunerado d urg1cos quienes 
~~~an :~os rígida, ~~:l menos jerarquizado eysarrollando su acti-
"'ltl.1111 as tar ntos de lo . con una d . . li 
jadoresª~ en algun~as e:xtractivas y e: nesgos profesionales1sc1p na 
los ob industri 1 s aspectos m, n unas condic· que se 
llos¡dateros sid:res. En éste sent~~ favorables al rest iones laborales 

~l'\icei6~ h Peligr~s~:~lúrgicos t~~i:::ulta significat~v~ee:os traba-
e Slls r asta 1970 que no se n reconocidos 1 que sólo 

1 ~11 eclalllacio y que los m. concederán en ~ p uses de pe-
as g CUanto nes. ineros no 11 . ceramica y 

tandes e a Posibles. . egaron a obten cons-
lllpresas, d lllleJoras de l . er a pesar 

e estud. as cond. . 
lo del regl !Clones 

amento de de trab . 
~ . a.Jo en 

regitnen . 
in te-
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rior de ENSIDESA se desprende que apenas hay . . 
ciales al respecto. vanac1oncs sustan-

Las Reglam entaciones de Trabajo de 1946 . . 
g

e t 1 19
64 1 

se mantuvieron Vl· 
n es 1a~t~ en .ª s minas de carbón de Asturias y hasta 19i0 

en l:s act1.v1dades de s1derometalurgia, construcción y cerámica. En 
197 ~ ~e d~:ta u?a ~1 ueva Ordenanza hullera. La fijación estatal, sin 
part1C1pac10n (siquiera mediatizada por la Organización Sindical) de 
l~s fuerzas sociales afectadas, y el carácter imperativo de la norma­
tiva laboral durante las dos primeras décadas del franquismo, jusn· 
fican. el estancamiento de la legislación laboral en ese período. 

Sm embargo, y pese a la generalizada indiferencia instituc1onil 
ante l~s reclamaciones sindicales, el Consejo Económico Sindical de 
~stunas puso de manifiesto en 1955 la rigidez laboral derivada dd 
sistema de reglamentaciones y, en consecuencia, solicitó una pr~ 
f~nda modificación del mismo, solicitud que resultaba tanto mis 

' fi · l a sig111 icativa por su procedencia como por el rechazo que se rr.is u 
d 1 l . d · · ' . 'StatJI. e as re aCJones e trabajo generadas por el mccrvenc10nis111o t .. 

En los aii.os ·cincuenta, medidas tendentes a elevar la produc~ivi: 
dad en las minas de carbón propician el incremento de incenu:~' 
como la implantación de una nueva prima de asistencia (campan. 

1 

con la ya existente) de 6 75 pesetas/día para los mineros de intednor , d' . a l l 
Y de 4,50 para los de exterior· su percepción estaba con 

10011 
1 · · · · ' . , dida sen11

• ª asistencia diana al trabajo, una falta ocas10naba su pcr bl sólo 
na!; la prima suplementaria del 5 % de la anterior (~b~na e~ 3 \'J 
cuando el aumento de producción alcanzaba como mimmo ·11is· 
de 1 ·fi b s c. encaba 

3511 

as c1 ras ase) estimulaba el rendimiento. e iom . ' haOl 
m o 1 b. d . . d . b a n11nera • e cam 10 e actividades de la ma110 e 0 r 3¡ d1 
0 

fi · . . . . · (person 
icws de mtenor de mayor importanoa productiva 

extracción). , d. vidl 
La Orden ele 29 de abril de 1950 elevó el plus de caresna rá~1doS1 

en las minas de hulla al 25 % del salario nominal (no c~~~p~e asig111 

para el _mismo la prima de asistencia). En enero de ¡ csctasror 
ªlos mineros de interior una prima de producción. d~ !O p la ob11n· 
t~?elada producida, condicionada a la asistencia diar~a ~ ªe la pri11~' 
cion de un rendimiento mínimo. En 1955, tras suprlfllldr: asiste!l(ll 
de sobreprod · , , d 1 prima ~ · ucc1on, se duplica la cuantia e ª · 1en<I3· 1 
semanal U - d . de 3515 . 111 · n ano espués, desaparecen las pnmas , vac3Cl

0 

En l 954 ¡ . . d enodo , pirl 

1 
os m meros ve11 mcrementa o su P ¿·ez d1as 

anua en qu· d' · y en 
1 

1 d mee 1as para los obreros de intenor .. 
os Ee exterior (Decreto de 12 de noviembre). )a1rier1taC1ºn 

n 1958 · ¡ flcg ' se modifican algunos artículos de ª 
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Siderometalúrgica referentes a la clasifica~ión del p~rsonal Y a la 
elevación del salario femenino, que se equipara al ?º Yo del estable­

cido para los varones que desempeilan igual tra~aJO. 
Por tanto, las condiciones generales de trabajo -con excepc1on 

de las alzas salariales de 1953 y 1956-- permanecieron prácticamente 
inalterables durante los años cincuenta, pues sólo el personal minero 
se benefició de alguna importante mejora laboral de carácter mera­
mente retributivo, pues las vacaciones anuales siguieron siendo com­

pensables en metálico. 

2· L
19
°
6
s
0

efectos laborales del desarrollismo 
-1975 , 

Es en la década de lo 
económico general s ~ese~ta c1:1~ndo, en sintonía con el crecimiento 
española, se obse y a e evac1on del nivel de vida de la sociedad 
estrictamente sal r_val un progreso de las condiciones labo l 

En 
19 

ana es. ra es no 
d' 60, en const · , 
tnarias asci d ruccion Y cerámica las · fi · 

trabajo en en, cada una de ell 1 grat1 1cac1ones extraer 

tor de c~~s~ el p~rsonal obrero y s~b ~t equivalente a quince días d~ 
y la retribuc~~cc1ón, las vacaciones a~u~~no. En 1962, en el subsec-
tegra nen concep d es se amplían a . 
itnpl" en el salario has d to e «participación e b fi ~mnce días 
bié tea una inmed· e, e modo que éste n ene 1c1os» se in-

n, a p . tata meio aumenta un 6 º' 
disf arttr de d" · ;.i ra a efectos d . . 'º (lo que 

E
rutarán de . tc1embre de 1961 1 e prev1s1ón social) T 

n e quince días d , os obreros . d . am-
declarar ~e~· de 1962 se ed vacaciones anuales s1 erometalúrgicos 
que con la trección G re uce la jornad . . 

:~~aal~zaba~s l::eiontha min~:;~eq~ee ésta sería ad~f~~:;;ah de trabajo al 
no e o h scanso oras y d. contin/~r jornada oras por las que treceptivos para la me_ ia, 
la a a. completa. La . e trabajador t , comida, 

dores exención d 1 disposición afectaben1a derecho al 
l , va e se · · a a l · 

e Persa goneros e _rvicio militar a Jornada 
dos d lnal mine, nt1badores que en 1942 
b e s ro de · Y rarnp se con d " 
enef¡ . Orteo lo interior) eros (ampli d ce tó a pi 

ne ctos d 1 s moz se renov , a a en 19 ca-

•b:~~~~ en ~l~~~:~to d~'2f:: :olunta~a:e::.~3, al qued:~ :"~~do 
ar el mese . ov1ernb se aco . u1-

Puesto d s, ahora b. re, por el giesen a l 
e trab . ien, du cual sól os 

a.Jo en el inte _rante dos año o perma-
rior de l . s no Pod' a nuna tan 

, aunque sí 
~~~~~~~~~~~~~~~~~-
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cambiar de empresa. Dicha exención era de exclusiva aplicación en 
empresas mineras de carbón, plomo o potasa «cuya producción anual 
Jo aconseje en interés de la economía nacional». La emigración de 
mano de obra cualificada es el factor productor, en los afios sesenta, 
de medidas tendentes a evitar la disminución de trabajadores en el 
interior de la mina, pues ello afectaba directamente a la producción 
carbonífera. 

En 1966 se modifican las Reglamentaciones de cerámica y cons­
trucción: la primera en los artículos concernientes a pagas extraor­
dinarias (se elevan a veinte días de salario cada una) y vacaciones 
(quince días anuales y un día más a partir del segundo afio de ser­
vicio de la empresa, sin rebasar .los veinte días por este concepro); 
en construcción, los artículos relativos a clasificación de personal 
según tiempo de permanencia (eventuales, interinos, fijos de obra 
Y personal de plantilla), condiciones del cese, y pagas extras (equi­
valentes a veinte días para los obreros). . 

La elaboración de una nueva Ordenanza de Trabajo para la nu­
nería del carbón en 1964, constituye, sin duda, el factor más rele­
vante en la dinámica de cambio de las condiciones laborales de ~a 
clase _0 _brera asturiana en los a11os sesenta, tanto por la imporr~nc;a 
numenca del colectivo afectado, como por la trascendencia Y sigi_i · 
fi_c_ado de las modificaciones introducidas, toda vez que la neg?cia­
c~on_ colectiva en la industria hullera no prosperó hasta la dccada 
siguiente. 

El d . . · · ·erár· . texto e 1964 elunma toda referencia a la ordenacion J 
qu1ca y T · · que se mi Itansta del trabajo en las minas; las alusiones 
hacen concer . 1 . . . • lacionadas mentes a a orga111zac1ón del mismo, estan re . 1 
con tareas de "d d S econoc~ a 
J 

segun a y prevención de accidentes. e r . 
urado de E . d d ·11rerven . . mpresa, o enlaces sindicales su capac1da e 1 

1 
. re 

c1011 en las c . . , 1 ga 111~11 
1 uestiones soc1económicas de la empresa que e • 
es son confi. .d S . . " dd per 

so 
1 

en as . e racionaliza el sistema de clas1ficacion . 1113 na por grup , d da en i 
may h os Y categonas profesionales lo que re un '· ¡¡ 

3
dos 

or amolo · · . ' · ( Jas1 1c aho . gacion salanal de los obreros de intenor e 
ra en cmco c t , ) 
Se dict a _egonas y exterior. rficación 

de la m and medidas encaminadas a elevar el nivel de cu: td Jas dl' 
ano e obr fi · · · doran ° 

mayor fle .b .. l.d ª~ pro es1onahzando las planttlbs Y 1 . 00re-
x1 ' I ad t . ue o~ ros de ofi . d 111 erna. En este sentido se admire q . 1111,111e 

ic10 el e t . ' . ancta 
a labores d ¡ . ~ enor puedan ser destinados circunsc, d· 

5 3 s11 
e intenor 1 · · decua '1 

estado f1' · re ac1onadas con su oficio Y a 
ISICO y · d L aptitu es. iÓ'' 

as empresas e d. de forJl13C 
' oor mando sus programas con Jos 
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. , b (PPO) deb1an aten-
. d romoc10n o rera , 1 

P
rofesional industrial y los de p traba,iadores instalando escue as 

·, • ·ca e sus ~ ' · d 1 b l 
der a la formac1on tecm 1 afectados por inca pacida a ora 
de picadores y re~daptando ~ os 
derivada del trabajo en la mma. . días para los obreros de 

El período vacacional se eleva ª. quince . . , dose la ampliación 
merior y a veinte para los de intenor, supnmien d 

21 
-

d , los menores e anos en 
de vacaciones que antes se conce ta a . . d -
concretas circunstancias. El aspecto más relevante, por su inci encia 
en el bienestar de los trabajadores, es la prohibición expresa de la 
posibilidad de compensar en metálico las vacaciones. 

También se aprecian avances en la consideración laboral de la 
mujer: la Ordenanza de 1964 otorga a la trabajadora que contrae 
matrimonio la opción de pasar a la situación de excedente forzoso 
con derecho a dote, o permanecer en la em.presa. 

El capítulo de faltas y sanciones sigue, casi al pie de la letra, el 
texto de 1946 d . 
P
r d . , con os m1portantes excepciones: se exime a la em-
esa e tnstru· dº 

grave ir expe iente en caso de imponer sanciones por faltas 
s Y muy g 

dono col . raves, Y se recoge como falta muy grave el aban-
. ect1vo del trab . 1 d . . . , . . 

ll11smo 0 1 . . . ªJO, a ismmuc1on voluntaria o colectiva del 
1 • ª mc1tac1ón a t l h h as huelgas . ªes ec os. Parece, pues que después de 
lab mineras de 1962 l ' 
. orales qued - . ª supuesta armonía de las relaciones 

cia 0 en entredicho l l · 1 • Prevenir al , Y e eg1s ador debía en consecuen 
la O d respecto. ' -

cstru r enanza recoge l d. 
"' _ctura salarial , as mo ificaciones que en lo relat1ºvo a 
ncac1 · ven1an p d · -
la de~1p1ad~ _los conceptos ~~tr~1bc1et~dose desde 1956, esto es, la uni-

. nc1ón d u ivos en un s l · - . 
lllas de 1 e pluses y pri p a ano simplificado y 
p os sala . mas. or otra fi 
lleden lib nos establecido parte, se a irma que «A 

~lle tenganr:~~nte c~nceder y ~o:~r~~t~ Ordenanza, las empresas 

lo~l~tnentarias ~n», siendo éstas compe:!sª~~res aceptar las n1ejoras 
los increlllentos scon~enidas colectivame a es y absorbibles con las 

nio~~atro P:irner~~a:~ales par~ el person~t~e S_e se1~ala la cuantía de 
extraor~:rc1?ir y las nos d_e vigencia de la O ~ntenor y exterior en 

t 1'od~:1~na, la de «yr;~ficaciones (se esta~l~~anza, los quinque­
ar crono os trabajado. e mayo»). e una nueva paga 
l'ttantene llletrajes e res,_ destajistas o n 

~~ ~~ lab~·r ~~~;a~ és~~~d~~:r:;:icos so~~;s:~b~~~:ligados a acep-
ta vatla.zo de s .. Pondiente. La _ 1, el rendimiento ~o personal y a 

oración d ets rneses, el . empresa se co y esfuerzo normal 
e tareas. sistema de in . ~prometía a ext d 

cent1vo u en er 
na vez ' 

concluida 
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Sin embargo, las facultades de organización del trabajo y remu­
neración con incentivos que la Ordenanza otorgaba a las empresas, 
se vieron limitadas por no haber sido derogado el Decreto de 1944. 
En este sentido, la sección Económica del Sindicato del Combustible 
de Asturias reclamaba en 1968 la supresión de tan anacrónica dispo­
sición, incompatible con algunos preceptos de la Ordenanza hullera. 

A la vista de lo expuesto, resulta obvio que la Ordenanza de 
1964 pretendía racionalizar el sistema productivo en el subsector del 
carbón cerrando el ciclo especulativo que tan sustanciosos beneficios 
había procurado a la patronal minera durante el período autárquico. 
Los resultados, como se sabe, no fueron los esperados, la crisis 
hullera ya era entonces manifiesta y los conflictos laborales sacaban 
a la luz un malestar latente, derivado de las escasas mejoras sociales 
experimentadas por el personal obrero a lo largo del decenio ante­
rior, pues los incentivos económicos vinculados a la producción no 
habían sino incrementado el tiempo de trabajo en detrimento .del 
descanso y la salud del minero, degradando sus condiciones d~ ;ida~ 
Ahora se trataba de paliar los efectos de aquella sobreexplotaoon d 
la mano de obra asegurando unas mejoras laborales con las que 
acallar la protesta colectiva. Sin embargo, ni la patronal hulle~a es­
t b · can ª ª ya interesada en abordar profundas reformas en un negocio 
poco lucrativo, ni la clase obrera minera dispuesta a conforniar~e 
co · d' 1 · lo rei­. n inme tatas concesiones salariales. Se abría para ella e cic 
vindicativo. 

_ La creación de HUNOSA en 1967 conllevó la elaboración, .dos 
anos desp - d 1 . . 1 s parucu-ues, e preceptivo reglamento mterno, pues ª bl·-
lares estr 1 · · das o i ucturas sa anales de las diversas empresas integra ¡ 
gaban a un·c · . . . ll a cabo 3 

. horm1zar cntenos en tal sentido. Para evar · , 
nivelación 1 · 1 . - · coleen~º sa ana ex1st1an dos posibilidades: el convenio de 
o el reglament d - . . , or parte o e regunen interno. Con la elecc1on P 1 o-
HUNOSA de 'l · · aba a P s·bl . es~e u timo procedimiento, la empresa esquiv 1 uier 
1 e mtervenc1ó dº d . . , s· d' 1 y cua q 

fl . n irecta e la Orga111zac1on m 1ca 
con icto labo 1 d . . 

Ap b d ra envado de la negociación colecuva. 969 no 
deiaro rod a o el. Reglamento de HUNOSA en noviembre de 1 'fec· 

:.i n e suscitar . b · dores ª tados 1 , se numerosas quejas entre los tra a.Jª . de 
, a mayona f, .d 1 minero 

interior A re en as a la clasificación del persona 
1 

con-
. parte la · , · ba as 

diciones 1 b 
1 

cuest1on salarial, el reglamento mejora ' nia d 
a ora es fi · d 1 d da te ' períod . ~a as en a Ordenanza en un estaca d 0do 0 vacacional· - r1l ª fin a la d. . . · este sería de 20 días para todo el persot ' ' os de 

. tscnm1nac· - h . obrc:r 
interior y . ion asta entonces existente entre 

exterior. 
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. de trabaJO e 
Condiciones . . , y siderometa-

fi . d construcc1on 

Las Ordenanzas de 1970 re en as a . mentadas por la 
. ras laborales expen , 

lurgia se hacían eco de las meJ~ Su tardía elaboracion parece 
clase obrera en los ailos prece . entes. d. posición de más elevado 

l 
·d d de umficar en is . 

responder a a neces1 a . ul ada en el decenio antenor Y 
rango la dispersa ~o.rmauva prom. o g del sector en función de los 
1ctualizar las cond1c1ones de trabaJ . . , 1 ctiva generalizando 
beneficios conseguidos en la negoc1aoon co el , enios o mar­
éstos a los trabajadores menos favorecidos en os conv 
ginados de la contratación colectiva. 

En esta ocasión se dictó una Ordenanza común para construc-
ción e industrias d~l vidrio y cerámica. En ella se hace extens~ alu­
sión a los principios de la Organización Científica d~l Trabajo; se 
respeta la igualdad laboral de la mano de obra femenina, Y se por­
~enoriza acerca del contrato de aprendizaje y normas sobre segu­
ndad e. higiene en el trabajo . 
h La Jornada laboral se fija para construcción en cuarenta y cinco 
cioras semanales (repartidas en ocho diarias de lunes a viernes y 

neo el sábad l h hora 0 por a mañana), manteniéndose las cuarenta y oc o 
s en el resto de l . . d d L . , d . . , días p as activ1 a es. as vacaciones serian e ve1nt1un 
L ara todo el personal. 
os salarios est bl . d 

mínimos br ª . eci os en la Ordenanza tienen el carácter de 
lectivo, J0~ igatonos, pu~iendo ser mejorados por convenio co­
s~larios servi ' - regdlamentos internos o contrato individual; dichos 
din · nan e base l ' l l arias, abonad para e ca cu o de pagas y horas extraor-
con u as estas últim . 
y 1 n recargo del 30 º' l as e~ construcción y obras públicas 

as teat d 'º as dos pnme d 1 40 l tajes iza as en festiv ras Y e as dos siguientes 
anualse ele~an al 40 60 o ~S~~cturno; ~n las industrias, los porcen-

es ascie d ' Y 'º respectivam L 
en Veran t° en, para todo el 1 ente; as gratificaciones 
ººcturn¡~~ os p~uses (penosid~~rson~ '.a 30 dta~ en Navidad y 20 
beneficios d) equivalen a un 20 o;.' tdoxl1cida~, peligrosidad, altura y 
true ·. ª un 6 º!. d 0 e sala no y l · . . , rn CJ.on otar º e la retribució 1 , a partic1pac1on en 

\>i~~~n~ºcorrog~~~ t;~~aj~d~r una s:r~~u~e· :;: ~r~enanza de Cons-
den . a Propia a ec1rn1ento a uda ne tc1os como présta-
trab~:sd de desc~n~~ganización del ~iemp~a~~ co(struir .º comprar 

ªttip\ía !~res, .Y orga~i~:c): comedores en ce:~ excurs1on_es, resi-

a 10l~e0r~~~~:~asodcia1 1 ~~ol~s d:r:pc~~:~dsades recr:~:ivca~~ En;~e~~ SO 
scrit e a lnd . . , se 

O en Ustna s ·d 
construcción, con1 1 eromet_alúrgica de 1970 . 

os matices sig· . se a.Justa 
u1entes: 
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. La jornada es de cuare1~ta y ocho horas semanales, aunque 
organizadas de manera que deje libre la tarde del sábado, sin que 
por ello el trabajo diario exceda de nueve horas. 

- Las horas extras también aparecen mejor retribuidas que an­
taño: 40 % de recargo para las dos primeras y 60 % para las si­
guientes; en domingo o nocturno, el 75 % . 

- Las vacaciones serán, como mínimo, de veinte días labora­
bles anuales, quince de ellos sucesivos y el resto a convenir con la 
empresa. 

- Las pagas extraordinarias son proporcionalmente inferiores a 
las ~stablecidas en construcción, pues la de verano continúa siendo 
eqmvalente a diez días y la de Navidad sólo asciende a veinte días 
para el personal obrero (treinta días para el resto). 

La negociación colectiva, en convenios provinciales o de empre­
sas del metal, ya había superado ampliamente las mejoras que en 
concepto de vacaciones y pagas extras otorgaba la Ordenanza. 

Como en el caso de la Ordenanza hullera de 1964, los textos de 
19?0 eluden cualquier mención a la organización jerárquica del tra­
bajo, ª la concepción armónica de las relaciones laborales Y ª Jos 
?eberes del trabajador hacia la empresa· desprovistos de la retórica 
ideológica de los años cuarenta enunci~n las condiciones generales 
de traba· .. , ' . . . . · ·n-. ~o con mayor prec1s1on y nguros1dad. Las mst1tuc10nes 5~ 
d1calcs repre · ( ·d su 1n-. . , sentat1vas enlaces y Jurados) tienen reconoc1 ª . 
tervenc1on e d · · c. t n di-n etermmados asuntos de la empresa que aicc ª 
rectamente a 1 b . 1 'ón de 
T b . os tra ªJadores; la intervención de la De egaCI , 

ra ªJº en m t . 1 b . d c. a mas ª ena a oral sigue existiendo aunque e iorll1 
atenuada de d . d cierros 
c 1 ' mo 0 que la gestión empresarial se despoja e 
antro es estatales. 

En 1973 . d· Car-b · . ' una nueva Ordenanza de Trabaio para M111as e L . 
on sust1tuye a 1 d" d :.i ·fi · 1es ov-

se d ª icta a nueve años atrás. Las rnod1 1cac101 
rva as se refie d. . 1 uarent3 

y cinco h ren a 1sm111ución de la jornada labora ª e ara 
oras serna l . enta P los d · . na es para el personal de exterior Y cuar d· 

e interior (a d. ·b . . rnento e 
las vaca · Istn u1r en cinco o seis días), y al mere ·x-c1ones a · · · . d , s y c. 
cepto en 1 ~eintitres d1as como mínimo. Por lo erna ' . 

01
• 

as cuest10 .b . onc ca bio algun nes retn ut1vas, esta Ordenanza no sup 
E o r.e.specto a la de 1964 . -

n cuest1on de f: 1 . b ralcs die 
tadas en los - ª tas Y sanciones, las ordenanzas la 0 ' di"·ntc 

anos s t · 'Pe e cuando imp e ~nta eximen a la empresa de instruir ex ayor 
h. 0 ne sanc1ó f: hacen rn 

111capié en el n por alta grave o muy grave, Y . ~ . ~an Ja 
proceso de sanción a las empresas que 111 nn 

b a asturiana b . de la clase o rer 

- -
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1 de minería del carbón (como ya lo 
Ordenanza, pero solamente} a l . , de faltas muy graves la ma-

1964) incluye en a re ac1on d 
hiciera en . d fr ctivas en los centros e tra-
nifestación colectiva de act1tu es con 1 

bajoÁunque la jornada máxima legal sigue fijada en cuare1:1ta y ocho 
horas semanales a partir de 1973 se va generalizando la Jornada dde 
cuarenta y cinc~ horas, con descanso desde el sá~ado por, la tar. e. 
En cuanto a horas extraordinarias, no podían realizarse mas de cin­
cuenta horas mensuales y ciento veinte anuales; la retribución mí­
nima legal de éstas era de un recargo del 25 % sobre el salario-hora 
i~di~idual y del 40 % para las que excediesen de las diez horas 
dianas y las prestadas durante la noche o en festivo; al personal 
femenino se le abonarían al 50 % , sin que su jornada pudiera exce­
der de ~iez horas; por tanto, los reglamentos de trabajo retribuyen 
por enctma del mínimo las horas extras. · 

En 1974 1 · 
obr 'bl. as vacaciones anuales en las ran1as de construcción y 

as pu icas er A · 
197l d . an en stunas, por convenio colectivo pactado en 

• e tre111ta días c· , 
Así pues a fi 1 cd' meo mas que en el resto de las provincias. 
h • 111a es el franq · 1 d. · 
abfan mejo d msmo as con iciones legales de trabajo 

la~oral en l:ªet~ ~o:abl,eme~te. Al e~tancamiento de la normativa 
~nos del desarrolli~mo u:arquica . sucedieron rápidos cambios en los 

t:ldase obrera (la neg~c~ c~?tnbuye1:1 a elevar la calidad de vida de 
Proceso) iacion colectiva actuó de form d · · 
Sin b. a ecis1va en 

ern argo 
centros de t b . , no por ello se red u. l . , 
de tnanifi ra a.Jo y el estallido huel , ~<:> a tension laboral en los 
rechazo o~sto el fracaso de la p l' ~uistico. de los años sesenta pone 
raj rero de 1 b 0 itica soc1olab l c. 

~s gestado a ~s ases mismas del . ora iranquista y el 
Pll.Jante nac· comienzos de los - sistema de relaciones lab 
~ ar ionalsi d' anos cuare t o-tnonía . n icalisrno , n a, cuando el 
de los .. soc1al» y «co . creyo encontrar e 1 ~ntonces 

No vheJos antagonis~un1~ad de intereses» la ~- as consignas de 
ll1ano d ay que olvid os interclasistas ormula superadora 
P e ob ar que el fi · 
ªt:Ünó e ra en el sect . uerte control s . . 

través deº¡n la Práctica ~r Industrial durante e~~al eJe:cido sobre la 
Condicioneas lR.eglarnentac~ un paternalisrno aut _ra~quismo se com-

:~~~ier~n ·;~:~\~:~n ]~~:~;,:;;:~~~) qu:n:~~: b~~:c:;;,:~t~do a 
ente inalte bl ctivos, con¿· . uras 

ra es hasta com. iciones que se 
ienzos de los -

anos 
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Los datos utilizados para la elaboración de este trabajo proceden de fuentes 
archivísticas, como son los textos de los reglamentos de régimen interno 
que aparecen adjuntos a los expedientes tramitados por las Magistraturas 
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Aranzadi, Repertorio cro11ológico de Legislació11, Pamplona, afios 1947 ss. 
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( d , · men interno de las em-Resumen. El análisis de los reglamentos e regi . . . l 
. , 1 R lamentaaones Nac1ona es presas asturianas, redactados en atenc1on a as eg . .d d l 

· · - · ocer con nguros1 a as de Trabajo dictadas en los anos cuarenta, permite con . , 
condiciones de trabajo en los centros productivos durante la pn~era de~ada 
franquista. Tales condiciones, basadas en la práctica de una pohtica soc1ola­
boral definida por el ejercicio de un patcrnalismo autoritario, se resumen en 
unos mínimos salariales rígidos, una jornada laboral intensiva, unos reducidos 
períodos de descanso y una fuerte disciplina laboral (marcadamente militarista 
cn_las minas de carbón) apenas modificadas durante la autarquía y sólo pau­
latinamente mejoradas al socaire del desarrollismo . 

Abstract A 1 . . 
finns d • . 

11 
ª11ª ysis of tlze 111terna/ manageme11t reg14/atio11s of Ast11ria11 

' rawu "P w11l1 an e t ti N · ¡ L b 
for a th h ye 0 ie 1 at1ona a or Ordina11ces of tlie 'jorties allows oroizg 11ndersta11ding .r k " d º . . ' 
first de<ade ''F º; wor 1t1g con 1t1011s rn production centres d11ring the o; rauco n1/e Tl1e dº . 0! authoritariau 1 1: se coit •tions -based in practice 011 a socio-labor policy 

pa ema •sm- were J t . d b 
Wage s<a/e a · . c iarac eri.~e y a11d larae by: a rigid minimum ( ' n llllensive work da d . 6 

marked/y militarist" . 1 .. Y' re uccd rest penods and strict labor disciplit1e of se/r •c 111 coa m 111111g) TI 
r

511
ffici<'nce and ¡ . · tese were scarcely modified duri11g the period ' º11 Y 1111proved by de · h . 

grees Wlt tl1e commg of «developmetttism" . 
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Algunas trampas de comparación internacional 

Amdt Sorge * 

Introducción 

--

las .comparaciones internacionales se llevan a efrcto p artiendo de 
:;t•;aciones harto dispares , que son en parte de carácter puramente 

nt1fico en pa t d , , . l ' . b. , 
lllix . ' , . r e e caracter practico o po itico v en parte tam ien 
entr:ºiopra~tic.o Y científico a la vez. En principio puede distinguirse 
formulas siguientes tipos de cuestiones a investigar, que habría que 

. r en detalle d d l · 1 1 Practico al e acuer o con e campo especia o e terreno 
que Pertenezcan: 

l . ·En -
dad < que sentido , d. e . 

es? ¿Cuále Y por que se 11erenc1an entre sí las socie-esta dº s son las ca , · fi 
iferenci ·, ractensticas undamentales y las razones de 2 acion? 

de¡ . ¿Qué aporta l d .fi . 
ab a teoría Ya s n, as I erenc1as sociales a la evolución general arqu ' ea esta p · d 
te0rí e Varias a un . ropia e una sola disciplina científica 

0 C\ilarª ge~eral rica en t~ernpo~ ¿Pueden ser cobijadas bajo una sola 
3. y ~1slado, ºPuestoº~t~n1do o representan quizá un caso parti-

() en <~ué PUede odos los nexos g enerales? 
que llledida puapdrender una sociedad de otra? . En qu, e 

p e e adopta · · . <:. e iorma 
1ºnenc¡a P r instituciones y prácticas de 11 
tal'tsr, reseruad •r~~;I;~~~;:;-:;:::-;:;:~~--:----~e=~ª~º= de ºllna · ª al ~ W o k h 

198<i. Clones en ¡ r s ºP" lnternaciona . 

' ~ .. J~d"'<i•n ~ ·~~'~'.· q"' " «lob,• ,~ ;;:;,:,~~~1~~·dón Prnfe.ional y 
~ Orge. De\ w· ISSenschaftszentrum B r fi e 2 al 3 de diciembr 

º'º&ia d 1 ISsenschaftszentrurn. B r ;r In Ür Sozialforschung e 
e "trabajo , n er in ur Sozialforschung . 

ueva época, nú • 
tn. 10, Otoño de 199() 

• pp. l lS-130. 
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aprovechar las experiencias adquiridas en otro lugar o extraídas del 
cotejo? 

Por de pronto, estas cuestiones son lógicamente independientes 
entre sí. Pero al tratarlas se entremezclan con frecuencia unas con 
otras. Así, por ejemplo, la pregunta relativa a por qué hay en la 
República Federal tantos especialistas enlaza con la pregunta de qué 
puede aportar la explicación de este hecho al desarrollo de la socio­
logía de la industria y la organización, y también si acaso otras 
sociedades podrían necesitar a su vez un mayor número de especia­
listas, y en caso afirmativo cómo podrían conseguirlo de manera 
adecuada. Puede empezarse a interrogar de manera más bien cien­
tífica o más con una intención práctica; pero las preguntas que vie­
nen después suelen conducir con frecuencia a terrenos situados más 
allá del complejo de cuestiones distinto en cada caso, aunque en un 
procedimiento «limpio» deberán ser cuidadosemente separadas. De 
aquí proviene el incentivo, pero también la dificultad, de la tarea de 
comparar sociedades. 

Para esta comparación, sobre todo en los terrenos de la socio~ogía 
del trabajo, de la educación y de la política de formación profesional 
hay ya rudimentos metodológicos y de contenido que admiten una 
formulación más o menos aceptable. Lo que no existe aún es un 
manual, Y tampoco intentamos redactarlo en estas líneas. Igualmen­
te ~umerosa es la cantidad de las trampas o lazos todavía no des_en­
tranados Po · , ' ) · tematIZar · : m1 parte, me propongo aqm tan so o sis 
algu_nas ensenanzas tomadas de la superación de dichas tramp~~ y 
partiendo de 1 · 1 , . 

1 
· stigac1on. os eJemp os pract1eos presentados por a mve 

A tal respe t b . . os con los c o me aso en trabajos propios o en otr 
dque he, estado en contacto directo. Las referencias son, desde !~ego. 
e caracter muy · A , , . un nucleo b, . sucinto. qm solo es posible extraer 
as1co de conjeturas explicativas. 

Ejernpl , ·, n 
os practicos tornados de la investigacio 

y sus explicaciones 

En los años sete , firmó que 
las dife . nta, un centro gubernamental frances a 1 . dus-

rencias salarial 1 tros in trialcs - es entre os trabajadores y los maes . que 
, as1 como otro 1 Francia s emp eados, son más grandes en 

---

117 , del trabajo l organizacion ºón profesiona y 
Empleo, formacr 1 tearon cuestiones 

l E este informe se p an . 
en la República Federa . n hemos bosquejado antes. 
específicas según el esquema que 

'? _ ;Por qué es esto as1. . t ? 
e b l o a este respec o. - ¿Podría o debería cam iarse a g 

. , . 11 tivos de explicación En pnmer termino se ha aron, pues, mo 
concreta y de carácter praxeológico, no tanto de tipo puramente 
nentífico. Seguidamente se atacó una serie de proyectos de mayor 
envergadura, que muy bien podrían explicar por qué esto es así, Y 
que han contribuido también de forma considerable al desarrollo de 
la teoría. Sin embargo, la cuestión de si se podría o debería modi­
ficar algo a este respecto, y en caso afirmativo cómo podría ha­
cerse, fue objeto de una respuesta harto más reservada. Se exponen 
en partic~lar resultados de Maurice y otros ( 1987). 

El metodo de l · , d · l f; 
pranas d 1 . ~ co~parac1on irecta tuvo durante as ases tem-
titativa ~ ª investigac1on una orientación más decididamente cuan­
ción c~n le compro~? que las diferencias salariales guardaban rela-a proporc1on , · 
res (margen d numenca entre contramaestres y trabajado-
el! . e control) y con l , d 

1 
. . 

a vinculada e a autonom1a e os especialistas a 
R.c 'blº · on ello se pl , ' 

Pu tea Fede ¡ , anteo, entre otras, la cuestión de si la Pcn ra posee mas · i· 
ªtambién par especia Istas Y si acaso podría valer la es v d • a otro pa' 

for er ad que ambos p , is, _tener un mayor número de ellos. Bien 
tna co 1 a1ses tienen esp . i· 
lJ mp etamente d. . ec1a istas, pero los definen de n espe....; 1. istinta. 

Sobr "•ª ista o t b . 
e todo ra a.Jador espe . r d 

Por su ~or el grupo sal . 1 l c1a iza o francés se reconoce dº cuahfic . , ana a que pe t 
tsfrutab ac1on formal A l , r enece, y mucho menos 

11\islllo t~~de gn1pos salari~les a s~zon no eran muchos los que 
~PCcialista ~o un Certificat d' xrop1ods de especialistas y poseían al 
ªnto en cu a emán, naturalment ptuu e Professionnelle (CAP) U 

colll b anta p e, es reco . d . n 
11\ o illete d ertenezca al gru .noc1 o como tal sólo en 
la i'º' frecue e. entrada a dicho po salarial correspondiente P 
Per~erc~ªci6n ;~~fe~~1 certificado ~:u~~P=cia~alr_ial se exige con ~u~~~ 
s Clona . ional bá · a ista tras h b 
elllej miento . sica en el ámb. ' . a er cursado 
co¡nd~nte_ a esto. ¡rofes1onal. y en F it~ del sistema dual o d l 
ll Sttial ras de u fi rancia no h e 

e~ ~r~~do sa1~~:1ede0bteners~:l °c;;:;,acip· ón escolar a:\:~~~:ríat alg~ 
v\ a - especi i· ' ero ant d ecn1-

Practica Profesi~~s~a~ es preciso ab~:s e ser admitido a 
a e la fábrica o le plaso hacia arriba 

e ta ler 
' a través de 
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diversos grupos salariales de oficiales y adiestrados y de los corres­
pondientes puestos de trabajo. 

De estos hechos pueden extraerse las siguientes conclusiones: 
por una parte, podría decirse que los especialistas en la República 
Federal y en Francia no pueden ser comparados realmente entre sí, 
por lo que no resultarían productivas las comparaciones meramente 
cuantitativas de su empleo laboral. Esta sería la conclusión, un tanto 
resignada, que habría surgido si se hubiese empleado un método 
convencional de abordar la cuestión. La otra conclusión es que sería 
necesario intentar clasificar las diferencias cualitativas del estatus pro­
fesional del especialista de acuerdo con determinadas dimensiones, 
para cuantificar diferencias sobre estas dimensiones. De este modo 
puede estimarse cuantitativamente en la comparación, al menos de 
forma rudimentaria, en qué medida se lleva a cabo una formación 
profesional de tipo práctico en Ja empresa o taller antes de obtener 
un título formal, qué clase de enseiianza o instrucción se imparte ~ 
dónde, sobre qué puntos se verifican las pruebas de aptitud, etc. Asi 
es posible, al menos en cierta medida, cuantificar diferencias de ca­
rácter cualitativo. 

M ' d · · , · 'bl prenderlas as ec1s1vo es aun, sm embargo, que es pos1 e com . 
mejor si se contemplan la movilidad de ascenso de los trabajadores •. 
bien dentro de la empresa misma, bien entre diversas empre~as, asi 
como su movilidad en terrenos situados fuera de la industn~· Los 
e · ¡· ¡ , c. uencia que -spec1a 1stas a emanes cambian de empresa con mas 1rec 
los franceses, pero permanecen por lo aeneral en la industria Y no 
se · · 0 c. cia como convierten en Jefes tan rápidamente y con tanta 1recuen ' 
en Francia. Esto cuadra bien con el hecho de que en la cn~pr~sa 
fr · ¡ 0 tecn1co 

ancesa existen más puestos para especialistas en e camp 
Y para personal con funciones de mando. de 

Podr' , s puestos . 1ª pensarse que es cosa fácil comprobar cuanto ,_ 
Jefe ha 1 d. 1 0 de agrc . Y ª ª 1sposición en una empresa o bien, en e cas ¡ 
gación d · , 1 Pero ª 

e vanas, en un sector o en la econonua en genera · · dor 
cosa no res 1 f;' . . d trabap 
fi , u ta tan aci! como parece. El supenor e un 0s: 
rances suele 1 , de los cas 
1 l 

estar c aramente definido en la mayona , ¡11s-e <<c 1ef d'eqt · · ' dcucs e . - upe» es un empleado y puede impartir or . c.. de 
trucc1ones En Al . o el JCI¡; 
un b . · eman1a, por el contrario el capataz, _ se le 

a ngada de t b . , ·era que 
des· ra ªJO, o el sobrestante o comoqui ' _. bien 

igne, suele esta . 1 . 1 y es mas 1 
un sup . r incorporado a un grupo sa ana f: · tir~ e 

enor de ca , . ue ac1 
trabaio d l racter mformal, del que se espera q d su au· 

:.i e os otros ente e 
toridad. Es , pero no que alardee consran~em c:índos~ 

to puede llevar a situaciones críticas mcluso era 

- --

119 ,. del trabajo 
l rganizacíon 

'ón profesiona y o 
r~pleo, 1ormacl c1· 110 ~" 1' tan sen 

r ello no es ni mucho inenos 
~ un concramaestre. P~ , . . 
; finir aquí Ja posición Jerarqmca. d . ferencias que en una pnme~a 

Una vez más nos topamos codn t defin1.das mediante una d1-
. · , , 1 pue en ser 

11encilla aprox1mac1on so o 1 Repu' blica Federal el ca-. r · p aunque en a 
itr~nciación cua itativa. ero . fi Francia hay muchos 
ruu cuenta sin duda alguna entre los Je es, en . análisis 
mí; de éstos. En este sentido es posible prosegmr con un l 

. 1 d complementan con os rumnficador, que lleva a resu ta os que se . . , . 
iel análisis cualificador. En el trabajo de invesugac1on realizado por 
\laurice y sus colegas, los datos cuantitativos -y no sólo, P<?r cier-
1º· los procedentes de encuestas internas de las empresas, sino del 
mismo censo- no quedan en modo alguno suprimidos, sino que 
!en incluidos en él. Lo mismo había ocurrido en las investigaciones 
p1ralelas de Lutz (1976). 

Lo má.s notable en este procedimiento no es, pues, el hecho de 
que estudios co , 1 . 
u· ·d ncretos «so o explorat1vos» y carentes de represen-tivi ad formal 
tivas con . se vean luego coronados por encuestas representa-
. instrumentos t d . d udos. Ta es an anza os o queden ínteo-ramente reba-
ll d . n poco es así qu l d . º n anzadas e resu ta os superficiales de encuestas es-
es d. 0 representaf d tu 10 concret , , i~as que an desplazadas por la técnica del 
rcsutt d o, mas lucida c. d 
d ªos tanto cu · e: Y prornn a. Antes al contrario los 
os y a 1 ant111cadores e l. fi d ' c arados al e on10 cua 1 tea ores se ven mejora-

Con 11 ontemplarlos a la l d 
Prcta . e 0 se torna po .bl uz e una metodología distinta. 
cionc~1ones allí donde lo s1 de obtener resultados concretos e inter-
t<nib¡é~etó?icas .incalc~lab~:~s ~erían dados de lado como desvia­
illcdio d qui un ejemplo: H U con:-o ~fectos del azar. Citemos 
~at\icipa~iv:na supervisión ;o:r~ W1lpert (1976) investigaron, por 
\.en la'[) _de los estilos d uestreo estandarizada el cara'cter 
co ""epubr e mand d · ' 
tn tno estas lea Federal. E l o y irección en Gran Bretaña 

Cra11 t> llluestras al 11 ª parte metodológica d ·b· 
neta\ oretaña fi azar no eran d 1 d escn teron 
nica. ~llll.ereantil· ueron encuestados te, t~· o comparables entre sí: 
dlltj,.; aferran-..' en la RFA de . 11as . len managers de tipo ge-

. ·•a a "•lento ' onentac1ón . d. 
&~e d l aceptar a un solo y . pnn1or ialmente téc 
t1n s e oficio es.ta desviació nusmo esquema metódic -

"•i:::~::;ie~~ e~~i~:r\a c0~0 c;:~b~n;u:::::~e de mala s~e~~";, 
Cst .ªs Po e. resultados y por lo d e ~rrores mediante 
t lld10 r Otra emas a olvidad l 
~t~as 'f en el Parte saltó . a o 

de dir .estudio d a la vista, en lo 
ecc1ón e otros trab . s casos concret de 

se ven liberadas ~~o~, que en Gran Breta~: l 
as tareas espe . l. as 

c1a izadas, de 
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carácter técnico u otro cualquiera, de manera mucho más conse­
cuente que aquí en la RFA, y que esta separación en «carreras11 
profesionales tiene su origen y su embrión en la organización del 
trabajo, así como en los cursos de formación profesional (Sorge, 
1985, cap. 6; Sorge y Warner, 1987). Si se relacionan entre sí ambos 
tipos de resultados de la investigación, veremos cómo los métodos 
compensan sus recíprocas debilidades. El estudio o investigación de 
un caso concreto arroja un resultado que se evidencia por encima 
de las ramas de la economía y de las técnicas, y explica el posible 
origen y la importancia de una diferencia cuantitativa. Esta, a su 
vez, hace aparecer los hechos y datos obtenidos en el estudio con­
creto no sólo como un resultado, imposible de controlar, de una 
ideología y unas costumbres empresariales individuales, sea cual fue­
re su origen, así como de una técnica demoscópica igualmente poco 
asible, sino también como unos datos representativos. 

Espinoso problema es siempre la concertación de los microdatos 
Y los macrodatos, y el meollo del problema radica en el control de 
los efectos de agregación y de individualización a cuyo respecto 
pueden presentarse conclusiones erróneas tanto individualistas como 
e~ológicas. Este problema constituyó por así decirlo el trasfondo del 
eJen_1plo citado en último lugar. Otro ejemplo lo destaca con mayor 
cl~ndad. En la comparación entre la República Federal y Gran ~rc­
tana hemos mostrado antes que en este último país existe, si, la 
~ormación profesional mediante aprendizaje en la industria Y P.osee 
incluso _una antigua tradición, y que en este sentido Alemania. se 
halla. mas cerca de Inglaterra que de Francia, pero que existen difc­
r~ncias patentes en la cantidad y la calidad de la formación profe­
si.onal. El aprendizaje en Inglaterra está menos sometido a reglas, es 
vi~culante en lo que respecta a los objetivos de la formación p~o­
fes1onal un ·d b , prac-. ' 1 0 ª prue as de aptitud especialmente de caractcr 
tico ·d ' el ' someti o a certificados, de sistema dual (en la escuela Y en 
taller) y no p · . , . R ultados . . revisto para un excesivo numero de oficios. es 
cuantitativos s b dºf.i . . ¡ G n Brc-- 0 re 1 erenc1as entre Alcmama Federa Y ra 1 tana, por lo que . , crsona . respecta a la dotación de ambos paises con P 
provisto de un ·fi d . ortados 

b cert1 1ca o de aptitud profesional, fueron ap . , 
so re todo po p · ( . , 1 difus1on 

h r ra1s 1981). La investigación evidencio a · 
mue o mayor d 1 d. . h h ei.:traJO 
1 . e apren IZaJe en Alemania y de este ec 0 
a conclusión _ . . ' tro es-
t d. con conocmuento de los resultados de nucs 
u 10 concreto- d 1 fi · nal po-

d , .b . e que a carencia de cualificación pro es!O . , 
na contn u1r l. . . bnra-. ª exp icar el retraso económico de la mdustna mea. 
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. , profeswna Y 
Empleo, formacion . , 

. , con argumentac1on muy 
Windolf (1982) habí~ ~bjetado .ª;:1institucionalmente en Gran 

plausible, que el aprendiza~e no ex1s de la artesanía y de las fuer-
Breraña fuera de la industria, de pa~te~ en la composición de la 

L ¿· fi cias cuantitativas d . 
zas armadas. as I eren . , li r or lo tanto, el ren 1-
población activa apenas si podnan exp ca ' p se deduce de las 

. d 1 · d · . en este punto como miento real e a m ustna, ' . d liú cados en 
estadísticas del ramo el porcentaje de los trabaja ores cua b

1 
, 

' . d 1 mismo en am os paises. el personal de plantilla es aproxima amente e , 
Sin embargo, también había que tener en cuenta hasta_ q1:1e punto 

son cosas distintas los aprendices, los oficios y los espec1ahstas ale­
manes y británicos. Los especialistas británicos no habían cursado 
aún, en gran parte, una formación profesional reglamentada o sis­
temática, sino que eran considerados como especialistas más bien 
por haber participado simplemente en un aprendizaje de cuatro años 
de duración· e f · fi d l · i· 
1 • on recuenc1a ueron ec arados campo de especia 1stas 
ª gunos ámbitos industriales sólo porque lo habían sido siempre 
aunque los re . . . . , ' 
ment A , qmsitos de cuahficac1on se habían modificado fuerte-
tajc d: es~1 p·u~.s, u?a diferencia del 30,8 % al 35,8 º/o en el porcen­
en rneros gecia .

1
stas puede ser más significativa de lo que parece ser 

·. uansmos po d · fi 
C!on profesional e '¡ r~ue i .1ere mucho la calidad de la forma-
en la R , . 11 ª misma dirección Ad - · · , 
d .epublica Federal d Al . · emas se ev1denc10 que 
e oficios d 1 e emania un 2 85 º' d 1 . 

nes ob e a construcción n , . , 'º e os aprendices 
reras ·c. 1ecanica están d · 

ello ' Cltra que en Gra B _ ocupa os en profes10-
quc :~nAqul e el período de ap;:11d~et~nades tan sólo de un 2, 04 º/o y 

eman· (W izaJe ura e , ' 
Junto 11 ia agner, 1986) n este pa1s un año más 

Pcrs0 l a e 0 es dign d · 
al . na técnico . a e atención la fo . -
t gun tie01po 1 a ~lV~l de empleados· rmac1on profesional del 
e~n St~ for01aci~~ tecnic~s en la const;u:n. ?ran Bretaña, desde hace 

lo~~~al .Y con asis~:~f~s1onal en unos cu~~~~ ~e ~aquinaria adquie­
Ptirn;11cos de grado c1a paralela al Technic lt~nicos de aprendizaje 
lllulanro, hoy como correspondiente en l aR ollege, mientras que 
. exp · antes a ep'br 

n1ca y ad e~1encia profes· ' por un aprendiz . u ica Federal pasan 
ccºn601ic¿u1eren el títul~o~al, seguidarnentea.Je manual, luego acu-
ª11alizada Precisan1ent e técnicos La acuden a la escuela te'c cu 1. no -1 e ei1 1 · capa · d d -
C• ª.1ficado ~o o de la rna a construcción d C1 a de rendimiento 
"Cl() ' sino t no de e maq · · 

que nes en la c ªlllbién ate . Porcentajes n - ~inana ha de ser 

v¡nc~b~rían ve~~paeración en~~~e~do ~ la fluid~~~r~c~s de personal 
a a todo l crecentada ngen1eros té . a ta de compli-

s os · s llled· ' cn1cos y 
niveles iante una e especialistas 

· tOrmaci - ' 
on profesional 
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Con ello es posible exponer las diferencias sociales entre la RFA 
y Gran Bretaiia del modo siguiente: ciertamente las diferencias en 
lo que ataiie a las cualificaciones profesionales básicas son menores 
allí donde el carácter especial del aprendizaje tiene su origen fuera 
de la artesanía, esto es, en la industria metalúrgica y especialmente 
en la de construcción de maquinaria. Pero también se presentan 
aquí. Parece como si la expansión del aprendizaje para llegar a ser 
trabajador cualificado, en cuanto algo que es visto como cultural­
mente obvio, por encima y más allá de su antiguo terreno origina­
rio, beneficiase no sólo a otros terrenos, sino que fuese necesaria 
también en ellos, para mantener en pie la posición habitual también 
en el terreno propio y debido justamente a su importancia, ahora 
generalizada. 

Mediante el procedimiento descrito de investigación y explica­
ción puede mostrarse muy bien cómo las formas de la organización 
laboral, de la formación profesional y general, de la estratificación 
social Y la movilidad y de las relaciones entre patronos y trabajad?­
res se condicionan recíprocamente y adquieren especificidad social 
por el hecho de que las constelaciones especiales de condiciones se 
coagulan en instituciones. Maurice el al. (1982) han demostrado de 
for~a convincente qué conclusiones teóricas generales pueden ser 
derivadas de tales investigaciones. Sin embargo, no es posible cx­
tr_aer de aquí una teoría general de las divergencias sociales, aunque 
solo sea en los terrenos parciales tratados -y no precisamente es­
casos en número o carentes de importancia-, siguiendo el simfle 
modelo de las «teorías nomotéticas de alcance medio». Antes bien 
queda afectada la capacidad para la reflexión general como funda­
mento de u 1 1· · - · ello de . 1 a exp 1cac1on, vmculada muy someramente a ' 
las diferencias q . · · . ue se constituyen nuevamente de contmuo. 1 Y o nusmo i· t ' 1 · · · b bles de ª . , n ente re ac1onar las d1ferenc1as o serva , 
producc1on y a h · · . . '-csionaks provee amiento de las cuahficac10nes pro11 ¡ 
con la distin · ' · 1 cscuc ª . cion entre aprendizaje, carrera profes1ona Y ~ 
como tipos fi d . 1 . . rescntl . un amenta mente d1stmtos a cuyo respecto P , 
estos tipos id 1 . , 1 tos en . ea es mcrustados ya de impurezas como e emen ' d. 
cieno modo 1 . accs l 
e . . ' en e sistema periódico de la cualificación, cap, , 
xpenmcmar sie . . . 1 ., (Sorgl· 

1983) s· mpre nuevas mezclas, aleaciones o en aci.:s ,11 · tn cmbarg , . . d 1 formal 
que pod' o, aqu1 se hizo patente lo limitado e a ·ral 

1an obre . l"d genl · sob 1 nerse enunciados específicos y de va i ez . de 
re a evolución d 1 fi 1 f;' teórico generaliza · - e as armas de cualificación. E a an qt1( 

c1on res u Ita t: ' fi cuan ro 
puede des 1 ruct1 ero aquí sólo en tanto en 'E . rda-

en azarsc al d 1 . o n go e o concreto y lo construcnv · 
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" rmación profesiona y o 
Empleo, Jo · tre 

de las diferencias en 
·iable y concreto ·1· el 

ción con un resumen maneJ . , más oportuno u tl izar en . 
G B taña nos parecio · ' casi 

Alemania y ran re (1987) una breve narraGon, 
último capítulo de Sorge y Wagner "bl ¿·ficio teórico nomotético. 

lugar de un pos1 e e 1 
mejor un cuento, en . d balance intermedio, que 

Con ello sería posible empren er un 'r da si bien 
propondría que es posible dar una respuesta bastant~ va i ' . 
no de carácter definitivo, a la primera cuestión aludida a l comie~zo 
de estas líneas, cuando se trata de preguntas específicas. Es posible 
mantener al respecto la claridad. La segunda cuestión puede ser tra­
tada aún de manera relativamente fructífera, si bien de forma más 
bien abstracta y reflexiva, por lo que no resulta apropiada para to­
dos los interesados. Mucho más arduo es el problerna por lo que 
respecta a la tercera clase de pregunta. Podernos demostrar esto una 
vez más d l d . , . ' ' e a mano e un ejemplo practico. 

Tanto en Gran B t - F . . 
en la , . re ana como en rancia se ha intentado aplicar 

practica las exp · · l 
profesional d 

1 
enencias ªemanas en el cainpo de la formación 

d. e os obreros c }"fi d E ecada del ua i ica os. n Gran Bretaña y en la 
. os sesenta se creó . ' 

rnac1ón profics· l b', . un sistema en parte nuevo de la for-
d' iona asica b. 
inación de la form . , ' con o ~eto d e obtener una mejor coor-

tallcr d fi acion en la escuel (T h · 
\1 d ' ~ onnular exigenc· . a ec nical College) y en el 
i e mejora 1 ias a nivel superio l 
PUed . 1 r ªcalidad d e la e . , - r a a einpresa concreta 

e labia d tormacion p fi · 1 aleinán T drse e una equiparac· , l. ~o es1ona . En este sentido 
· o o ell · ion imitada · 1 · 

Profesion 1 d o, sin embargo d . Y parcia al sistema 
~~dos en ªine~i~~s técnicos se s~p:~a~: d~ \m.pedir que la formación 

s Industrial T -~ucho mayor que 1 a de los obreros cualifi-
~ente debilitad raining Boards cread en a República Federal que 
ez 11lá fi os por lo ' os en 1967 . , 

la d s uertes a p . s enfrentamient ' se viesen fuerte-
últin~~~1da de un:r~ ?e 1977 y aca ba~es1/ d tensiones sociales cada 
Presa ecenio antes eJor cualificación fi esn1or~:>nándose, y que 

un fr~n~~le Por_ la inte~~rfi n1e~idas limita~~~se cu bi~rta a fines del 
no hicie ªll1Pho, coro... icac1on de la e ' ~spec1ficas de la e1n-
p ron · "º ocu · - tOtmac1 , d 
rofesiona\ ~~n~ acrecent rno en la RFA C on e aprendices en 

lñ.ente¿· as1ca arse, y 1 . · on ello l ¿·fi . 
1' lstinta se realizó e e n1eJoramient ' as i erenc1as 

doqu~1nbién ~n t:- n Gran Bretaña do fide la forn1ación 
b lera ('ran. · e orn1a 
ar~0 ~e hab1 - d CJ.a se lle completa-

dlljo , 1111 i111 r º.,e la reval v_aron a cabo 

ªlñp¡~ ~lle lo~ p~~~~~ -posib~:.~ación del tra~~:sformaciones: por 
e111anda e ores de ente super(] . ITtanual. Sin 

, Pero t1n C:Ap fi ic1al- e em-
que fuero t1eran ob· . s que esto con-

11 colocad ~ eto de mayo , 
os de m r Y mas 

anera crecient,... .... en 
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puestos propios de trabajadores adiestrados, sin que se modificase 
en un ápice la división -más tajante que en la RFA- entre las 
actividades de ejecución, preparatorias y de disposición y planifica­
ción. El desvalorizado trabajo manual, según esta primera impre­
sión, se vio revalorizado por el hecho de que fueron entrando en él 
de manera creciente t'rabajadores con una mejor cualificación escolar 
profesional, pero que siguen teniendo ante sí la cuesta arriba del 
escalafón que va de ajustador a capataz y, por último, a técnico, 
porque no pudieron demostrar, con su diploma, ni experiencia ni 
aprovechabilidad para el taller. Prosiguieron así las tendencias h~sta 
entonces vigentes de la diferenciación jerárquica de los trabaJOS, 
como informan Maurice et al. (1986): actividades en el taller 0 ~a 
fábrica, aun cuando requieran una mayor cualificacíón, son consi· 
deradas como un terreno en el que deberían ser empleados unos 
«techniciens d'ateliern que esperan una nueva clasificación: 

Por otra parte se habían introducido también en Francia los lla· 
mados «contrats-formation», orientados grosso modo hacia 105. con: 
t t d d . . . , . 1 y cornenre> ra os e apren 1zaJe o formac1011 profes10na comunes 
e Al · d 1inado cua· n emama, pero sin proponerse como meta un etern 

1
. 

d . . b y ob iga-ro profesional, unas metas de formación 111 los de eres ·-
. 11 · ' una equi Clones a e as vmculados También con ello se consumo 'd d 

Pa a · , 1 · · d · · J singulan 3 
r cion imita a sin afectar por ello en su esencia a ª 

fu d ' . . de forma-. ~ amental y a la dinámica propia del sistema vigente 
cion Y de organización del trabajo. . ¡ pro· 

, !ales ejemplos muestran que no surten efecto los sm~bles desa­
posliltos de equiparación y de traspaso. Aunque no es pos1. ,e. una 
rro ar aq , ¡ ·d , 1 colac1on. 

. ui a i ea, si queremos al menos traer a ª ·dente· 
sociedad -¡ d fi · a ev1 

. so 0 pue e aprender de otra de manera e ecnv ' . . sino 
mente si n ¡· . elecuva, 

d ' 0 se imita a copiar instituciones de forma s d" tintas, 
que esarroll , · J ente is . . ª por s1 misma soluciones estructura m 'bi' y 
pero equival fi . d'da pos1 ' 
qu . , entes uncionalmente en la máxima rne 1 1 vizar 

e estan adecu d l . d . se ese a 
simpl ª as ª as condiciones propias, sm CJªr 

emente por ellas. 

Bases de inve . . , 
stigac1on comparativa 

Se hab ~ b ¡ se 1 ra o servado . cita' os 
_1an destacado r. , . sm duda, que en los ejemplos ante~ . jos de 
lt1vcstigación G incipalmeme dos tipos de bases o pnnc1p ía de 

· no de elJ . ., de teor 
os tiene una fundamentac1011 

del trabajo 
organización 
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. 'n profesional y . 
Empleo, formaao . . , n rofundizada de las 

tra sobre la aven?uac10 p con una teoría no­
la acción, se concen . dad tiene dificultades . al estudios 
singularidades de un~ ~ocie tódicamente, en lo sustanc1 ' méto­
motética general, ~uhza me . ntación inductiva tanto en su 1 d 
de caso concreto, tiene ~na one ·ra sobre todo, como resu ta o, 
do como en sus conclusiones y as pi 

a enunciados cualificadores. , d l sistema que puede 
. . · · base de teona e ' El otro pnnc1p10 tiene una . . 

1 
. es de carácter 

abarcar también una teoría matenahsta de sistema,.l b partes 
, . . . d d lidez genera a arca nomotetlco y aspira a enuncia os e va ' b 

. · d li stas de datos so re de hechos complejos por medio e amp as encue . 
la base de muestreos representativos, presupone un razonam1ent_? 
deductivo o deductivo-hipotético, exige una fijación exacta del me­
t~do de la investigación y de los instrumentos y desemboca en enun­
oados cuantificadores. 

. Estos arranques opuestos pueden ser confrontados en un cuadro SI. ' 

ºº?tico. Cada uno de ellos posee su propia lógica interna que está 
en cterta medid d . . ' 
parac· , . ª exenta e contrad1cc1ones. Con relación a la com-

ion internacional L (197 ) 
dos lógicas L ' ammers 6 ha contrastado entre sí estas 

· as característ' h · d 
constituyen u d _ icas an s1 o ordenadas de manera tal que 
in n to o continuo e t l · · , 

etodología de 1 . . n re a constituc1on de la teoría y la 
otro l ª investigación y , , 

Po o según el . ' que· es tan mas cerca de uno u 
teoría d peso e importanc· 0 

e método en u d 1ª que tengan los problemas de 
n par e elementos característicos. 

Teoría del sistema 
Nomotético 
Acentua · - d 
Razon c~on e generalidades 
S am1ento deductivo 

egmentario 
Definición e · . interpret · - . t1vas d d ac1on cuant1ta-e atos 
Muestreos 
A.mp1· d representativos 

ttu de la 
Carácter fiº d encuesta de datos 

lJO el ' d gación meto o de investi-
Estandarizació d . 

n e los instrumentos 
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El procedimiento descrito a la izquierda del cuadro es valorado 
como «explorativo» en muchos tratados y estudios metodológicos, 
mientras que el de la derecha es considerado como apropiado para 
comprobar hipótesis y hacer enunciados sobre nexos y relaciones. 
Pero es preciso contradecir esta opinión. Ejemplos de caso concreto 
muestran que con el análisis de datos representativos extraídos por 
muestreo o de estadísticas oficiales pueden ser exploradas situacio­
nes de hecho que sólo mediante estudios profundizados de caso 
concreto pueden ser descritos y explicados con mayor precisión y 
fiabilidad. Con ello, la totalidad del procedimiento se evidencia como 
una repetición de arranques contrapuestos y complementarios, re­
presentando cada paso de investigación ya dado la exploración para 
el siguiente. 

El proceder al que se alude en los ejemplos de investigación no 
puede ser adscrito, como había supuesto Lammers, a uno de ambos 
principios. Más típico resulta el hecho de que se oscile entre uno Y 
0 .tro de ambos, en contraste recíproco. Cada uno de ellos propor­
ciona correcciones o especificaciones de los resultados logrados me­
diante el otro. Y además estimula a formular cuestiones que llevan 
más allá Y que pueden dar motivo a pasar al método complemenrari~ . 

De este modo no se presentan como camino real de la investt~ 
gación s~cia~ aquí requerida ni la investigación de las encuest,as'. 111 

los estudios mtensivos de caso concreto el análisis de las estadisucas 
u otra cosa cualquiera. El incentivo me,tódico radica más bien en el 
c~mbio entre dos perspectivas distintas entre sí desde el punto de 
vista lógico Y que por ello mismo se complementan bien. 

El camino real es, pues, una especie de slalom en el que se ton~a 
el ~.anderín de marcación en una parte de la pista de la manera ~nas 
cemda posibl . · d · 1 ' rápida­. e, pero sm ernbarlo, para luego pasar o mas '. 
mente pos1bl ¡ , · na Lo . e ª prox11110 banderín situado en la parte contra · 
<ndeal» sería ' d , . , ente se-, ' -as1 po na pensarse- proceder sunultaneam , 
gun ambos métodos Y formas de constitución de la teoría. Pcr~ 351 

cor;io ~111 s/afom resulta harto poco agradable cuando los bandenn:s 
estan situados esulrana 
fi 'fc muy cerca uno tras del otro así tampoco r 
ruct1 ero este p d. . ' desarro-

11 . roce 11111ento. Justamente porque hay que d 
ar cada tipo de . 1 ·sulra os del . pregunta por mvestigar a partir de os re 

1
• 

otro tipo no e 'bl ados 'e invest' ·, 'd . s posi e aglomerar sin más pasos o gr igac1on iferentes. 
Es posible dar e . . , . 1y dife-

renciado n .un proyecto pasos de inves t1gac10n m.t tes 
. s, pero también d . d1fercn CJecurados . pue en ser adscritos a proyectos 

por diversas personas. 
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Empleo, fonnacro . . , en forma de slalom ofre-
.. , d asos de invest1gac1.C:n 1 eoría por cuanto 

;~ ~!~~:~ct~i~ti:t~ al .de la co~s~~;u1~:~0~~ta~t:s modificacion~s 
ce e no se exponen en un mf?rma I , lo la última situación, prov1-
qu , . os smo tan so . ,. d 1 ía el 
de los resultados teonc ' d la constituc1on e a teor 
. d fi . . a En el caso e . . 1 -sJOnalmente e m1tiv . . , d contrad1cc1ones en a argu 

d · te es la exenc1on e · d 
criterio pre omman todolóo-icos diferencia os 
mentación, mientras que en los ~a~os 1:1~ en co~tradicciones. 
se acepta sin esfuerzo una pragmatica ne · 

Debido a esta superior necesidad de racionalidad en la con:nt~­
ción de la teoría, ésta no puede trazar sus curvas de un band~nn e 
slalom al siguiente con tanta elegancia y rapidez. Por así decirlo , se 
eleva por encima de la molesta pista llena de ondulaciones y se 
cierne en las alturas de la reflexión . Esto se evidencia claramente, 

' por ejemplo, en la elaboración teórica de la comparación Alemania­
F.rancia, llevado a cabo por Maurice et al. (1982). La reflexión teó-
nca ' 1 b . 
te' .ªqui eª orada constituye una valiosa aportación a la discusión 

onca de algunos ca . 1 . , 
dizará si d d 1 mpos especia es concretos, y esta reflex1on agu-
1 n u ª a guna la mirad t l l 
a discusión p , · d ª anto para a e ucidación como para 
d ract1ca e los desarroll l fi . , 0 
e la praxis d 1 . . os en ª ormac1on profesional 

de 0· , e ª organ1zac1ón Si b 
d l 1ngun modo la visión d . . n em argo, no puede sustituir 
e os por e C011Junto y la c · , 

una . menores concretos d omprens1on profunda 
teona n , . e estos terrenos . , 

hechos l o~otet1ca general b l ' ni inenos aun ofrecer 
· a expl ·, so re e com · 

e histórico icac1on ilustrativa , . portam1ento de estos 
t , · s, Y est' d esta sometida 1' · 
eonca. ª esenlazada d e ª 1m1tes geográficos 

1 e tOrma p ·b 
ci . odo esto no ercepti le de la reflexión 

lll1ento d debe ser e . 
tante . . e un fracas ntend1do com , . 
no de~d1cación prá ~· antes bien ha de o c~1t1ca o co1no recono-
fi e de . ct1ca par 1 ser v1sto co 

a i~lt\ar queC!rse nunca de a e investigador B. mo una impor-
P.aises de E no se logra , esta agua no b b. , ten es verdad que 
sistelt\ Uropa ra nunc . e ere· pero , 
rativ as de for111, ~_na teoría u ~, n1 siquiera e'n 1 s1 se puede 

. a. ac1on Profi . ni versal del e marco de los 
cQu · es1onal con-1 pon . 

censo e queda que Posea s fi . am1ento de los 
ta? D~~e s/a/o~ ¿ue~, Para el u ic1ente fuerza decla-
la C() tdo a l on tnter . asesoran . 
ofrecnstitución ªdfalta de illl1tentes eleva11~nto Político en 
sobree: un aseso e la teorí~lllediatividad c1ones por encima estos d~s­
te, al .nunciadeisrªnliento fino habrá ta y de seguridad de la p1s-

l1enos s1· telativ... llndado lll_Poco Posib ·1· d que padece 
se "lllen ' segu i l ad l 

Proced te fir111e n el n1od l a guna de 
e con honr sdy garantizacte o .tecnocrático 

a ez p os Clent'c: ' 
· or el e h1ca1nen-

ontrario 
, me pa-
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recen muy buenas las posibilidades de un apoyo sistemático del 
hallazgo de decisiones mediante una elaboración, siempre cercana a 
la praxis de la i~vestigación, de alternativas de solución. El hallazgo 
d~ nu~~as soluciones, por así decirlo de estructuras, presupone una 
d1sct~s1on sobre las correspondientes atribuciones de estructuras y 
fun~1ones . A este respecto, el contacto con las comparaciones inter­
nac1on.ales puede suministrar un sinfín de ideas, aunque es preciso 
advertir en contra del procedimiento tecnocrático. Estructuras que 
P?s~en en un país determinadas funciones, tienen seguramente otras 
?1st~nta~ en otro país, porgue están incorporadas a otros campos de 
mst1tuaones. La aportación de transición con ello exigida no resulta 
de las res~uestas parciales a las preguntas de los tipos primero y 
segun?o citadas. al comienzo de este trabajo. Las presuponen a am­
bas, si, pero exigen además una reflexión gue puede surgir cuando 
se tratan simultáneamente los dos tipos de cuestiones. Después de 
gue, con ello, se ha elevado bastante el nivel de exigencia, es posible 
consolarse con el pensamiento de gue tal competencia surge segu­
ramente ~~ la medida en gue se dominan las trampas y lazos de la 
c?_

111
P.aracion entre sociedades distintas. No sólo a pesar de la coer­

cion mevitable de reflexión teórica gue surge en los descensos de 
sl~!0111 de un método diferenciado y adecuado al objeto, sino cam­
bien a causa de d1ºch · • d · l · · d · ¡ J on1-. a coerc1on a quiere e mvest1ga or socia a e 
petencia para el asesoramiento práctico. En este sentido, Y pese 3 

toda. la necesaria diferenciación de los tipos de cuestiones citados al 
comienzo hab • . · 

' ra que atender siempre mucho a los lazos y conexw-
nes transversales ¡¡ · · ¡ Ha-
b entre e as. En el caso ideal surge as1 o que 

crmas ha llam d ¡ d 1 · l'ti-. . ª o e mo e o prag matista del asesoramiento po 1 • 

co. La ciencia no tira aquí sólo de su propia carreta, y no se deja 
enganchar a la d ¡ ¡· · · ·, que 
JI , e a po 1t1ca, cualquiera gue sea la direcc1on eve esta Ag - d. he-

. ui ra 1can, naturalmente muchas trampas que 110 mos tratado e b · ' · ¡ más 
· .d. n este tra a_¡o, y que posiblemente son me uso ' ms1 iosas que l d , 

as e caracter metodológico y teórico. 

, del trabajo 1 organizacion . , n profesiona y 
Empleo, formacio 
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Amdt Sorge 

Res11me11. Estructuras de empleo, formación profesional y organización 
del trabajo son fenómenos sociales que se dan en todos los países cap11alistas. 
Y en unos países parecen «funcionar» mejor que en otros. Cuando son ela­
borados en términos comparativos de unas sociedades a otras, no siempre 
sencillo el hacerlo punto por punto, una misma categoría formal puede tener 
un significado distinto al formar parte de sistemas distintos. Lo cual plantea 
problemas tanto en el ámbito teó rico y metodológico como en el ámbito de 
la práctica y de la política. Es la cuestión que aborda el autor comando el 
ejemplo de varias investigaciones. 

Abstract. E111ploy111e11t srn1C111rcs, professio11al trai11i11g mrd 111ork orga11iza­
tio11 are social plre110111ena co111111011 to al/ capitalist cor111tries. J-lowcver, i11 some cowr­
tries tlrey appear to uworb1 be/ter tiran i11 otlrcrs. Wlietr worked 011t i11 terms rv/ridr 
are comparative from 011e sociery to a1101/ier -so111crlii11g 1101 alrvays simple to _do 
poi111 by poi111- tire same formal caregory ca11 rake 011 a different 111ea11i11g dependmg 
011 tl1e system oj 1vliicl1 ir is a part. Tlris makes jor proble111s i11 tire tl11•or'.<ª! and 
111et/1odolo,~ical areas, as well as i11 tire practica/ a11d political splreres. Tl11s 15 tire 
q11estio11 tire a11tlror takes 11p, 11si11g a 1111111ber of st11dies as a11 cxample. 

El tra aºo de to s 

una apro 
socioantro oló ·ca 

B . * Pierre ouvier 

s 

Las transformaciones que tienen lugar hoy en las sociedades desa­
rrolladas vuelven a poner en cuestión la naturaleza de numeros~s 
hechos sociales. El período de expansión, de crecimiento de las ri­
quezas Y de redistribución extensiva se desdibuja. Las «tres décadas 
gloriosas» en Francia, pero igualmente, a distintos niveles, en otros 
co~textos como los de Estados Unidos en América del Norte o de 
paises europ d . d . , - . L . . d l , eos, eJan paso a ecen1os mas 1nc1ertos. a cns1s e 
petroleo y sus fi . . b l . , . d . l co . e ectos econom1cos so re a expanston 1n ustna y 

merc1al afe ··t · d l · d rrollad ~ au, a partir e º" años setenta, a las naciones esa-
usos y as. Est~ es el contexto donde -se va a redefinir el trabajo, sus 

~ sus representaciones 
.i:st · 

d. . e replanteamient t d ·· , b " - . 
1c1ones ec , . 0 en 'ª por o ~eto, prmcipalmente, las con-
. ono1n1cas té · fi -lll1nan los ' cmcas, pro es1onales y culturales que deter-

t · procesos de p d · , 
tia, y tarnbi, 1 · ro uccion Y su realización. La gran indus-
ros ) en e sector en exp · , d l · · 
h ·:· , se habían . . ansion e os serv1c1os (banca, segu-

ab1a t constituido en t . d . . , 
d 1 °rnado sus , d orno a un ttpo e organ1zac1on que 
e tayl . meto os m' . 

S"d 0 risrno ford· ' as 0 menos directamente, del modelo 
'" enta · iano La defi · · , d 

nuad no de éstas en · micion e las funciones, el carácter 
a la ' segmentos h , 

Por u' Producción en d omogeneos Y en relación conti-
na p l' . masa e la f; en el l' o itica salarial d . . s manu acturas van acompañados 
c ient e redistnb · , 1 -e solvente d uc1on: e trabajador se convierte 

e una prod ·, 
ucc1on en expansión. El pleno 

·~e trav ·¡ 

Q " a1 au :~~~~~:-:;::=:--=-:-:-:-;--~--:~~~~~~~~~~~~~ • ºn de ~. quotidien· u d p· w1arg · • ne e h 
!erre Bou~~1ta García Galán marc e socio-anthropologiquc 

1cr, es in . . au travail». Traduc-
s.,;01 VCst1gador l 

·.~ia del T en e CNRs (LSC1) Pa . 
raba_¡0 • ns. 

• nueva é 
poca, nú1n. 1( 

>. otoño de 1990 . pp. 131-139. 



'I 

132 Pierre Bouvier 

empleo diseña los rasgos de este asalariado «fordiano », cualificado, 
masculino, adulto y nacional, al menos para las funciones menos 
desvalorizadas. 

Este trabajador, ya sea obrero o personal de servicios ha podido 
-gracias al papel intermediario de las organizaciones sindicales di­
námicas- afirmar su posición, sus derechos individuales y colecti­
vos. 

El trabajo y sus valores se expresan de manera privilegiada a 
través de este ideal-tipo. Por otro lado, las tesis de una cultura del 
ocio, de una sociedad del tiempo libre, parecen prefigurar la extin­
ción a cierto plazo del trabajo. 

Las ciencias sociales, y en particular la sociología del trabajo, 
tienden principalmente a analizar las disfunciones o a estudiar la 
división de tareas. Los estudios y la investigación sociológica entre 
los años cincuenta-setenta se fijan, especialmente, en la moderniza­
ción del aparato de producción, en los efectos de la cualificación (P. 
Naville, H. Bravermann), en las actitudes de los asalariados (G. 
Friedmann) o en la acción colectiva (A. Touraine). Dicha corriente, 
en Francia, no es indiferente a esa voluntad de modernización. Las 
políticas económicas y sociales menos reguladas por el Estado, e~ 
otr~s países (Gran Bretaña, Italia, USA ... ), no suscitan las investi­
gaciones, o al menos la ayuda a su puesta en marcha mediante la 
constitución de equipos universitarios o de investigadores que to-

. men el trabajo como campo de estudio. 
No se trata de aglutinar de manera unívoca el desarrollo cientí­

fi.co, Y en particular el de la sociología del trabajo, con las especifi­
cidades del contexto y de su ambiente socioeconómico, sino de su­
brayar sus influencias. 

L.~s años ochenta se presentan bajo un aspecto diferente. La ex­
pansion se ha refrenado. Con algunas excepciones (RFA, Japón), las 
e~onomías liberales o socialdemócratas están en crisis. Un paro ma­
sivo Y ª largo plazo se ha convertido en un elemento permanente. 
Afecta en pr· ¡ ¡ . l.fi d J·óve-. tmer ugar a as poblaciones menos cua 1 1ca as, 
nes mmig d · ·d inte-, ra os, mujeres ... , aquellos que habían consegu1 ° 
grar~e, mejor o peor, en los márgenes del ideal-tipo del asalariado 
ford1ano Po t · mun-d. · r 0 ra parte, y para contrarrestar una competencia . 
dial. tanto en los mercados exteriores como interiores, se han mtro-

1 
u~ido n~evas tecnologías en un gran número de sectores, tanto en 

a mdustna (a t , 'l) E oder-. . u omov1 como en los servicios (banca). sta m . 
mzac1ón técnica t b. , d'd d 1 háb1-am 1en va a transformar en profun 1 a os 
tos Y los valores d ¡ b · . , , fi d ahora e tra a_¡o. La soc10log1a sera con ronta a 
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dos los días 
fl trabajo de to , hasta hace poco tiemp~-

. ue no es ya el que prevalec1a nos arece necesario 
con un objeto q d y analizar sus elementos, . ~ los resultados 

p a compren er perspecuva. . l d 

nasr1'derar el trabajo desde una nue:aa' ya un análisis secuencia e 
reco . 0 se unir . e d . ano 
de los enfoques anteriores ~ del trabajo taylonano ior i .. 
tal o cual variable predominante consejable abordar el tra~aJO 
Dados los cambios en curso, pa.rdece pª ello es preciso recurnr a 

· · de sentl o. ara ' 'b. El sin llegar a as1gnac1ones . r 'micas de los ha ltOS. 
los hábitos y a las representac1o~es po is~ponentes debe permitir 
análisis de las cotidianidades Y ~ su~ co d los actos de trabajo 
captar lo n;ejor posibl~ la esencia u:i1sTaa so~iología clásica del tra-
contemporaneo. A los instrumentos e . . 

d d vahdez conviene aso-bajo que por otra parte han emostra o su ' . 
· ' · , d · tes de otros honzontes ciar ciertos conceptos y meto os proven1en 

disciplinarios. · 
La antropología ha sabido realizar enfoques desde puntos de vis­

ta relativamente nuevos y lo suficientemente distanciados como para 
permitir la comprensión de las sociedades tradicionales. Para captar 
con un enfoque nuevo la constitución de hábitos y complejidades 
del ~r~bajo moderno, la aportación de conceptos y métodos antro­
P?logicos se revela fructífera, ya que pretende estudiar el trabajo 
solo en su re~lización localizada, medio éste de estudiar su polisemia 
y no de analizar sus variables. 

Hay en ello pues · · d 1 · b - · dis · 1. ' ' noaones un1 as a o s1m ohco, a lo cual esta 
Clp ina concede · · 

bajo ha d . una importancia que las ciencias sociales del tra-
n escu1dado a me d S . 

«hechos · 1 nu º · e toma igualmente el concepto de ocia total» pues , . 
nadas secuenc· . ' este permite aprehender no ya determi-

1as, smo el co · d 1 . 
Y en su homog .d d nJunto e as variables en su comple;idad 
he · · enei a El estud· d 1 · :..1 unst1ca constituy . . 10 e os rituales y de su carga 
puede permitir así ~is~ SUJet~ clásico para los antropólogos. Eso 

~:~r~nder las actitude~'y e~: r contexto ~el aparato de producción, 
inte~~an opacas. Así, por eje:t;ese~ta_ciones que, de otro modo, 
confor s en los distintos oficios p o, .ª importancia de los hábitos 
Plican n::~ las sociabilidades in~e;c:rto ig~a~mente la de aquellos que 
mando. paso» (Van Gennep) de e~o~.ª es~ _las actitudes que im-

Estos ele ;iecucion a los cuadros de 
Prof¡ · tnentos 
d esiones ' Y en particula 1 
e~~ así, gra~ia~º~ ::s sociab~idades :n 3:1 ~u~t~ones ligadas con las 
la d carga sitnbó¡· aportación de cie t ra a.Jo y del trabajo, pue-

e la d" . ica, rea f r os concept 
l'Visión del e ~var ciertas probl , . os antropológicos 

traba.Jo social) o form~~aticas (por ejemplo, 
ar otras nuevas. Esto 
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concernirá en particular a las representaciones ambivalentes, que se 
sitúan en la intersección entre alienación y placer, que pueden ex­
presarse en el curso de las funciones cotidianas. Este nuevo enfoque 
da lugar a la creación de los conceptos de «bloques sociotecnológi­
cos» y de «conjuntos coherentes de población». 

La perduración, a lo largo de varios decenios, de un conjunto 
de procesos y de procedimientos técnicos y organizativos llevaría, 
en hipótesis, a prácticas y representaciones del trabajo relativamente 
estables. Lo designaremos con el término «bloque sociotecnológi­
co», es decir, la intersección específica y duradera entre trabajo vivo 
y trabajo muerto, organización y tecnología. Este concepto tiene en 
cuenta, en la duración, el equilibrio relativo de las component:s 
propias de un sistema de producción sociotecnológico con valencia 
tendencialmente autorreproductiva, en el cual participan sociabilida­
des consensuales y conflictuales. 

Este equilibrio requiere ritualizaciones que instituyan Y preser­
ven las identidades segmentarias y sus diferencias sistemáticas. El 
cambio de las interacciones profesionales y sociales en este c~nte~to, 
Y también a veces en la periferia, da lugar a las mismas ntuahza-
ciones en el interior y las opuestas hacia el exterior. . . , 

El trabajo, por su impostación a largo plazo, por su locahzacion 
en ámbitos especializados, por su situación relativamente externa 
respecto a la sociedad civil, así como respecto a los aparatos estata­
les, crea especificidad. Eso se verifica no sólo en Jos caracteres pro­
pios de los procesos de producción que estructura, sino también en 
sus periferias. Pese a la mixtificación de las sociedades desarrolladas; 
la coherencia a la que induce el trabajo puede extenderse m~~ alla 
d 1 l' · bien lo .e os 1m1tes empresariales para afectar y estructurar tam _ 
ªJeno a la producción. El trabajo se convierte en ordenador de co 
tidianidades que no le pertenecen ya propiamente. . 

L · , · 1nte-a noaon de «bloque sociotecnológico» hace referencia ª 
racciones e t ¡ . fi · ) s y a Jos n re os usos y las representaciones pro es1ona e ' 
Procesos y p d' · . . , · ue a largo roce 1m1entos orgamzat1vos y tecmcos q , 
Plazo p d · , ¡ . herente ' ro uciran va ores estables. Aquéllas «de conjunto co 
de població ¡- . . , . d ¡ s efectos n» amp 1an la primera noc1on consideran o 0 d 
de éste (blo · ' ·ones e . que soc1otecnológico) a Jos usos y representaci 
la vida civil. ' 

Estudios ¡· d . ¡ d Jos crans-rea iza os en vanos sectores entre ellos os e · 
portes la q , · ' b., definir 
1 ' uimica o el automóvil han permitido tam ien E 
as compo d 1 . , h y n 

¡
0 

n~ntes e trabajo tal y como éstas se expresan ° · ja 
~ue concierne a los transportes de masa urbanos, la importanc 
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d t dos los días define 
El trabajo e o 1 de los conducto re~ se d , ca-

fesional corno e . ue despues de e , 
de un segmento prolas actitudes rituah~a~s q y 'categorías. El ana-
según Jos valore~ª~ relaciones entre ind1v~ utos fechas recientes , este 
das, estructuran b. os que ha impuesto, as t d des tanto cotidianas 

lisiserdpeo~>ospr~?e:i~nal, da cuenta de lads1·ore~~ ~a industria del auto-
1cu en su rne · ·b n 
como factuales que compon . , de las poblaciones se inscn en ed 
móvil los efectos de renovac1on 1 . e'tnico y los procesos e 

' d . . d por e ongen ' · , 
los cambios con ic1ona os lve a poner en cuesuon 

t xto en el que se vue . , 
aculturación en un con e 

1 
-mplican una actuac1on 

. . , 1 · Estos e ementos i 
la orgaruzaoon tay onana. . b, r Si se analizan las pro-
que se apoye en el registro de lo sim_ o ico. .d. . d d de los ope-

. , · h estudiar la cotl iam a festones de la qmm1ca, ay que b - li do en 
radares, las sociabilidades que determina un tra ªJº rea za 

· d ldº' l raro grupos reducidos en un ambiente don e e ia ogo e~ · , . 
En el terreno de los métodos, la intersección «socioantropolog~­

ca11 es igualmente fructífera. Permite renovar las actuaciones habi­
tuales. El etnólogo mantiene, debido a su objeto de estudio, una 
relación fuertemente distanciada. Por el contrario, para el sociólogo, 
e~ análisis de su propia sociedad puede tender a corroborar «el sen­
~do común)) (P. Bordieu), más que a desentrañar los fundamentos 
e los hechos sociales. La elaboración de dispositivos que permitan 

construir una d. . , . . . d in . istanc1a m1mma respecto del objeto de estudio pue e 
sp1rarse en l . , 

p a actuac1on antropológica. 
ermaneciendo l 

Varios - ' ª a manera del etnólogo, varios meses, si no 
1 anos, en el seno d 1 bl . , . . , 
ogo pued , . e a po ac1on estudiada, el socioantropo-
. b e as1 mtentar hall d sirn. ólicas d 1 ar Y compren er tanto las apoyaturas 
d e os usos y d e l 1 d e trabajo el ·¿ os va ores e costumbres de los medios 
me . . eg1 os como 1 t i· d d d rs1on en el ' ª ota i a el hecho social. Pero la in-
Pcse contexto del trab · d 

~ todo, de m d , a.JO mo erno no puede realizarse 
espac1 o o analog l d 1 ' 
y 0 Productivo de 1 ° ª e os antropólogos. El acceso al 
d~~~ cie.ttos aspectos as ~ocdie1~ades desarrolladas es desde ahí difícil 
1 tad1cio 1 ' mas e icado de 1 d 
os ind· . na . Ello se d b 

1 
. 0 que pue e ser una socie-

1v1du e e a a pnv f ·, 1 context os o por las e .d d a izacion, a a apropiación por 
os nt1 a es eco , . fi . 

De ca. nomicas y inancieras de estos 
tos~ ra a Una · 
l . l-la.y sociedad llamad , . 
rª etnologí;º\ ~1:1ª parte un ext : «ex~~ica», los papeles están «cla­
d~gos y Valoc as1ca, y por otrarano, e investigador, al menos para 

ca1,ª~!lisis se~~~r~º asimi~ables ap~~ede;1:~ población que_ pre~enta 
costu ....... b proced1111iento , servador. El dispositivo 

... res 0 d . s espec1ficos ' 1 ª m1nistrativo. segun e contexto lo-
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En lo gue concierne a la e mpresa, las vías de acceso para el 
investigador son paradójicamente más estrechas. Se puede intentar 
la identificación, puesto que a priori el observador forma parte del 
mismo grupo «étnico» -tomado en sentido amplio- que las po­
blaciones del trabajo. A pesar de esto, no le es posible instalarse en 
el corazón mismo del aparato de producción y observar, día tras 
día, los actos y las costumbres de la población elegida. Los impe­
rativos de productividad no toleran la presencia no justificada, en 
términos de rentabilidad inmediata, de un individuo «extrailo» a la 
legitimidad central, que no es otra cosa gue la producción de de­
terminado bien o de determinado servicio. Le será imposible insta­
l~rse Y liberarse de sus funciones de gabinete en servicio para ana­
lizar los usos y las representaciones. 

Para salvar este obstáculo, uno de los medios es presentar su 
candidatura a una función reconocida. Si la oferta es aceptada, el 
investigador podrá codearse diariamente con su población. Pero se 
presenta, no obstante, un peligro. ¿Podrá asegurar, al mismo tiem­
po, la_ carga de trabajo requerida por el puesto que ocupa Y llevar, 
ademas, a buen término el estudio que se ha propuesto? Por ot~o 
!ado,. la necesidad de enmascarar su proyecto, e incluso su propia 
identidad, perjudica los diálogos y múltiples intercambios. Con al­
gunas excepciones, estos inconvenientes surgen en seguida. Desem­
bocan ya sea en una interrupción, a causa de la presión moral que 
con~leva esta opacidad, requerida y mantenida con los coleg~s . ?e 
ofic111a o de tall . . , 1 d panc1on er, ya sea en una mmers1on total y en a esa . ~el proyecto de investigación. El investigador se convierte en ~m:.~­
d~os pleno d~ la c~lectividad de trabajo, lo que implica una extmcion 

u profes1onahdad anterior. 
Una vía int d º · a largo 1 erme 1a que puede permitir una copresencta 

p azo Y el ~es~eto de la identidad y del análisis consiste en oc~~ar 
puestos penfénc E . . explicito 

1 , os. sto implica un acuerdo más o menos 
cobnl os organos decisorios: la dirección de la empresa o Jos responl­
sa es de los · dº c. se a -g . . Sin icatos dominantes. Así han podido eiectuar 

1 
unas mvest1g · cto a 

cont1· ·d d aciones, garantizando lo mcior posible el proye. ' _ 
nu1 a y el -1. . ;i esenra 

ciones ·d. ana is1s profundo de los usos y de las repr fli i 
cot1 ianas É t fi d E Go ma1 

durante s : s e ue, por ejemplo, el caso e · do 
u estudio de h . l . . , . 1 ío cuan analic - . ¡ un osp1ta ps1qmatnco, y e m • . .

1 e e sector de 1 d p De111eu1 , dentro de un . os transportes parisienses, o el e · 
e medio archivístico 

liando esto n . · . , uno o 
por el conj d o es realizable debido a la obstrucc1on por . . dor 

unto e los actores decisorios de la escena, el invesnga 
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d los días · , al ba,io de to os d la producc1on, ff tra ~ ro ea a d s-
s en la esfera que el trabajo. Los e 

Uede encontrar recur_sº·mas connotaciones conb J·o) o incluso de 
p , prox1 · il · -tra a , . , 
menos en sus ma~fi' icos (trabajo-dom1c 1? i rantes (hacia el pa1s 
Plazamientos pen er de los trabajadores. m~ g inserciones que 

d 11 el caso uim1entos», l'b.l tempora a, e itir realizar «seg . , flotante, a 1 , 
de origen), pue~en p~r:áticamente en una at~1?ci~n si tu y permite 
ha de reproduclr sis. e T d d de una o bservac1on lt'l 1 . o de dis­
que vadea la impos1b1 l \·dad productiva. Este es e tl~· de los 
remontarse hasta la centra l , tica durante el estu io 

h esto en prac 
positivo que emos. pu. de la casa Renault. . 
obreros temporeros inmigrante~ d ltados localizados perm~te 

La comparación de una sene e resu 
1 

portación heurística 
l fi ndamenta a a 

generalizaciones en las cua es se u . b l' ticas que se expresan 
de la inves~igación. Para detectar las ~im l~ 1<~socioantropología» se 
en el trabajo y comprender sus cambios, l b das mediante 
apoya en expenenc1as socio og1cas en . · · l' · izadas y ree a ora 
conceptos e instrumentos antropológicos. 
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, rocesos de aliena-
reduce solo ª P . ple;os b . moderno no se . . . tercamb1os com :.i 

Resumen. . El ~:ª ª~a· o la banalidad coud1~na, _m dos a connivencias ? 
ción o de valonzac1on. J mportamientos ntuahza . ' opológico», s1-

. 1 dan forma a co l f. ue «soc1oantr , 
y amb1va ente~ . . 1 s colectivas. E en o~ , de Ja antropolog1a, 
a oposiciones md1v1d_'.1~ e y mpírico de la soc10log1a y d las sociedades 
tuado en el cruce teonco y e las constantes de esta trama e 
intenta identificar las rupturas y 
modernas: el trabajo vivo. 

1 to rocesses of alienatiotl or va-Abstract. Modem labor is 1101 red~1ce_d on y lp d atnbivalmt excliange 
>f d ba11al1ty comp ex an . l11atio11. Be11eath a !ayer o every ªY .' 

1 
or individual and co/lect1ve 

. . . 1. d b ¡ · ays o>f getting a ong · 
gives rise to rit11a 1ze e iav1or, w . d t t'ie tlieoretical ar1d empi-

. . I 1 . 1 fiocus -s1t11ate a r amagomsms. A «soc10-ai1t 1ropo ogica » ºd tif: botli tlie mptures 
. . d 1 ¡ _ attemps to 1 er1 1 y rical crossroads of sociology a11 m1t 1ropo ogy . . 

and co11sta11ts wit11in tlris skei11 of modern society: livmg labor. 



Revista Española 
de Investigaciones 
Sociológicas 

47 
Jullo·Septlembre 1989 

Director 
Luis Rodóguez Zil'ú 
Sei:retarlo ga 

Men::edes Contreras Porta 
Conse)o de Redacdón 

::. :::~ ~ C<Xarelo, Juan Diez 
l.udolto Param Miguel, M! Luz Moran 
Salcedo. ..Qsé lo, Alfonso Pétez·Agote, Juan ' 

F. Tezanos 

~Y Suscripciones 
!ro de Investigaciones Sociológ· 

Monlalbán, a oeas 1i 20014 Madrid (Espa¡\a) 
els. 580 70 00 I 580 76 07 

Distribución 
~ x:1 2de Espa¡\a Ed~ores, S. A. 

. 0043 Madrid 
Apdo. P<lSlal 40023 
Tels. 759 48 09 I 759 45 57 
Ptecioos de IUSC:ripdón 
Anual (4 núme )• Núneto suelto ros . ~500 ptas. (35 $ USA) 
(10 s USA) det último al\o: 1.000 ptas. 

Nt:inero suelto de ar.os · 
(8 S USA) antenores: 800 plas. 

Amold S. Feldman, 
Jorge R. Menés 
y Natalla 
Garcla·Prado 
La estructura social 
y el apoyo partidista 
en España 

Richard Gunther 
Leyes electorales, 
sistemas de partidos 
y él~es: B caso 
español 

Francisco José 
Uera 
Continuidad y 
cambio en la política 
vasca:· Notas sobre 
identidades sociales 
y cuttura política 

Enrique Gii catvo 
P'arlicipación laboral 
de la mujef, 
natalidad y tamaño 
de cohortes 

carios Prieto 
Rodríguez 
¿Mercado de 
trabajo? 

CIS 
c ..... dt 
lnnstigadonH 
Sociolósim 

Maria TMesa Bazo 
Pe<sonas ancianas: 
Salud y soledad 

Mariano Torcal 
Lorlente 
La dimensión 
materialista/postma' 
terialista en Espafia: 
Las variables del 
cambio cultural 

Pedro [)orcl!!o 
Montero 
Errores judiciales.-
LOCOS condenadOS 
por los Tribunales 

eonstanclo 
eemaldo de 
Oulrós 
La epilepsia en loS 
Tribunales 

José EscUerdo 
Preocupaoones 
reinantes acerca de 
la locura 

Crítk:a de UbrOS 

Datos de opinión 

1 

1 

Y 
Schumann, Michael 

Kern, Horst, . , z producción indus-
d 1 b · Racionalizacwn en ª 

El fin de la división e _tra ªJº· . d 1 Seguridad Social, Cen-
trial, Madrid, Ministeno de Trabajo y e a 
tro de Publicaciones, 1989, 396 PP· 

Armando FERNANDEZ STEINKO 

La crisis de las economías occidentales en los años setenta Y ochenta 
y la consiguiente reestructuración del sector industrial está generan­
do cambios importantes en la propia estructura de la fuerza de tra­
bajo. Por ello no es de extrañar que se revisen y se aviven las po­
lé~icas dentro de la sociología industrial y del trabajo incluso en 
paises con una larga tradición en estos campos, como la República 
Federal de Alemania. . 

Corno señala Oriol Homs este libro ha suscitado de hecho un 
acalorado debate 1 R , br d llevaba b .en ª epu ica Fe eral. La sociología industrial 
que 

1 
. astadn,te tiempo anclada en un «determinismo tecnológico» 

e impe 1a problematiz l d' · · . . cluso pol't' . d' ar os con 1c1onam1entos sociales e in-
1 icosm icales de lo d sus formas d . . , s procesos e trabajo y sobre todo de 

, . e orgaruzacion Dura t 1 , d nonuca de la p . · , n e e peno o de expansión eco-
lo . osguerra ex1st1a u · d s sindicatos y la p t 

1 
na especie e pacto silencioso entre 

con ª rona en la ace t · ' d . 
1 
secuencias como una r d d . P ac10n e la técnica y de sus 

~~ es. El optimismo del rea l. a . mdependiente de las relaciones so-
1ca en crec1m1ento ec , · itn . una especie de al' d . onom1co convertía a la téc-

perat1vo b 1ª o universal d 1 h · ventaj ª stracto y autóno e a uman1dad, en un 
obligaasa plara todas las clases 1 mLo que ~utomáticamente generaba 

a re · · - · a expen · d l<.ern/Sch vision de esta canee . , encia e la crisis obligó y 
umann es parte de este pcion de la técnica 2 y el libro de 

i V. proceso de redefinición 
case . • 

Soziologischcpor CJemplo, L. Peter 
Arbeitcrb Analysen Ver- • «Neue Formen d R . 

2 En ~~e~ung~, e~ Jahr~~~erungen der Arbeit u~~ at1onalisicrung. lndustric-
del lrabCljo ~Aana vease últim i des IMSF, núm. 13 F Herausforderungen für die 

• •v1adrid 11.A· amente J J C ' rancfort/M 1987 
S0<¡ • • •vunisterio d · '. astillo (com · • • p. 159. 

º'ºª'ª dtl Traba · e Traba.Jo y Seguridad pS.), .La automación y el futuro 
~o. nueva ép ocia\, 1988 

~'~m 10 · . • otoño de 1990 
• pp. 141-145. 
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La aportación de Kern/Schumann está muy marcada por la lla­
mada cuestión de Ja recualificación. En los primeros debates de los 
años sesenta en torno a este tema (A. Touraine, J. Bright, S. Mallct, 
etc.) y tanto entre los que consideraban que la tecnificación del pro­
ceso de trabajo encerraba una tendencia a la cualificación como los 
que presagiaban más una descualificación masiva de la fuerza de 
trabajo, había una inclinación a derivar las transformaciones de la 
estructura de las cualificaciones directamente de las características 
técnicas de las innovaciones tecnológicas. Incluso los propios auto­
res, Kern y Schumann, que en su primer trabajo conjunto «lndus­
triearbeit und Arbeiterbewul3tsei11» (Francforr/M., 1970) planteaban 
ya la importancia de la organización del trabajo para especificar la 
futura reestructuración de la fuerza de trabajo, reconocieron haber 
caído en cierto determinismo tecnológico siguiendo la tónica social 
y política de su tiempo 3 . 

~n este trabajo intentan superar este punto de vista. Si bien lo 
cons1?uen con creces (Jo cual es de aplaudir, puesto que contribuyen 
a enriquecer el debate en torno al propio margen de maniobra de 
las estrategias sindicales y sociales dentro de las empresas), opina­
mos que al plantear el problema exclusivamente en términos in­
traempresariales tienden a caer en otro determinismo en un «deter-
minismo organizativo». ' 

Kern Y Schumann, en su análisis de las consecuencias de la nueva 
ra?o~alización en la producción industrial llegan a dos conclusion~s 
pn~~tpales : a. el previsible aumento del paro; b. la << reprofesionah­
zaci.on» Y recualificación del trabajo asalariado restante (p. 362). Es 
d.ec~r, el «nuevo tipo de racionalización flexible» ofrece unas poten­
cialidades históricas para esta elevación de las cualificaciones, si bien 
también induce a una segmentación y fraccionamiento general de la 
fue~za d.e tr.a_bajo en ganadores y perdedores del propio proceso de 
rac1onaltzac1on (iºd) L d . ·, h te po-. · · a con 1c1on para que se aprovec e es 
tenc1al es sobre tod 1 · ·d d . d. · ·, del tra-b . . o a creat1v1 a orgamzativa: «¿ 1v1s1on 
ªJº 0 mtegración? Ambas direcciones del pensamiento se pueden 

~sperar hoy en día» (p. 46). De hecho tanto los trabajadores como 
os empresarios se beneficiarían de un' replanteamiento de los con-

ceptos org · · d amzat1vos e la empresa. 
El trabajo incluye una exposición bien documentada del «estado 

3 
A. Leiscwitz «Ve p . . K /Schu-

man S d. .. ' rcngtc crspekuve. Kritische Bemerkungcn zur ern 
n- tu 1c Das End d . A b · . · d. kuss1on des IMSF e er r c1tstc1lung'" - Bcricht von eincr Arbe11s is 

"• cnja/1rbucli des IMSF, núm. 8, Fr~ncfort/M., 1985, p. 300. 
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ern . . . s de los ochenta en el s~ctor ~ 
e la racionalización'.> a .~nnc1p10, uinas herramientas y ~~ m?ustna 

d , vil de la fabncac1on de maq l de racionalizacion mtensa 
autorno • ido una «O a» l 
química, q_ue ya ha conoc 26 ss.). Especialmente in~ere.sante resudti~ 
hasta los anos sesenta (pp. l tores entre la maquma ya tra 
la diferencia que estab~e~en os au la máquina con mando progra­
cional de control numenco (NC) r <ladera novedad en los pro­
mado de memoria (CNC) q~e es a ver dº1fiunde a partir del desa-. r . , flexible y que se . 
cesas de raciona izacion , . e ermite por primera vez m-
rrollo de la microelectromca, ya q:1 p ble (pp. 155 ss.). La 

, . a memoria programa l 
corporar a la maqu~na u.n 1 tomatización tradiciona Y 
importante diferencia existente entre a au . samente del carác-

. . , fl ºble tiene que arrancar prec1 . 
la automatizaoon ex! . d, la microelectrónica a la propia 
ter cualitativamente d1stmto que le e 

máquina herramienta. · fi ción de las 
Si bien los autores avanzan, pues, en la especi ica d t abajo 

potencialidades organizativas de un determinado proceso e r. r d ' 
basado en una tecnología específica, al describir estas poten~ia i _ ~-

d l d · · s de revalonzacion des dejan completamente de la o as con icione . d l 
del capital que son las que forman el marco socioeconói:-11co . e 

·e~ ·1 · · l ausencia de m-mismo condiciones que hacen diuci imagmarse a 
' ·d · fic.ente señalar que tereses contrapuestos. En este sent1 o parece msu i i 

«( ... ] nosotros somos sociólogos y estudiamos todo lo que se puede 
aportar cualitativamente a este debate, desde el ángulo del proceso 
de trabajo y desde el ángulo del proceso de racionalización» 

4 
· Aquí 

la sociología industrial puede caer en una peligrosa trampa. Au~q~e 
no sea necesario que los sociólogos se conviertan en economistas, 
P~nsamos que no se puede resolver una cuestión como la de una 
hipotética «recualificación» o «reprofesionalización» haciendo abs­
t~acción del contexto socioeconómico capitalista que convierte este 
tipo de tendencias en realidades enormemente contradictorias Y so­
bre todo dependientes de la correlación de fuerzas sindicales e in-
cluso l' · , · · po it1cas, y no en un proceso más o menos automatico vin-
~ulado a una tecnología determinada 5 . Kern/Schumann ponen de 
~cho todas las potencialidades derivadas de las características téc­

nicas de_ ~as Nuevas Tecnologías basadas en la microelectrónica (pro-
gramac1on l. · , fl · · 1) · l ' ap 1cac1on exible y umversa en un pnmer p ano, pero 

"'H 
en S . · 1Ke~/M.Schumann, «H acia una rcprofcsionalización del trabajo industrial» 

000 ºº'ª del T b · , ' s y -'' ra a;o, num. 2, invierno de 1987/88, p. 27. 
de co,,1 case. _en este sentido el extraordinario trabajo de A . Recio, Capitalismo y Jcmiia 

rataoo11 labor 1 M d .d . . . . . 
a. a n , Muusteno de Trabajo y Segundad Social, 1988. 
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descuidan completamente las «contratendencias» que pueden actuar 
por el lado de la valorización (nuevas posibilidades de control, trans­
parencia del proceso productivo, intensificación del trabajo, etc.). 
Es decir, los temas que son objeto de grandes controversias entre 
sindicatos y empresarios -porque en ellos se pone de manifiesto 
contundentemente esa forma socioeconómica contradictoria que 
marca la introducción de las NT-, son tocados, si acaso, tangencial­
mente. 

De esta forma, una consecuencia social tan compleja como la 
llamada reprofesionalización es derivada exclusivamente de la ver­
tiente tecnológica del proceso de trabajo, dejando de lado el marco 
de las relaciones económicas de fondo . El enriquecedor descubri­
miento de las posibilidades que puede abrir un tipo de «diseño11 
empresarial se transforma así en la «superación» teórica y práctica 
de los condicionamientos socioeconómicos vía diseño empresarial. 
El tipo_ de organización de la empresa pasa así a convertirse en un 
deternunante universal de las relaciones sociales, con lo cual se cae 
en una nueva reducción del debate al marco exclusivo de la empresa 
individual, semejante al de los afias cincuenta y sesenta, aunque el 
lugar que antes ocupaba la dura materialidad de la «tecnología» aho­
ra ~o ocupe la suavidad de las «formas de organización» intraempre­
sanales. 

Ot , · · ra critica que se le podría y debería hacer a esta obra, siempre 
res~~tando su seriedad metodológica y empírica y también la apor-
tacio t , · ' · 
1 

n eonca de la que hacíamos mención arriba, es su tendencia ª 
ª extrapolación. Por muy importante que sea el estudio detallado 

de una parte del d 1 · , · · ¡ ·ones sector e a produccion mdustnal las conc usi 
que se puedan observar aquí no tienen que ser 'automáticamente 
extrapolables al · d · 1 en-

e: conjunto e los sectores económicos «potencia m 
te» atectados /S hu-por este nuevo tipo de racionalización. Kern c 
mann reducen el ·¡· · d esas d d ana isis el «futuro del trabajo» a las empr 

on e se ha prod ·d d dan . uc1 o esta «nueva racionalización» y don e se 
«empresarios m d . ec-
tiva ge ¡- 0 ernos»; pero, sm embargo sugieren una persp_ 
de su nera_ iza?le al conjunto de la economí~, con Jo cual se alej311 

D phropio ngor metodológico. 
e echo ni siq · 1 d 1 s em-presas d ¡ ' lllera en e seno de una gran parte e a . 

e a produce·, · d · d nCJaS que dese ·b ion m ustnal se dan solamente las ten e 
n en Kern/S h d" rea-lizados por ¡ . . c umann. Como han demostrado estu ios 

os sindicat 1 presas donde se est , . os ª emanes federales incluso en las em 
a mtrodu · d ' · ·' 111 se: 

constata p e cien ° este «nuevo tipo de racionaltzacio. 1 d. re1erenteme t . . . es e 
n e un empeoramiento de las cond1cion 
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. 6 La «nueva racionalización» también crea 
trabajo de. Jos asa!an.ados . h más transparente el proceso pro­
las condic10nes tec~icasclpa~a acehr ace aumentar las posibilidades de 

. 1 cual quiere ecir que 
ducuvo, o . arte de los empresarios. No se trata, pues, 
control del trabaJ0 por_ P 1 "bilidades que se abren en 
solamente de valorar aisladamente . :s po_s1 d 1 1 hecho de 
el sentido de una mayor cualificac1on, smo e :ª orar e., 
que la mayor transparencia del proceso producu:o tambie~ le per­
mite al capital controlar por primera vez una sene de trabajos c~~-

d · · ' se da la pos1b1-lificados (por ejemplo, del sector e serv1c1os, aqm . 
lidad por primera vez de introducir métodos de control_ taylon~­
tas 7) e intensificar, por tanto, en general, tanto los trabaJOS cuah-

s . , 1 
ficados como los menos cualificados . Por pnmera vez no so o se 
puede llegar a controlar RESULTADOS del trabajo (como en la «etapa 
fordista »), sino sobre todo se puede controlar al trabajador ININTE­
RRUMPIDAMENTE durante el proceso mismo de producción. 

En resumen, si bien al libro le corresponde el mérito de resituar 
el. debate y abrir una línea de investigación y discusión original; si 
bien constituye un análisis riguroso de la organización del trabajo 
en una serie de empresas de la producción industrial, tal vez sea 
~ccesario no sólo ponerle una señal de interrogación al título, sino 
. os (resulta revelador el hecho de que en la edición española falte 
Incluso la se- I d · · , . . , El na. e mterrogac1on que aparece en la ed1c1on alemana). 
no P:0

1 
ceso de mtroducción de la automatización flexible, de hecho 

so o no ha b d · 
recient 

1 
ª~ª ª o, sm.o q u e, como demuestran algunos estudios 

rned·des, as dificultades tecnoeconómicas que van apareciendo a 
1 ª que se d·c. c1· siderabl 

9
va itun iendo esta tecnología, se multiplican con-

emente L · 
nologfa t d , · os mismos Kern/Schumann resaltan que esta tec-
1 o av1a no e l"d d ( a Ptude . s una rea 1 a p. 3). Tal vez haya que aplicar 
l ncia met d 1 , . d 

e Usiones 0 0 og1ca e los autores también a sus propias con-
t d ' un tanto pa · 1 b o avfa del fi rcia es Y a stractas referidas a esta tecnología 

u tu ro ---;;---___ . 
•· lg Metal! M~-;--:--. ---------------------
"Jrra/11 . • " aschmen w 11 · 

7 
1'irtscl1aft F e- 0 en s1e-uns Menschen nicht,,, Ratio11alisienmg i11 der 

AL . ' ranclort/M 1983 
d · e1se\ · · • . eru11 :vitz, "Flexibil" · 
des gen der Betri b lSlerung und Kontrolle. Neuc Technologien und Veran-

1Msr • e sstrukture B · · 1 · · · 
N • num. 7 F fi n am c1sp1c der Automob1lmdustne», en Jahrbucli 

de E~to lo han'd ra11c on/M., 1985, p. 189. 
serv1 · emostrad ¡ 

lltid beruct?s· M. Baeth e 0 para ª RFA de forma contundente, y referida al sector ., vf icl1e Perspek1iv~11 ;, H .. _Oberbeck, Z11J.:11nft der A11gestellten. Neiie Teclmologien 
•Por hase el detall d ' B1.1ro i111ci Ven11a/t1111g, Francfort/M., 1986. 

se un · ª o estudio · l" 'ttvisch gs111titut fiir p . . .pionero rea izado por Kohl, Esser y Kemner d 1 e1¡ l\ns "ªtionahs1erung d A · ' bl" ' e pr11c/¡ 1111d Wirk/. I k . . ": e. qu1sgran, pu icado bajo el título CIM· 
ic' cu, Aqu1sgran/RFA, RKW-Verlag, 1988. . 
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